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PRÓLOGO 


El «omo IV de la segunda serie de la COLECCION DE 
LiBrRoS Y DOCUMENTOS REFERENTES A LA HISTORIA DEL 
PERU, está dedicado a iniciar la publicación de la Cró- 
nica del Padre Martín de Morúa Origen de los Incas, vas- 
ta información histórica, quecomprenderá este tomo IV 
y los tomos V y VI, y que ha de ser recibida. con bene- 
plácito por los amantes de la historia americana, al apre- 
ciar el valor informativo y la extensión de sus relatos. 

La obra del padre Morúa, no obstante haber sido 
escrita a fines del siglo XVI, sólo hoy ve la luz pública. 
Fué revelada su existencia, por el infatigable america- 
nista don Marcos Jimenes de la Espada, el que en su 
famoso informe «Al señor don Francisco de Borja Queipo 
de Llano,conde de Toreno etc.,apuntaba que «el año de 1616 
“se escribió o concluyó de escribir La Historia ge- 
neral del Perú, Origen y descendencia de los Incas, pueblos, 
ciudades, etc., por el P. Fr. Martín de Morúa, arcediano, 
comendador y cura de Huata». De estos brevísimos datos 
y de los consignados por Pinelo, partió la investigación 
del infatigable americanista, compatriota nuestro Dr. 
Manuel González de la Rosa, para dar con el manuscrito. 
Tras no pocos esfuerzos,supo éste al fin, que la obra ori- 


obra de Morúa, : 
dancias, iniciando con Sa la A UBREAón de las fuen 
históricas del Perú antiguo. Su patriótico “afán, di 
de la mayor alabanza, no - pudo tener éxito, 
apenas iniciada la publicación de da obra, 


El Hatidds del ilustre bibliófilo peruano, señor An SpUaR 
: que quizo contribuír a la formación de mi biblioteca des 
an documentos referentes a la Historia del Perú, y a la rea- 
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- Yo debo aquí un tributo de agradecimiento al Rv. 


Padre I.del Olmo,superior del Colegio de los Jesuitas de 


Lima, y muy distinguido amigo mío, por el empeño que 
ha puesto en procurarme una nueva copia del manuscrito 
de Morúa, interesándose con sus hermanos de instituto 
en Loyola, para que me completen el fragmentado libro 


- que recogiera de los parientes del Sr. Gonzáles de la Ro- 


sa. Gracias al envío de estas nuevas copias, es que he 


“podido emprender la publicación, que hoy inicio, en este 


tomo 1V de mi Colección de fuentes históricas peruanas. 
La obra del Reverendo Padre Mercedario Martín 


- de Morúa es una vasta crónica que comprende la relación 


de los sucesos ocurridos durante el reinado de los Incas, 
soberanos del Tahuantinsuyo, complementada la his- 
toria de cada reynado, con la de las coyas o emperatri- 
ces, y con la relación de los principales hechos realiza- 
dos por los grandes capitanes del Imperio. Comprende 


además un estudio sobre la organización social y polí- 


tica del Perú incaico, descripción de fiestas, y relación 


de los ritos y fábulas de los indios; hasta inserta leyen- 


das folklóricas, y termina con las noticias, acerca de la 
fundación de las ciudades, en los primeros años del si- 


glo XVII. (1600 a 1602). 


Es como se ve Morúa, el primer cronista del anti 
guo Perú, que nos ha dado noticias de los hechos ilustres 


“de las coyas imperiales, y datos biográficos de los grandes 


generales kechuas. 
Era un notable vacío que, en un imperio militar 


como el del Tahuantinsuyo, faltara la narración de los 


sucesos debidos al talento de los grandes capitanes que 
ilustraron el reynado de cada soberano. Apenas silos 
nombres de Yupanqui y Viccakirao merecieron la aten- 


- ción de los cronistas de primera categoría, como Cieza 
-Betansos y Sarmiento, y sólo en los últimos reynados, 


y gracias a las relaciones de testigo: E oculares - pudieror 


tomar. relieve. las grandes figuras. de Atoc, 
- Quisquís y Ehalcuchias. 
El Cronista 'mercedario, que vivió la 


. Investigadores: oficiales como cl Betansos. 
A o a Man ON 
- Este valor de ie obra del padre. 'mercedario, 
Ue estimuló mi celo, para a la and 


don Mardel A la Red que tanto E 
“en la: a de la: Crónica: de. e ya 


bea al an mi Naron o de los ps j 
tímulos Data su engrandecimiento. ie 


A: hatos libros: hay LE mayor interés para y historia 
dr, antigua del Perú que la Historia de los Incas del merce- 


o título | de Historia del origen y genealogía real de los 
Reyes. Incas del Perú, de sus hechos, costumbres, trajes y 


anera de gobierno, compuesta por el P. Fray Martín de 
—Morúa, del orden de nuestra Señora de la Merced de Tes 


gran ciudad del Cusco, cabeza del reino y provincias del 
Perú. —Acabado por el mes de Mayo del año de. 1590; pocos 
mbres han prestado un mayor servicio a las letras pe- 
anas que el aludido religioso y, sin embargo, ningún 
O ro ha pasado más desapercibido que el infatigable in- 
A ¡gador de las antigúallas incaicas ¿Quién fué este ve- 
able sacerdote que tan pocos rastros ha dejado de su 
o por la Tierra, fuera de su interesantísima pero iné- 
o ao de las escasas e incidentales referen- 


lario fray Martín de Morúa, que él escribió con el exten- De 


dempción “de cautivos, conventual del gran convento de la CS 


ar 


su orden, Remón y Salmerón; en ningún documento ha. 
tropezado mi vista con su nombre en mi larga y mal re- 
compensada vida de investigación histórica; su vida está 
llena de interrogaciones abiertas ¿Cuándo vino al Perú? 
no se sabe. ¿Cuándo pasó a mejor vida? No se sabe. ¿Ha- 
lló digma recompensa a sus desvelos? Igual respuesta ne- 
gativa.Sólo se sabe que era natural del lujarejo donde vió 
la luz el insigne fundador de la Compañía de Jesús, Igna- 
cio de Loyola, esto es, de la villa de Azpeitia, de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, que queda a poco menos de media 
legua de la casa señorial de los Oñaz y Loyola. Abrazó la 
carrera eclesiástica, ingresó a la Orden de la Merced, 
redención de cautivos, y ya ordenado vino al Perú, pero 
nueva duda respecto a su residencia y ocupaciones en 
los primeros años después de su venida. Algo que hasta 
ahora no se ha podido averiguar es si estuvo primero en 
el convento de Lima, algún tiempo, o si de aquí pasó 
directamente al del Cusco. Durante: su permanencía. en 
el Cusco fué primero cura y vicario en Aimaraes y después 
pasó a la provincia del Collao, donde fué por muchos años 
doctrinante en un pueblezuelo situado a las orillas del 
lago Titicaca denominado Capachica, allí pasó largos 
años de su vida investigando entre los indios el pasado 
de los Incas. Según el insigne americanista D. Marcos 
Jiménez de la Espada, Morúa fué arcediano de la Catedral 
del Cusco, comendador del convento de su orden en aque- 
lla ciudad, y cura de Huata, pero no hemos podido com- 
probar ninguna cdle estas tres noticias. Evidentemente en 
el archivo de los mercedarios del Cusco debe haber algu- 
- nas referencias sobre este prolijo investigador histórico y 
para conseguirlas nos dirigimos dos veces por escrito a 
provincial de la orden en aquella ciudad, sin haber tenido 
la suerte de obtener respuesta a nuestras cartas, 


LIBRO PRIMERO 


ORIGEN DE LOS REYES 
DEL GRAN REINO DEL PERU 
COMPUESTO 
PON EL PADRE FRAY MARTIN DE MORUA 
DEL ORDEN 
DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED 


CAPITULO PRIMERO 
(PRELIMINAR) 


Así como DiosPNuestro Señor fué servido por in- 
tercesión de su benditísima Madre, que los católicos 
que habían seguido el gremio y religión nuestra, que 
por su defensa fueron cautivos de la tiranía gentil y blas- 
femasen del nombre de hijos, ordenó la Divina Providencia 


por particular revelación, hecha al católico rey don Jai- 


me de Aragón, y a. otros ciudadanos nobles y caballeros, 
en distintos lugares, instituyesen y fundasen esta sagra- 


- da Religión, a fin y medio de rescatar los cristianos cau- 


tivos, que con excesivos tormentos padecían entre esta 


- maligna gente a riesgo de perder las almas; que ocupán- 
dose en este ministerio, acuda a cumplir su estatuto, fue” 


ron enviados a la conquista de este reino sus religiosos 
doctos, y de vida monástica, que con su virtud y singu- 
laridoectrina:.>,: sacaron el fruto y doctrina, que a estas 
bárbaras naciones convenía, para que vinieran al verda- 
dero conocimiento de la religión cristiana, apartán- 
dolos de la ceguedad en que el demonio los traía, predi- 
cándoles el sagrado Evangelio, bautizándoles, haciéndoles 
templos, dándoles a entender el ministerio del ler. Capítu- 


lo con grande eficacia, dividiéndose por diferentes partes, 


caminando por tierras fragosas, no mirando a bienes del 


so a 


“mundo sino sólo a Dios, haciéndoles fáciles los trabajos, 
el mal comer, y el mal beber y durmiendo por los suelos, 
llevando por principal estandarte la Pasión de N.S. Je= 


sucristo, que, según cuentan los antiguos conquistadores 


de este reino, hubo religioso, que en un solo día bautizó 
de diez mil arriba, y otros que con su predicación fueron 
parte para que estas bárbaras naciones de todo punto 
abominasen, y echasen de sí sus ídolos, y que por instruc- 
ción del demonio adoraban, reconociendo a nuestro Dios 
y señor, por creador de todas las cosas, dando la obedien= 


cia al Pontífice Romano, como a cabeza de la Iglesia, 
sujetándose á nuestro católico rey de España; de lo cual 


se les ha seguido tanto bien, así para las almas, como 
para los cuerpos, porque siendo esclavos del demonio, 
con la policía que de las cosas cristianas se siguen, al pre- 


sente van en carrera de salvación, y de sujeción que con 
“sus haciendas tenían á sus bárbaros reyes, son ahora li- 


bres y gozan de ellas, reconociendo cada parcialidad un 


cacique o curaca; los cuales sirviendo de gobernadores en 
los pueblos de los Indios, y la Católica Real Majestad, 


es tan singular el cuidado que tiene que a estas naciones 


As 


se les dé doctrina suficiente y que sean conservados en 


todo lo espiritual y temporal, que mediante esta vigi- 


lancia. , y. cuidado que se tiene, le aumentará en su ser- 
vicio, y prosperará en mayores reinos y señoríos, y la e 
Sacratísima Reina de los Angeles, señora y patrona nues- 


tra, será su intercesora con su ao Hijo. 
k | 


CAPITULO PRIMERO ; 
COME NOMBRE De Los REYES DEL PERU 


| El Virrey don Francisco de Toledo puso diligencia 
en Sacar verdadera averiguación del origen de los reyes. 
de - Ingas de este dicho Reino, y halló ser verdad que anti» 
-.guamente no hubo en él señor general de toda la tierra, 
sino en cada provincia. Y en cada parentela y generación 
se gobernaban como veía por el más principal curaca o 
A cacique de ella, y tenfan sus pueblecitos y casas, sin orden 
| peas una parentela o ayllo de la otra, en los cerros, 
porque les servían de fortaleza, por tener, como tenían, to- 

- dos ellos guerra los unos con los otros, como gente sin 
cabeza ni rey, y entre los vecinos más cercanos sobre las 
tierras y chácaras, que son heredades donde hacían sus 
_sementeras. Y así los ampliaban y defendían a fuerza de 
Muendos. porque comunmente son los indios serranos muy 
de diestros: ni hubo nombre del Cusco, ni otras cosas que los 

| - Ingas con su venida causaron hasta entonces entre otras 
cosas entre sí. Usaban braquecas (1), castigaban con gran 
ada al que veían con hija, o hermana, o sobrina o parien- 
te cercana, y si alguno incurría en ello, le tenían por mal 


dido (1) Quizá quiso decir broquetas, especie de agujas para asar aves. 


A 


agúero, y decían que por ello no llovía y le venían las enfer- 
medades, y se les secaban las sementeras, y los castigaban 


ejemplarmente, y los mataban, y enterraban en los terre-. 


nos de los mojones de los caminos; e para escarmiento y 
en memoria ponían en los tales mojones unas piedras 
blancas; y al que se echaba con madrastra, o mujer de her- 
mano o deudo:le atormentaban los brazos atrás e le da- 
ban con una piedra cincuenta golpes, y los apartaban, de 
manera que jamás se juntasen. Algunos usaban guara- 


cas (1) que no eran comunes, y estas eran muy pocas y 


en pocas partes: que usaban unas porras que llaman 
champi y solamente sacrificaban cabezas de ovejas de la 
tierra (2), y soplaban la chicha y coca y otras comidas, y 
esto sólo acostumbraban, hasta que el primer infante y 
capitán Pachacuti Inga Yupanqui fué el que los comen- 
zÓ a señorear y les mandó adorar huacas y les dió orden 


con qué y cómo las habían de sacrificar, como adelante se 


Aira. A 


(1) El original dice huacas; la huaraca era la honda. 


(2) Ovejas de la tierra llamaban los primeros cronistas a los llamas... 


y alpacas, oriundos del Perú. 


CAPITULO SEGUNDO 


DEL ORIGEN Y PRINCIPIO DE LOS REYES INGAS DEL PERU. 


El principio de los Ingas no se puede saber cierto, por 
haber tantos años, mas de que fabulosamente quieren de- 
cir, que de una cueva o ventana en cierto edificio, en pa- 
raje de Cusco, que llaman Tampotoco (1), pozo o trono, 
e Pacaritambo, salieron ocho hermanos Ingas, aunque 
dicen otros que no más de seis, y la mejor opinión y más 
verdadera que en esto hay es la de los ocho, los cuatro 
varones, que se llamaban,el mayor Guana Cauri, el se- 
gundo Cusco Huanca,el tercero Mango Cápac, y el cuar- 
to Tupa Ayarca ese (2); y las hermanas, la mayor Tupa 


(1) Tambotoco no significa pozo o trono sino Lugar de las tres 
ventanas. Pacaritampu se traduce por lugar donde aparecen o nacen 
los forasteros, Véase Molina. Relación de las fábulas y ritos de los Incas. 
.CoL. URTEAGA-ROMERO t, Í p. 9, nota N? 12, y en Balboa, Historia del 
Perú bajo los Incas. CoL. URTEAGA-ROMERO. t. 1] (2* serie) p. $, nota 
Ly APN 

(2) Tupa Ayarca ese, quisá quizo decir Tupa Ayar Cachi. Con 
respecto a los nombres de esta cuádruple pareja, casi todos los anti- 
guos cronistas cuentan que la leyenda conservaba el recuerdo de ocho 
personas salidas de la célebre cueva. Las Informaciones de Toledo, las 
nombran: Manco Cápac, Ayar Auca, Ayar Cache, Ayar Ucho, y las 
mujeres de estos Mama Ocllo, Mama Huaco, Mama Ipacura (o Mama 
Cura) y la cuarta Mama Raua respectivamente. Sarmiento de Gamboa, 
Historia General Indica, párrafos 10 y 11. Garcilaso trae la misma re- 
lación con ligeras variantes. Comentarios Reales. Lib. 1. c. XVIII. 


a 


Vaco, la segunda Mama Coya, la tercera Curi Ocllo, la 
cuarta Ipabaco (1) y y que estos ocho hermanos juntos, 
salieron de la dicha ventana a sus aventuras á buscar tie- 
rra, donde poder poblar, y antes de llegar á esta dicha 
ciudad pararon en un pueblo que se dice Apitay que algu- 
nos llaman Juana Cauri (2), y que estando la hermana 
tercera Curi Ocllo,como más entendida y sagaz,con pare- 
cer de las demás hermanas, dejándolos allí, salió a buscar 
tierra, que fuese tal para poder poblar, y que llegando 
á los caseríos de esta ciudad del Cusco, que entonces 
estaba pobre de indios Lares y Poquis y Huallas (3), que 
eran una gente baja y pobre, antes de llegar á ellas, en- 
contró un Indio de los poquis, y lo mató con cierta arma 
llamada macana, que llevaba secretamente, y le abrió y 
sacó los bofes, los cuales henchió de viento, y con ellos 
en la boca toda ensangrentada entró en el pueblo, y los: 
indios atemorizados de verla así,creyendo que comía gen- 


Betanzos, Suma y Narración de los Incas. c, Ill, p. 4. Cieza, 
Señorío de los «[ncas, c. 11. Pachacuti, Tres Relaciones, p. 236. García. 
Origen de los Indios. Lib. V cc. VII y VILI. Cabello Balboa, Historia del 
Perú bajo los Incas COLECCION URTEAGA-ROMERO, t. Il (2.* serie) p.5, 
Véase además la nota c. Las informaciones de los quipocamayos a Vaca 
de Castro, traen una información que difiere de las señaladas en los 
cronistas citados. Tres informaciones sobre el Antiguo Perú. CoOLEc- 
CIÓN URTEAGA-ROMERO, t. 11] (2.* serie). 


(1) «De las mujeres la más anciana se llamó Mama Ocllo, la segun- 
da Mama Huaco, la tercera Mama Ipacura,ó como otros dicen, Mama 
Cura, y la cuarta Mama Raua». Sarmiento de Gamboa, párrafo ¡5p 


(2) Por Huanacaure. Véase Molina. Ob. cit. t. 1 p. 19. Nota N.* 35, 
Cobo Historia del Nuevo Mundo,t. IV c.XV. Una curiosa tradición que . 
contaba cómo Ayar Uchu se transformó en la huaca Huanacauri está 
minuciosamente relatada en Sarmiento de Gamboa.Ob.cit.párrafo 12. 
Véase así Vea párrafo 13. Cabello Balboa. Ob. cit. Col. cit. t. 11 (2.2 
serie) c. p. 6. Informaciones de Toledo en Tres Informaciones sobre 
el cin Perú. Col. cit. t. III. 


(3) Concordante con Sarmiento de Gamboa. Ob, cit. párrafo 13 
Véase Molina. Ob. cit. Col. cit. t. I. p. 4. A 


| 
| 


te, desampararon las casas y se fueron huyendo(1); e pa- 
reciendo buen asiento para poblar y que la gente era 
doméstica volvió a donde estaban los hermanos y los 


trajo, excepto el hermano mayor, que quiso quedar allí 


en Apitay, donde murió, y en su nombre y memoria lla- 
maron aquella sierra y cerro Guanacauri, y luego en lle- 
gando fueron recibidos sin resistencia, y nombraron por 
conformidad por principal del pueblo «al hermano segun- 
do, Cusco Huanca,de cuya causa se nombró e llamó este 
asiento Cusco, como cosa principal y cabeza del reino, 
que antes se llamaba Acamama (2). Muerto éste, que fa- 
lleció en Curicancha, le sucedió el tercer hermano llama- 
do el Gran Mango Cápac, del cual se tratará en el si- 
guiente capítulo. 1 


(1) Sarmiento cuenta que el ataque de Mama Huaco (no de Cura 
Ocllo) fué a un indio hualla y el arma usada fue un haibinto «que es 
una piedra atada en una soga, con que ella peleaba». Ob. ct. párrafo 13. 

(2) Aca es estiércol de persona o animal. Asua es chicha (bebida 
fermentada). Mama, es madre. 

«Ayar Auca, oídas las palabras de su hermano, Ea sobre sus 
alas y fué al dicho lugar, que Manco Cápac le mandaba, y sentándose 
allí luego se convirtió en piedra y quedó hecho mojón de posesión, que 
en la lengua antigua de este valle se llama Cosco de donde quedó el 


- nombre del Cusco, al tal sitio hasta hoy. De aquí tienen los Incas un 


proverbio que dice Ayar Auca Cusco guanca, como si dijesen «Ayar 
auca mojón de piedra de mármol». Otros dicen que el nombre de Cusco 
le puso Mango Cápac, porque en el lugar donde enterró su hermano 
Ayar Cache, hizo llanto,por lo cual y por la fertilidad del sitio le dió 
este nombre,que en el antiguo lenguaje de aquel tiempo significa triste 
y fértil». S. de Gamboa. Ob. cit. párrafo 13, 


CAPITULO TERCERO 


DEL GRAN MANGO CAPAC, PROGENITOR “Y PADRE DE LOS 
REYES  INGAS E 


Este valeroso Inga Mango Cápac fué obedecido por 
tal inga, y señor en toda esta ciudad del Cusco cierto 
tiempo, aunque no conquistó tierras ningunas, mas de 
sustentarse en ella (1). También cuentan algunos de estos 
Indios antiguos, que de la gran laguna Titicaca, que está 
en la provincia del Collao, vinieron hasta el sobredicho 
asiento o cueva de Pacaritambo unos indios o indias, 
todos hermanos, llamados Cusco Huana y Huana Cauri, 
muy gentiles hombres y valerosos y en gran manera be- 
licosos, que traían las orejas horadadas,y en los agujeros 
puestos pedazos de oro, uno de los cuales fué este gran 


A A 


(1 E NES Inca Yupanqui empezó á señoriar y conquistar 
esta tierra (Ancasmarca), porque hasta entonces los Incas no habían 
salido de los alrededores del Cusco, Y» Molina. Ob. cit. Col. cit. t. I 
p. 15. Concordante así mismo con los informantes de Vaca de Castro 
en CoL. URTEAGA-ROMERO, Tres informaciones sobre el Antiguo Perú. 
t. III (.? serie) Cieza de León, Señorío de los Incas XXXV-XXXVII. 
«Aunque su señorío por gran tiempo no se extendió más de cinco o seis 
leguas al rededor del Cusco» Acosta, Historia Natural y Moral de las 
Indias. Lib. VI. c. XIX-XX. Cabello Balboa. Ob. cit. Col. cit. t. 11-V. 
En completo desacuerdo con Garcilaso que hace de los primeros Incas, 
grandes conquistadores y asegura que Yáhuar Huaca llevó sus armas - 
victoriosas hasta Atacama (Chile). Ob. cit. Col. cit. t. 1. Lib. IV c. XX. 


E US 


Mango Cápac,el cual dicen que hizo estirar dos planchas 
“muy delgadas de plata, y poniéndose una en los pechos 
y Otra en las espaldas, y diadema, que ellos llaman canipo 
en la cabeza, envió a esta ciudad a un cierto indio, avi- 
sando que era hijo del Sol, y que para que ellos le viesen 
se mostraría en un cerro alto, donde salió, y fué visto 
en la cumbre de él pasearse con las planchas de plata, 
que relumbraban con los rayos del Sol, lo cual viendo los 
indios le tuvieron por hijo del Sol y por cosa divina, y 
así le ofrecieron muchas riquezas, y todo lo que quiso; 
y así se hizo rico y poderoso y salió después a conquistar 
algunos pueblos, que están junto a esta ciudad; así este 
valeroso y gran señor Mango Cápac, como primer rey, e 
Inga que fué de todos, dió culto de religión a los indios ado- 
rando el Sol,la Luna y las estrellas y así hizo el templo de 
Corichancha (1) dedicado al Sol,que es donde al presente 
está fundado el convento de señor santo Domingo. Y ade- 
más de esto cada una de las naciones tenía su ídolo que 
llamaban huaca, en el cual idolatraban con gran obser- 
vancia de ayunos, absteniéndose de comer carne, ni pes- 
cado, ni yerbas, ni sal ni ají, solamente pasaban con maíz 
crudo, y agua fría. Dicen haberse después convertido este 
gran Mango Cápac en piedra,a la cual hacían gran vene- 
ración. Esta superstición ha cesado del todo, según se en- 
tiende;fué casado con su hermana Mama Vaco, y tuvo en 
ella un hijo llamado Sinchi Roca y una hija llamada 

Chimpo, y otro hijo bastardo llamado Pachacuti, y des- 
- pués le sucedió el príncipe Sinchi Roca, de quien han 
procedido y se derivan todos los reyes ingas. 


A KAKX A XÁ 


(1) En el original Curiganga. 


CAPITULO” CUARTO 


DEL GRAN INGA SINCHI ROCA, SEGUNDO REY Y SEÑOR 


(Están en blanco, en el original, este capítulo, y los 
dos siguientes). 


CAPTTUEO. "¡QUINTO 
DEL FUERTE LLOQUE YUPANQUI, TERCERO REY Y SEÑOR 


(En blanco en el original). 


CAPITULOS SEXO 
DE MAITA CAPAC, CUARTO REY Y SEÑOR 


(En blanco en el original). 


CAPITULO SETIMO 


DEL FAMOSO CAPAC YUPANQUI, QUINTO REY E INGA 


Este valeroso Inga Cápac Yupanqui, fué muy beli- 
coso, y el que mejor entendimiento tenía entre todos los 
Ingas; el cual sacó por razón natural, que una cosa tan 
sujeta á un movimiento como el Sol, pues nunca pára, y 
sin descansar un solo día, no era posible fuera dios, sino 
algún mensajero enviado por el Hacedor a visitar todos 
los días el mundo. Demás de que le parecía ser inconve- 
niente para ser dios, que una nube pequeña cuando se le 
pone delante impida sus rayos (1); el cual, queriéndose 
certificar en la opinión que de estos discursos tenía, en- 
vió por vía de oriente dos.indios principales a saber del 
Hacedor del mundo llamado Pacha Cámac, o Pacha ya- 
chachic (2) que significa hacedor del Universo; fueron los 


(1) Otras leyendas atribuyen 'estas reflexiones a Huayna Cápac. 
Molina se las atribuye a Inga Yupanqui, el Pachacútec de los Otros cro- 
nistas: Ob. cit. Col. cit. t. l, pp. 15 y 16. 

Según Pedro Sarmiento, Mango Cápac da de ocupar 
el Cusco, sometió a los sauaseras, a los huallas y a los alcahuisas, y más 
adelante otras parcialidades y sobre todas,a una que vivía cerca de In- 
dicancha que se llamaba Huamanamean, así como el curaca de Culun- 
chima. Véase Ob. cit. párrafo 14. 

(2) Con el nombre de Pacha yacháchic era también conocido, 
Molina dice que el Inca pensaba que el Sol obedecía el mandato de Pa- 
chayachachi, que quiere decir hacedor. Pachayachachic, el hacedor del 
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Indios con esta embajada, los que proseguían el camino 


todos los días hacia la parte de donde el Sol salía, 


hasta que llegaron: a Pachacámac, cuatro leguas de Li- 
ma (si bien respecto del Cusco no está al oriente sinp al 
occidente) y tuvieron la respuesta y certificaron, de que 
el Hacedor era invisible y así le edificó el Inga aquellos 
edificios admirables, dedicándolos al Hacedor verdadero 
e inmenso Dios, al cual hacía una elegante oración di- 
ciendo: «Oh Hacedor,que estás desde los cimientos y prin- 
cipios del mundo hasta los fines de él, poderoso, rico, 
misericordioso, que diste sér y valor a los hombres, y 
con decir sea éste hombre y ésta mujer, hiciste, formaste 
y pintaste a los hombres y a las mujeres; a todos éstos 
que hiciste y diste sér, guárdalos y vivan sanos y salvos, 
sin peligro y en paz. A dónde estás? por ventura en lo 
alto del cielo o abajo: o en las nubes y nublados o en los 
abismos? Oyeme y respóndeme, y concédeme lo que pido, 
danos perpetua vida para siempre, séanos tu mano y éste 
sacrificio recíbele a do quiera que -estuvieres» (1). Y aca- 
bado lo sobredicho, y mirando al cielo «con gran suspiro 
decía: «Oh Hacedor»; y así fué este gran Cápac Yupanqui, 
muy devoto. y de buena condición, aunque toda la tierra 
venció, teniendo grandes guerras a sangre y fuego (2) y 


mundo, el creador de la tierra (considerada como la mansión del hom- 
bre) el creador o maestro del mundo. Yacháchic, maestro supremo, 


creador, hacedor. Véase Acosta. Ob. cit. Lib. V. c. XII. Santa Cruz 


Pachacuti sincopando los nombres de Viracocha, Pachacámac y Con. 
nombra al Sér supremo ero on TRES RELA- 
CIONES. p. 236, 

(1) olina ha conservado también idéntica sublime invocación 
de los devotos indios. Véase Ob. cit. t. I, 55 la oración que comien- 
za a sí: «¡0 Hacedor que estás en los fines e Pricundo. sin igual, que diste 
sér y favor a los hombres Y 5», 

(2) Seguramente el padre Morúa al hablar de guerras a sangre 
y fuego, se refería al fuego de los incendios, aunque la dicción está 
muy mal empleada, porque la costumbre delincendio y la tala de los 


territorios muy pocas. veces se usó en las conquistas incaicas, 
18 ; 
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procuró por asegurarse, que no quedase ninguno de los 
hermanos; mató a los que pudo, que fueron nueve, que no 
se ponen aquí sus nombres por huír de la proligidad (1), 
y después mató a él con ciertas yerbas en la comida una 
hermana suya, de que se fiaba mucho; la cual después to- 
mó por marido a un serrano de Maita Cápac (2), el cual 
fué alzado por rey y señor llamado Inga Roca. 


(1) Cuánto servicio no habría hecho a la historia el cronista ejer+ 


. citando su proligidad. 
(2) Quisá quizo decir Morúa serrano EN Aillo de Maita praia 
o sea del ayllo del cuarta Inca. 
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CAPITULO OCTAVO. 


DE CÓMO EL FUERTE INGA ROCA FUE EL QUE DIVIDIÓ LAS 


DOS PARCIALIDADES DE HANANCUSCO Y HORINCUSCO, 


SEXTO REY INGA. 


Fué este príncipe y-rey Inga Roca grave y apacible, 
atrajo a sí la tierra conquistando. Y también dividió este 
gran señorío (1) en Hanan Cusco y Hurin Cusco para me- 
jor gobernar y regir su reino; fué muy dadivoso,hizo que 
las borracheras se hiciesen juntas y públicas y no parti- 
culares, porque se temía de ellos, porque no le matasen; 
mandó este valeroso Inga Roca en su tiempo nombrar 
ciertas estatuas Ó piedras en su nombre, para que en vida 
y en muerte se les hiciese la misma veneración que á los 
reyes ingas; y cada ayllo o linaje tuviese sus ídolos o es- 
tatuas de sus Ingas, los cuales llevaban á la guerra y sa- 
caban en procesión para alcanzar agua y buenos tempo- 
rales, y les hacían ciertas fiestas y sacrificios a estos ído- 
los. Y así hubo gran suma en esta gran ciudad y en su co- 
marca, aunque después, con la venida de los españoles, 
cesó todo, y después que se descubrieron a los dichos ído- 
los, hallaron ser la primera estatua de este gran señor y 


rey Inga Roca, cabeza de la principal parcialidad de los k 


(1) En el original se lee señor, por errata de la copia. 
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Ingas de Hanan Cusco y por su orden le sucedieron Yá- 


_huar Huaca, Viracoha Inga, Topa Inga Yupanqui, Huaina 


Cápac Huáscar Inga y Mango Inga (1) y solían principal- 
mente éstos y los curacas, cuando morían, enterrar consi- 
go, según su costumbre, comida y bebidas, y vestiduras y 
otras cosas semejantes, creyendo que después de muertos ' 
se habían de aprovecharle ellos: y otros cuando se que- 
rían morir solían mandar á los suyos como por vía de 
testamento, que no enterrasen sus cuerpos en los pue- 
blos sino en los cerros y peñascos donde tenían de cos- 
tumbre, Era este valeroso Inca Roca,acatado y temido, y 
cuando los Indios hablaban con él,miraban al suelo,por no 
le mirar a la cara, y cuando entraban donde este príncipe / 
e Inga estaba, iban cabizbajos y humildes y de rodillas, 
y antes que empezasen a decir algo a este dicho príncipe 
Inga, pedíanle su bendición y licencia, al cual decían su 
embajada muy callado y con mucha humildad; y muchas 
veces de turbados no le sabían hablar, el cual, como tan 


sagaz y discreto, les consolaba, haciendo muchas merce- 


des, con cara muy alegre y pura. Fué casado con Cusi 
Quicgsu (?); dejó un hijo, el cual vino a reinar, llama- 


“do Yáhuar Huácac Inga. 


(1) Aquí Morúa omite el glorioso reinado de Pachacútec pero 
esta ligera omisión, que seguramente es un lapsus plumae esta salvada 
por él mismo, puesto que en el capítulo Onceno trata del belicoso 
esforzado Inga y señor Inga Yupanqui, que por otro, nombre, se, llama 
Pachacuti, noveno rey. 


CAPITULO NOVENO 


DE LOS HECHOS DEL GRAN YAHUAR HUACAC, SETIMO 
REY Y SEÑOR 


Este gran Inga y señor Yáhuar Huácac, fué muy 
enfermo, de sangre que le salía por las narices; vivió con 
la enfermedad hasta ser muy viejo; y constituído en 
edad, al cual siendo muchacho le hurtaron los enemigos 
y lo llevaron a Vilcabamba, donde lo quisieron matar, y 
lloró lágrimas de sangre, por lo cual le dejaron junto a los 
quichuas, do era natural y de allí fué a los Llanos a cu- 
rarse de su enfermedad, y se hizo la fortaleza del Huar- 
co,en la cual lo decaste(1), donde hubo en una india yun- 
ga tres hijos, y en sanando de su enfermedad, luego en- 
vió a conquistar muchas tierras y acabar de hacer la for- 
taleza del Huarco, que se había alzado contra su man- 
dado. Y después mandó tomar la huaca principal de la 
tal provincia O pueblo, y trarla a esta gran ciudad del 
Cusco, así por tener aquella gente sujeta del todo y que 
no se le rebelasen, como porque contribuían personas 
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(1) La frase en la cual lo decaste, no tiene sentido y quizá si en el 
original, se podría leer: en el valle de Cañete y esta sea la frase dictada 
por Morúa o escrita por él. Por lo demás,no es improbable ya que la for- 
 taleza de Huarco se halla precisamente cerca del valle de Cañete, ju- 
risdicción de Lima. E 


a 19 na 
y otras cosas. Ponía este gran señor la huaca en el tem- 
plo del Sol llamado Curicancha, donde había muchos al- 
tares y en ellos estaban las estatuas del Tipsi Viraco- 
cha, del Sol y del trueno y otras huacas, o ponían las (1) 
tales huacas de las provincias en otras partes diferen- 
tes, o en los caminos conforme al suyo e provincia, que 
como era tanta la gente que acudía allí de toda la tie- 
rra, todos se industriaban, por lo que allí se les enseña- 
ba. Y en lo que toca a la veneración de fuentes, manan- 
tiales, ríos, cerros, quebradas, angosturas, collados, cum- 
bres de montes, encrucijadas de caminos, piedras, peñas, 
cuevas, y en lo del arco del cielo, y en la abusión acerca 
del canto de lechuza, buho (2) y otras cosas se hacía y te- 
nía así en las demás partes del reino, y mandaba se tu- 
viese, en reverencia al modo de esta ciudad, y como es- 
ta ciudad del Cusco y su comarca tenía gran suma 
de ídolos, huacas, vilcas, adoratorios, mojaderas (3), 
constituidos en diferentes partes; así también tenían 
en cada provincia particulares huacas y adoratorios, 
y cada una otra cosa más particular que adoraban; 
y cada familia, cuerpos de difuntos que venerar. Final- 
mente, cada provincia y tierra tenía mucha diversidad de 
mochaderos, e así ahora se han deshecho los ídoloS, pie- 
dras e instrumentos de sacrificios y otras cosas muchas 
que tenían para sus ritos; con todo, están en pie los ce- 
rros, collados, fuentes, manantiales, ríos, lagunas, mar, 
angosturas, peñas, y otras cosas, cuya veneración aun 
dura todavía y es necesario que haya mucha vigilancia 
en los curas para desterrar de sus corazones «esta impía 


(1) Ponianlas en el original. 
(2) Buo en el original. 
(3) Mochaderas, léase, mochar, adorar, besar. 
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veneración (1). Las huacas y adoratorios de esta ciudad 
y algunas leguas al rededor de ella, que son 340 de diver- 
sos nombres (2), y debía de haber muchas más de to- 
do en él; mucha parte se ha olvidado, mas'con todo, no 
dejará de haber algún rastro, y en especial donde hay 
viejos y viejas (3) curacas principales inclinados a estos 
ritos. Fué casado este valeroso Inga con Cuchelmpul- 
no (4);no dejó hijos; vino a heredar el reino y fué obe- 
decido por señor un hijo llamado Viracocha Inga. 


A AX 


(1) Perduró esta idolatría khasta muy entrado el siglo XVIII. 
Véase Villagómez,Exhortación contra las idolatrías de los indios del Perú. 
CoL. URTEAGA-ROMERO, t. XII. 

(2) Concordante con Ondegardo, Religión y Gobierno de los In— 
cas. CoLeccióN URTEAGA-ROMERO. t.1V. pp. 3 y sigs. Cobo, Historia 
del Nuevo Mundo. 

(3) Quizá se ha querido decir brujos y brujas, ya que estos indios 
hechiceros fueron los continuadores de la idolatría. 

(4) Según Pedro Sarmiento, la mujer, coya. de ¡Y áhuar ' Huaca 
se llamó Mama Chicya. Ob. cit. párrafo 23. Garcilaso la llama "con el 
mismo nombre. Ob. cit. Col. cit. t. Il. Lib. V. c. XX. 
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CAPITULO DECIMO 


DE LOS GRANDES HECHOS DEL VALEROSO VIRACOCHA, 
OCTAVO REY. 


Este valeroso Inga fué, gran señor, muy valiente, 
belicoso, del cual dicen que desde á pocos días de cómo 
murió el Inga, publicaban entre ellos (1), es Inga bár- 
baro, que venía de la mar, que decían era el proprio Inga 
a quien ellos habían muerto y que tenía por nombre Vira- 
cocha Inga, y que el Sol le había puesto aquel nombre, 
al cual obedecieron y alzaron luego por señor, y vivió 
entre ellos pacíficamente, conquistando muchos pueblos 
y haciendo muchas y muy grandes hazañas como vale- 
roso y esforzado rey y señor, «quedando en todo este 
reino por famoso. Y dícese que a cabo de cierto tiempo 
se desapareció, después de haber conquistado cinco pue- 
blos, quedó en opinión de muy valiente, y dicen que tu- 
vo por mujer una que se llamó Mama Yunto Cuyan (2) 
en la cual tuvo cinco hijos, los cuales tenían por nombre 
el primero, que fué heredero, Pachacuti Inga y por otro 


(1) En el original se lee:...... del cual dicen que dende a pocos 
dias de como murió. El Inga publicaban entre ellos És. 

. (Q) Mama Rondo Caya para Pedro Sarmiento; Mama Yunto 
Cayan, para el Palentino, Historia del Perú. Parte 2.* c. 126; Mama Ron- 
cay para Cobo. Ob. cit. t. III. p. 154. Mama Runducaya, para Balboa. 
Ob. cit. .1V. Mama Runto, para Garcilaso. Mama runto, Mama hue- 
vo Madre blanca como el huevo, de tez blanca; rostro raro y hermoso 
entre los indios. 
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nombre Inga Yupanqui, el segundo Inga Vrcon Inga, el: 
tercero Inga Maita, el cuarto Cuna Yura Chali Coropan- 
qui, el quinto Cápac Yupanqui (1). También hay algunas 
opiniones que quieren decir que este gran Inga no fué ca- 
sado y que por defecto de no dejar hijos, en su ausencia 
alzaron por rey y señor a uno que dijeron ser su hermano 
llamado Inga Yupanqui. Tuvo este Inga y señor Vira- 
cocha muchos hechiceros, pontífices, y adivinos, los cua- 
les estaban dedicados para el culto y servicio de las 
huacas, y los susodichos por el cabello que traían eran 
conocidos, y entre ellos había grandes hechiceros, unos 
mayores que otros: era grandísima dignidad entre los 
Indios ser uno hechicero: mandóles este gran Inga tra- 
jesen el cahello luengo porque fuesen conocidos, y que su 
vestido fuera una camiseta de algodón o cumbi, toda 
blanca, estrecha y luenga y encima una manta por capa, 
anudada al hombro derecho y con madejas de algodón o 
lana de colores por borlas; tiznábanse los días festivos 
y mandábales que se enseñase a los ministros; aboca- 
ban y por figuras, mas no los comunicaban ni descu- 
brían sus secretos. Muchos de ellos no se casaban, por la 
dignidad que: tenían: quieren decir algunos de estos In- 
dios. viejos y antiguos que se vino a saber más que loS 
susodichos (2), y que así vino como, dicho es, a desapa” 
recerse, por lo cual fué alzado por rey y señor como di 
cho es el gran rey y señor Inga Yupanqui. Ñ 


(1) Veamos como relataron los informantes de Toledo la sucesión * 
de Viracocha: «De Mama Rondo Caya, su mujer legítima, dijeron 
tuvo cuatro hijos varones, el primero y mayor Inga Roca Inca, el se- 
gundo Topa Yupanqui, el tercero Inga Yupanqui; el cuarto Cápac Yu- 
panqui. Y en otra india hermosa llamada Curi Chalpa hubo dos hijos 
varones, el uno llamado Inga Urcon y el otro Inga Cosco, aunque los 
descendientes de Inga Urcon dicen que era legítimo. Ob. cit. párrafo 24. 

(2) Para todo lo relativo a hechicerías y prácticas rituales con- ' 
súltuse Arriaga, Extirpación de «a Idolatría en el Perú. CoL. URTEAGA= 
ROMERO, t.l (2? serie). El Jesuíta anónimo, Relación, en TRES RELACIO= ' 
NES. p. 103 y sig. 
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CAPITULO ONCE 


DEL BELICOSO Y ESFORZADO INGA Y SEÑOR IGNA YUPAN- 
QUI, QUE POR OTRO NOMBRE SE LLAMA PACHACUTI,: 
NOVENO REY. 


Este rey y señor Inga Yupanqui fué muy belicoso y 
esforzado, de gran ingenio, curioso y gran republicano, 
fué el que puso la tierra en mucho concierto y orden, y 
así fué tenido: comenzó la guerra con los quichuas hasta 
todo el valle de Jauja, y lo pobló de su mano; hizo allí gen- 
te, y nombró capitanes, los cuales conquistaron a Huai- 
las y á Huánuco (1); hizo poblar Cajamarca, dió la tie- 
rra a los conchucos, y a causa de que la tierra se altera- 
ba volvió a Vilcas y edificó la fortaleza, y rehaciéndose de 
la más gente que pudo, de allí y de Jauja, bajó conquis- 


tando todas las tierras comarcanas hasta Quito y los 


Cañares y Huancavilcas, a los cuales hizo por remisos 


dar saco y sacar los dientes; y conquistó otras muchas 


tierras y así dicen que fué más valiente que sus ante— 
cesores. Llegó este gran señor hasta Vilcas y tuvo mu- 
chos caciques y señores por vasallos, y muchos indios 
debajo de mando y señorío, y así este gran señor fué el 


(1) En el original se lee: Aguailas y Aguamuco. 
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que comenzó la que es obra de las más señaladas del Pe- 
rú (1), el cual Inga salía en las fiestas grandes que ellos 
tenían, muy galán y ricamente vestido, con la corona 
o mascapaicha puesta en señal de rey y señor, con mu- 
chas flores y con patenas de plata y de oro; tiznábase 
“ conforme la fiesta e tiempo que era, y llevaba mucha 
multitud de gente, también tiznados de mil colores y fi- 
guras, danzando y bailando sin descansar, cantando 
unos, respondiendo otros (2), trocando las palabras y di- 
ciendo las historias, sucesos y hazañas de este dicho In- 
ga, en llegando a la cancha o casa en donde la susodicha 
fiesta celebraban; y vuelto el Inga a su casa, los que 
quedaban comían, bebían y se emborrachaban; idolatra- 
ban 'regiamente, adorando al Sol y la Luna, teniéndo- 
los por marido y mujer y por muy grandes dioses, y a las 
estrellas por muy verdaderas hijas suyas. Murió este di- 
cho Inga Yupanqui en Quito; dejó hijos, el mayor de los 
cuales, que con él estaba, se vino escondidamente a Yu- 
cáy, cinco leguas de esta dicha ciudad del Cusco, don- 
de fué alzado por rey y señor, llamado Topa Inga Yu- 
panqui, y este. Yupanqui es linaje, como en Castilla 
Mendozás y Guzmanes. 
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“"(1) La fortaleza de Sacsahuaman no fué obra de los Incas; se 
construyó por los antiquísimos pobladores del valle para la defensa 
de las tierras fértiles del Urubamba. Los Incas que sólo restauraron el 
monumento ciclópeo, no le dieron más aplicación que servir para si- 
mulacros de ataque y defensa en la fiesta del Huarachico. 

(2) El 'padre Morúa, como otros cronistas, asegura que en las 
fiestas que se celebraban en el Cusco tenían lugar representaciones 
dramáticas, se confeccionaba una farsa y se sostenía un diálogo entre 
personajes, que hacían el papel del Inca, de los generales y otros muchos 
personajes. Las escenas reproducían hechos históricos y hermosas le- 
yendas. Seguramente los dramas de Ollantay y Uscu Páucar, tienen este 
origen. 


CAPITULO DOCE 


DEL FAMOSO TUPA INGA YUPANQUI Y DE SUS HECHOS, 
DECIMO REY. 


Este señor y rey Tupa Inga Yupanqui fué muy 
temido; sujetó mucha tierra, el cual dió más que sus an- 
tepasados, porque como tenía su padre tanta gente y .va- 
sallos debajo de su mano y era tan poderoso y rico, y él 
sucedió en todo ello, puso luego diligencia en conquistar 
“en todas partes, y así conquistó en toda la tierra hasta 


Chile y Quito; y a todos tuvo en gran concierto y razón, 


y en cualquiera parte que él mandase alguna cosa se ha- 
cía y se cumplía luego, con gran presteza, diligencia y 
solicitud; y así hizo gente para contra su hermano, que 
venía de Quito contra él, y al fin lo desbarató juntamente 
con los demás hermanos de Quito (1), y quedó pacífico 
en el reino. Fué valeroso y de buen juicio y muy liberal; 
procuró de ser muy temido y que toda la tierra le obede- 
ciese. Este gran señor puso y dió orden en los primeros 
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(1) Aquí se nota una confusión en el relato y se dice de una gue- 
rra entre «Tupa Inga Yupanqui y su hermano que venía de Quito a 
quien desbarató juntamente con los demás hermanos de Quito» Ningún 
analista del imperio trae semejante noticia. Quito se redujo en tiem- 
po de Huayna Cápac y la lucha fratricida sólo tuvo lugar a la muerte 
de este soberano, 
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-mitimaes: edificó muchos edificios y fortalezas, conquistó - 


muchos Indios, el cual vista la obra que su padre dejó 
comenzada en la fortaleza de esta ciudad del Cusco, la” 
prosiguió, como vió ser cosa tan señalada, e hizo tanto 
en ella, que cuando murió la dejó casi toda acabada; y lue- 
go hizo así mismo los caminos que van de esta ciudad a. 
las Charcas, Chile y Quito, así por los Llanos como por 
la Sierra, que es obra tan señalada, y dió orden cómo 
por todos estos caminos hubiese chasques para saber con 
brevedad todo lo que pasase y hubiese en Chile o en Qui- 
to y en todo lo demás de toda la tierra; y sabíalo con - 
tanta brevedad, que en quince días, y menos, venían 
desde Chile y desde Quito a esta gran ciudad; y así- 
mismo traían para este dicho rey y señor Tupa Inga 
Yupanqui el pescado fresco en tres días, desde la costa a 
esta dicha ciudad, que son cien leguas, poco más o me- 
nos, que cierto era mucho por haberlo de correr a pie: 
porque hasta que los cristianos vinieron, jamás estos In-- 
dios hubieron ni vieron caballos, ni mulas,ni otras bes- 
tias, mas que sus carneros y ovejas domésticas y silves-. 
tres. Tuvo este gran Tupa Inga Yupanqui por mujer a 
Mama Ocllo, de la cual tuvo algunos hijos; murió de un 
flechazo, y en otras mujeres que tuvo hubo muchos hijos 
y tantos, que creen y tienen por cierto que fueron más 
de ciento y cincuenta, no tienen noticia de ellos por lo 
que está dicho. Sucedióle en el reino el príncipe Huaina 
Cápac, hijo de la primera mujer llamada Mama Ocllo (1). 


/ 


(1) Según Pedro Sarmiento, la coya o mujer legítima de Tupa 
Inca fué Mama Ocllo«mujer muy hermosa y de gran seso y gobierno». . 
Ob. cit. párrafo 43. AA ONE 


CAPITULO TRECE 


DEL VALIENTE Y ANIMOSO HUAINA CAPAC Y DE SUS ' 
HECHOS, UNDECIMO REY. 


Sucedió en el reino el valeróso Huaina Cápac, des- 
pués de muerto su padre. Fué hombre belicoso y de buen 
juicio, con las cuales virtudes ganó en poco tiempo gran 
reputación; tuvo grandes guerras; sujetó y trajo a su obe- 
diencia todo este gran reino; tuvo grandes avisos y ardi- 
des de guerra, traía la gente muy lucida y sujetada. Dicen 
que fué muy sabio en gobernar; tenía gran majestad en 
“su persona. Fué muy temido de los suyos; castigaba con 
gran severidad; nunca consintió hurto ni fuerza: fué muy 
generoso, gobernó con mucha quietud. Reedificó esta 
gran ciudad del Cusco con grandes edificios. Hizo muchos 
caminos y calzadas y fuentes, y baños en los Lares, doce 
leguas de esta dicha ciudad. Procuró con gran diligencia 
que no se rebelasen, y después se fué a Quito, que es en 
la Sierra, quinientas y más leguas de esta dicha ciudad, 
hacia el Nuevo Reino,en cuyo servicio hicieron los Indios 
dos caminos reales, anchos, muy llanos: uno en la Sierra 
allánando las quebradas, de mampostería, y elotro en los 
Llanos, donde hasta ahora se ven los mampuestos en mu- 
chas partes. Celebrando en esta dicha ciudad del Cusco 
este gran señor el nacimiento de un hijo suyo, hizo de 
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los grandes tesoros una cadena grande de oro como ma- 
roma, tan gruesa que muchos Indios tenían que hacer en 


elevarla del suelo, y en memoria de esta señalada y gran-. 


de joya,puso por nombre al recién nacido Huáscar Inga, 
que quiere decir el Inga por sobre nombre soga (1); y 
quieren decir algunos Indios viejos y antiguos, que des- 


pués fué echada esta cadena,cuando hubo nuevas de los' 


españoles,en una laguna grande que está en Guáypor(2), 
tres leguas de esta ciudad, y otros dicen que en la laguna 
que está en el camino real de Potosí, 'seis leguas de esta 
dicha ciudad, sobre el pueblo y tambo de Urcos. Otro 
hijo que tuvo este gran Inga llamado Atahualipa, fué 
vencido por los españoles en Cajamarca, como se dirá 
adelante en su historia. Cuando murió este belicoso Huai- 
na Cápac fueron más de mil personas muertas, porque el 
día que morían estos grandes Ingas y señores era costum- 
bre matar las mujeres a quien tenían afición, y criados y 
oficiales, para que les fuesen a servir a la otra vida: en- 


balsamáronle su cuerpo de modo que le trajeron a esta 


ciudad desde Quito, con haber tanto trecho, en donde se 


hicieron grandes e innumeranbles obsequias (3),al uso an- 
tiguo. Fué hijo de una india yunga de Chincha y a esta 


causa mandó que toda la tierra, en general, hablase la. 
lengua Chincha, pues es la que ahora dicen del Cusco; 
era casado con Ravaallo su hermana; tuvo en ella un hijo 
llamado Tito Cussi Hualpa, que es el mismo que arriba 
dijimos Huáscar Inga, que fué el postrero. 


A 


(1) Algunos historiadores, como Markham, creen que el nombre 
de Huáscar proviene de la aldea en donde nació,que fue Huáscar-pata, 
cerca de Muina. Véase Markham, Los Incas c, XVI. p. 208. Traduc- 
ción Beltroy, Lima 1920 

(4) Pedro Sarmiento llama (Gruaypón a la leads en donde com- 
batieron los Ayarmarcas y los Guayllacanes el rescatar los segundos 
al Inca Tito Cusi Hualpa, después, Yáhuar Huaca. Urcos era ¡Hamado 
también Guaypon y no Guaycan como se le nombra en el texto. 

(3) Obsequios en el original, por exequias. 


Ps! 


100%, 


lO 7 e ld E 


FA Ey 


; CAPITULO CATORCE 


DEL GRAN HUASCAR INGA Y DE CÓMO FUE EL POSTRERO 
REY INGA 


Este valeroso Tito Cussi Palas O por otro nombre 
- Huáscar, fué alzado por sí rey en esta gran ciudad del 
Cusco, en donde continuamente tuvieron los reyes Ingas 
y señores del Perú la corte y sus palacios reales, y la casa 
y templo que llaman del Sol: fué este príncipe muy sagaz 
y discreto y con los suyos apacible, y gobernaba a este 
dicho reino con mucha paz 'y quietud, aunque contra 
justicia y razón se alzó contra él en Quito su hermano 
Atahualipa, no viniéndole, como le venía a él el derecho 
de ser Inga ni señor, por venirle a este famoso Huáscar 
Inga, como a príncipe y natural señor, por ser hermano 
mayor del susodicho, e hijo mayor y mayorazgo del gran 
rey y señor Guaina Cápac; y así vivió como tal Inga y se- 
ñor muy quieto y pacífico y muy querido de los suyos: el 
cual mandó traer el cuerpo de su padre de Quito, con 
grandes obsequias y mucho llanto y tristeza que hubo 
en todo aquel tiempo; con muchos ayunos y abstinen- 
cias que tuvieron juntamente el cuerpo, teniéndole gran 
veneración. Así mismo tenía en esta dicha ciudad este 
señor príncipe Huáscar Inga, muchos ídolos muy suntuo- 
sos, huacas, vilcas, adoratorios y mochaderos, consti-. 
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tuídos en diferentes partes, e mandando a todas las pro- 
vincias tuviesen estas diversidades de ídolos o adorato= 
rios, en donde sacrificasen con mucha veneración en to- 
dos ellos, porque las huacas e ídolos de esta ciudad y al- 
gunas leguas al rededor de ella eran más de cuatrocien- 
tas y cincuenta de diversos nombres y debía de haber 
otras muchas más, que cada Inga tomando devoción usa- 
ba hacer sacrificios e cerimonias, así cuando estaban em- 
- fermos como cuando se quería morir; y así dicen que se 

usaba entre estos Ingas besar los pies al hijo o sobrino 
que heredaba el Reino, estando en la cama, que valía 
esto tanto como hacer juramento y coronación, por cuya 
- causa de haber estado este príncipe y señor Huáscar Inga, 
ausente cuando se murió su padre, quieren decir que su 
hermano Atahualipa le había besado los pies, y que por 
esta causa se había alzado por rey y señor en Quito, 
y que entre sus muchos ídolos tenían un aspa y un signo 
como de escribir, cuadrado y atravesado como cruz. 
Muchos decían ser cruz porque con ella se defendían de 
los fantasmas de la noche, y le ponían a los niños en na- 
ciendo, que parece que fué como de una manera de pro- 
fecía de la venida de los cristianos en este mismo tiempo 
á este dicho reino, que fué el año de mil y quinientos y 
treinta y tres. Fué casado con Chiquillauto y por otro 
nombre Mama Varita Cayo; Chiquillauto tuvo una hija 
llamada Cussi Varcay Coya. 


CAPRTFULO QUINCE 


DE LOS AILLOS PARCIALIDADES Y LINAJES QUE ESTOS DOCE 
: REYES Y SEÑORES INGAS TUVIERON 


Estos doce señores Ingas fueron tenidos en mucho 
“en este reino, de todos los Indios; los cuales cuentan ha-. 
ber habido catorce ayllos o linajes, conforme a los señores 
que ha habido y los que de cualquier de estos descendían, 
eran verdaderos Ingas; y se tenían más porque procedían 
de alguno de los señores, que era como decír de sangre 
real (1). Tenían puesto a cada ayllo su nombre; el prime- 
ro fué de Mango Cápac Inga, alcual ayllo nombran ellos 
Chima Panaca ayllo (2) el segundo de Sinchiroca Inga, al 


(1) Casi todos los cronistas aseguran la existencia de estos linajes 
y el sistema familiar característico de la nación peruana. En los últimos 
tiempos se ha ampliado la literatura sobre el ayllo y su constitución. 
Entre otros trabajos sobresalen los de Max Uhle. El Ayllo. Lima 1909; 
Bautista Saavedra, El Ayllo, edición París, Belaúnde, El Perú y los mo- 
dernos sociólogos. Lima 1906; Markham, Los Incas, Lima 1920. Zur- 
kalowski, El Ayllo. Revista Histórica Lima, t. VI 1919 y muy particu- 
larmente el notable estudio del Dr. Valdez de la Torre en Mercu- 
rio Peruano, Lima 1920. Vol. V. No. 27. 

- (2) Concordante con Garcilaso I. Lib. IX. c. XL. El Palentino. 
Historia del Perú 11. c. CXXIII. Pedro Sarmiento. Ob, cit. párrafo 
14. Pachacuti, Tres RELACIONES, p. 246. Cobo, Historia del Nuevo 
Mundo. t. [Il c. CXXXII. En la época de los informaciones de To- 
ledo sobrevivía un descendiente de este ayllo en la persona de D. Do- 
mingo Checo de 70 años de edad. La existencia de este representante 


go ye 


r e e 


Í 


al llaman Piauragua Ayllo (1): el tercero Me Lloque Yu- 
banqui Inga, que nombran Esca mayta Ayllo (2):.el cuarto 
de Maita Cápac Inga, que dicen Apo Maita Ayllo (3): el 
quinto de Cápac Yupanqui Inga, que nombran Agua 
minaflo (4); el sesto de Inga Roca Inga, que es Vaca ca- 
pac ayllo (5 ); el séptimo fué de Yávar Vácac Inga Yu- 
pangui, que llamaron Aoca ayllo (6): el octavo de Vira- 
cocha Inga, que se llama Cócoc pacana ayllo (7): el Inga 
Yupanqui, que otros le llaman Pachacuti Inga Yupanqui, 


K 
de la familia de Manco, ha sido alegada por algunos críticos para pro- 
bar la existencia real del fundador del Imperio. EAS Molina. Ob. cit. ; 
Apéndice C. Informaciones de Toledo. 

. (1) Garoilaso llama Raurahua Ayllo. Ob. cit; 1 Lib: LX 0: ME 
p. 109. Pedro Sarmiento lo nombra, Raura Panaca Ayllo. Ob. cit. pá- 
CXXVIII, Toledo (Informaciones a) Seraurau Panaca. l inf. 

(2) Según Pedro'*Sarmiento Avayni Panaca Ayllo. Ob. cit. pá- 
rrafo 16. Garcilaso, Haguanina Añillo. Ob. cito TL. Lib. TX, 0. Hd Ol 
cit p. 109. El Palentino Aguanin Ayllo. Ob cit. Pachacuti, Huaguay- 
ñin Ayllo o Uscamayta ayllo; pero Pachacuti da estos nombres al ayllo 
de Cápac Yupanqui, por ser el mayorazgo. TRES RELACIONES p. 258. 

(3) Garcilaso lo nombra Usca Mayta, Pedro Sarmiento Usca 
Maita Panaca Ayllo, el Palentino Uzcamayta Ayllo. Montesinos CAE 
Memorias Historiales p. 112. 

Pedro Gutiérrez de Santa Clara, Historia de las Guerras Civiles 
del Perú.t. 111 llama Uzca Maita al linaje del segundo hijo del primer 
Inca que reinase después de él. Así como nombra Appomayta al segundo 
hijo del segundo Inga. pp. 435 y 436. 

Molina nombra muchos de estos ayllos que concurrían a la fiesta 
de Situa, eran los Ayllos de Maita Cápac, Cápac Yupanqui e Inca 
Roca. Ob. cit. Col. cit. p. 38 y notas 106, 107 y 110. Cobo. Ob. cit. 


DUzcamayta. 
(4) Garcilaso: ¿Abt Mayta. Pedro o icate: Apu Mayta Pana- 


- ca Ayllo. Véase el Palentino 11 c. 128. Montesinos. Ob. cit. c. 20. 


(5) Garcilaso: Vicaquirau. Ob. cit. Pedro Sarmiento: Vicaqui- 
rao Panaca Ayllo, en Molina Uicaquirao Ayllo. Ob. cit.í Col. cit. t. I. 
p. 39. Cobo: Vicaquirao. Ob cit. t, 111 p. 147. t. IV p. 11. Véase Acosta. 
*Ob. cit. lib. VI c. XX. El Palentino: Vica Cupa Ayllo. Ob. cit. 


(6) Garcilaso: Ayllo Panaca. - Véase Pedro Sarmiento quien lo 


nombra Ancaylli Panaca. Ob. cit. Sbrrato 23; el Palentino Auca Aylle. 


Acosta. Ob. cit. Lib. VI. c. XX. Aocailli bánaca, 


(7) Garcilaso: Socso Panaca. Pedro Sarmiento: Cobo Panaca y 
Ayllo, el Palentino: Cócoc Panaca Ayllo. Cobo: Sócsoc Panaca. 
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nómbrase Hatren ayllo; (1) el décimo de Topa Inga Yu- 
panqui, nómbrase Cápac Ayllo (2): el undécimo de Guali- 
no Cápac Inga y es el que ellos tienen en más este nombre 

_Tomebamba Ayllo (3): otros tres linajes que ha habido 
- que es el uno de Huáscar Inga, y el de su hermano Mango 
Inga, y el de Sayre Tupa Inga, que es casado con hija de 
Huáscar, que fué su tío: de estos no tratan hasta ahora, 
porque no han tenido sucesores, ni hay más desde los dos 
primeros que están casados: las cuatro parcialidades 
que en el presente son Hanan Cusco, Urin Cusco (4), 
Tambomarca: y a estos cuatro ayllos tenían los Ingas 
por propios y otros eran los verdaderos Ingas, porque aun- 
que eran éstos señores de todo lo demás del Perú y lo 
tenían por propio, esto, en fin, era de lo que más se pre- 
ciaban, y de donde nombraban señores: y habían otras 
dos parcialidades como en España onésinos y gambai- 
nos, que son las dos parcialidades, de anansaya y urin- 
saya (5), que por otra parte se nombran Anan-Cusco e 
Hurin Cusco, de la cual parcialidad Urin Cusco fueron el 
gran Mango Cápac, Sinchiroca, Yoque (6) Yupanqui, 
Mayta Cápac, Cápac Yupanqui; de la otra parcialidad 
de Hanan Cusco son Inga Roca, pie y cabeza de ella y 
Aguar (7) Guácac, Viracocha, Inga Yupanqui, Topa In- 


*0 (1) Garcilaso dice que al ayllo de Pachacútec y de su hijo Inca : 
Yupanqui llaman, Inca Panaca. Ob. cit. Col. cit. t. 111. Lib. IX. c. XL 
p,- 109. Pedro Sarmiento: Atun Ayllo o Inaca Panaca Ayllo. ona lo 
nombra Iñaca Panaca. Ob. cit. t. 111. parrafo 156. 


- (2) Garcilaso: Cápac Ayllo, lo mismo en Pedro Sarmiento, Acosta 
y el Palentino. 
(3) Garcilaso: Tumipampa. Pedro Sarmiento: Tumibamba Ayllo, 
y lo mismo en el Palentino, Cobo y Acosta. 


(4) Erincuzco en el original. 
(5) Ubrinsaya en el original. 
(6) Léase Lloque 

(7) Léase, Yáhuar. 
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ge, Huaina Cápac, Huáscar Inga, y como está dicho de. 
donde se intitulaban señores en general era Tambo y 

2 y o » 
Marca, con lo demás que está nombrado. 


CAPITULO DIEZ Y SEIS 


DE LA PRINCIPAL Y HERMOSA SEÑORA COYA MAMA VACO, 
LLAMADA POR OTRO NOMBRE MAMA OLLO, REINA Y 
MUJER DEL GRAN MANGO CAPAC Y DEL GOBIERNO 
QUE TENIA EN SU CASA Y FAMILIA. 


Esta coya y gran señora Mama Vaco, fué la prime- 
ra que reinó en esta gran ciudad del Cusco: era su ma- 
rido el gran Mango Cápac, primer rey que en ella hubo, 
y a quien primero obedecieron por tal rey y señor; se- 
ría nunca acabar querer decir aquí las grandezas de las 
señoras, en razón de su casa' y servicio. Era esta rei- 
na y señora Mama Vaco hermosísima por todo extre- 
mo, y en general les venía de casta; el vestido que de or- 
dinario traía era finísimo, que parecía de seda muy la- 
brada, y servían a esta gran señora y.reina Mama Vaco 
- con gran puntualidad; tenía de ordinario 50 indias, mu- 
chas hijas por la mayor parte de grandes señores, fuera 
de la gente común, que servían en el palacio. Tuvo esta 
señora un hijo llamado Sinchi Roca, y una hija llamada 
Chimbo, la cual casó con su hermano y tuvieron hijos; y 
su marido de esta señora los tuvo en otras mujeres, que 
por ser tan famoso el uno de ellos vino á ser el primero 
de los infantes, el cual tenía pr nembre Pachacuti. Su 
comida de esta señora era ordinariamente con mucha 
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música,mote, y su bebida era chicha, muy regalada, como 
vino de Castilla; y esto era de mil modos y géneros, por 
que cuantos en su palacio tenía se preciaban y esmera- 
ban en regalarla, por ser tan prudente y sagaz. Fué muy 
temida y respetada, y mujer de gran talento: cuando los 
indios o indias hablaban con ella, era de rodilias, y a 
veces entraban haciendo mil géneros de cortesías. Muer- 
ta esta Coya Mama Vaco vino a ser reina Chimpo (1) su 
hija, la cual fué muy parecida en todo a su madre, co- 
mo se dirá en su lugar. 


(1) La coya mujer de Sinchi Roca fué llamado Mama Cora o 
“Mama Ocllo, según Garcilaso. Ob. cit. Col. cit. t. 1 Lib. 11. e. XVI 
p. 125. Sarmiento la nombra Mama Coca, y le dan el mismo nombre 
Betanzos que,como Sarmiento, asegura que fué natural del pueblo de 
Saño o Zañu, Suma y Narración de los Incas. c. V. p. 16. Edición Ji- 
ménez de la Espada. Sobre la curiosa leyenda de Mama Coca. Véase 
Informaciones de Toledo, Corrección UrTEAGA-ROMERO. t. 111 (2a. 
- serie) Cobo. Ob. cit. t. 111. p. 129. 


CAPITULO DIEZ SIETE 


) 


DE LA COYA, REINA Y SEÑORA CHIMPO, MUJER DEL GRAN 
SINCHI ROCA, SEGUNDA REINA. | 


Esta reina y señora coya Chimpo, fue hija de la 
gran coya y señora Mama Vaco, a la cual se parecía 
mucho, así por la majestad con que se trataba como por 
la pompa y suntuosidad de su persona, y hacía cualquie- 
ra cosa con gran majestad: casóse esta hermosa señora, 
con su hermano Sinchi Roca, el cual tuvo en ella mu- 
chos hijos, el mayor de los cuales vino a reinar por muer- 
te de su padre, llamado Lloque Yupanqui, de los demás 
no se hace aquí mención, arredra la proligidad,y porque 
- adelante se dirá de algunos. Este gran Lloque: se casó con 
una sobrina suya, llamada Chimpo Ollo, por causa de 
haber entre ellos costumbre de casar con hermanas o so- 
brinas, en especial entre estos grandes señores, como se 
dirá en el gobierno que hicieron, antes que los españo- 
les viniesen a este reino: tuvieron esta gran coya y su 
marido cinco hijos, que no tienen noticia de los nombres 
de ellos mas de los dos, del uno porque fue valiente, el 
cual se llamó Cuxi Huaman Chiri, y el otro fue el here- 
dero que se nombra Lloque Yuppanqui Inga: Vivía en , 
esta dicha ciudad del Cusco esta señora coya Chimpo 


Ed 


de ordinario y trata (Ian y todas las indias de 
su servicio con haber tantas, con ajorcas de oro y gar-. 
gantillas de perlas; y siendo ñustas todas eran en gene- 
ral muy hermosas, y para andar desnudas habían de 
ser muy blancas, y la coya y señora Chimpo, como era 
discreta y tan de buen entendimiento, hizo que las que 
eran del todo doncellas anduviesen todas desnudas, y 
las que no, vivían con la coya en el palacio; tenían por 
hermosura muy grande tuviesen los muslos y las pan- 
torrillas muy gruesas y así las apretaban por abajo y en- 
cima de las rodillas; y cuando algún capitán o señor o al-- 
gún gobernador iba a ver a esta gran señora coya, estaba 
sentada en un bajío redondo, como a manera de templo 
o capilla, a los cuales mandaba se asentasen, y les hacía 
sacar a las criadas ñustas unos banquillos, que ellos lla” 
maban dúos, muy labrados, de palma negra, y ellos se 
asentaban con mucha humildad, agradeciendo esto a la 
coya; la cual los honraba y veneraba y mostraba mucho 
amor, y no tan solamente a ellos, mas a todos sus vasa- 
llos, por ser como era muy principal y de muy buen co- 
razón, y así fué tenida y estimada en mucho. Sucedióle 
a esta gran señora una hija suya, llamada Mama Cura (2) 
mujer de Lloque Yupanqui. ' 


(1) En blanco en el original. 
(2) Ajorras en el original, 
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CAPITULO DIEZ Y OCHO 


DE LA DISCRETA COYA MAMA CURA, MUJER DEL VALEROSO 
LLOQUE .YUBANQUI Y DE SU DISCRECION, TERCERA 
REINA. 


Esta coya y señora llamada Mama Cura, y por otro 
nombre Ánac Varqui, era muy discreta, grave y de buen 
entendimiento; fué prima hermana de su marido Lloque 
Yupanqui. Tratábase esta valerosa señora muy princi- 
palmente y salía con gran majestad y pompa cuando iba 

/fuera de palacio, y así se esmeraba de llevar consigo mu- 
cha gente de los curacas, caciques principales y señores 
orejones, como de gente común y de servicio: de ordina- 
rio traía vestidos muy finísimos; tratábase así en el tra- 

je, como en el vestir de la misma suerte que su madre; 
traía mucha cantidad de chaquira por los pechos con 
mucho oro. Era esta señora muy temida y querida de sus 
vasallos, y cuando algunas personas honestas y las demás 
indias la hablaban, era hincadas las rodillas en tierra y la 
cabeza muy baja, y muy quedito y sin mirarla al rostro; 
era muy amiga de banquetes y fiestas, y los convidaba 
muchas veces a los señores principales de esta dicha ciu- 
dad y la demás gente, y los que por causa de algún sa- 
crificio, o de haber ido a caza o fuera de esta ciudad, que 
no se podían hallar en el convite, a los tales se les per- 
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mitía que en viniendo a la noche, pudiesen cenar en su 
casa, y si el convite era público o general, llevaba cada 
uno lo que mejor le convenía de su casa; y acontecía mu- 
chas veces que la mujer de tal convidado iba cargada, 
con algunos hijos que tuviese, de comida y bebida al di- 
cho convite y asentarse en la plaza o cancha donde el 
dicho era, á las espaldas de su marido, porque en general 
era permitido y uso entre ellos, de que estuviesen los in- 
dios en qualquier convite o fiesta con sus mujeres de- 
trás, que casi estaban pegados hombros con hombros, y 
ellas echaban de comer a sus maridos, y ellos repartían á 
quien mejor les parecía: hasta los niños y muchachos fre- 
cuentaban y acostumbraban ir a este convite como a 
estudio o lugar de toda disciplina y policía, porque allí 
les parecía a ellos aprendían a hablar muy cortesmente, 
y burlar graciosamente y motejarse sin desvergúenza, 
Esta señora y reina con las indias comunes ¡pocas veces 
tenía conversación y con las principales y honestas, te- 
níalas en tanto que las "amaba muchas veces señora o 
coya, y ellas les respondían sapa-coya. Esta dicha coya 
y señora fué casada con el valeroroso Inga Lloque Yu- 
panqui: tuvo hijos llamados Mayta Cápac y Chimpo 
Orma coya o Mama Yacche (1). 


AAA A 


(1) Garcilaso la nombra Mama Cava. Ob. cit. Col. cit. t. I. Lib. 
II. c. XX. p. 135; Pedro Sarmiento. Ob. cit. párrafo 17; Cobo Ob. cit. 
to Lp 197: Mama Cachua; Montesinos la llama mujer y hermana 
de Lloque Mama Chahua. Ob. “cit. c. XIX. Pe E 


“CAPITULO DIEZ Y NUEVE 


DE LA INFANTA CHIMPU URMA, MUJER DEL VALEROSO MAI- 
TA CAPAC Y POR OTRO NOMBRE MAMA YCHE, CUARTA 
REINA. 


Era esta reina y señora Chimpu Urma muy her- 
-mosa; casóse con su hermano Maita Cápac, a causa de 
que entre estos indios había costumbre casarse con her- 
manos Ó parientes más cercanos, aunque fuera de estas 
coyas tenían á otras muchas,como adelante se dirá. Era 
esta ñusta desde su niñez muy graciosa y apacible y muy 
querida de los suyos, la que tenía para su recreación leo- 
nes, tigres pardos, venados, jabalíes, puerco - espines, 
gatos como monos, guanacos, vicuñas, yaguanas (1): to- 
dos los cuales, como se criaron desde chiquitos, eran de 
diversos géneros, especialmente de papagayos, tenía sa- 
lamandras que en mordiendo mataban y cacarean de 
noche como pollos: tenía muchos pescadores, los cuales 
pescaban de muchas maneras, con anzuelos,con redes, 
con flechas y á ojeo, y no podían pescar los demás si no 
era con licencia del Inga ó de sus capitanes, porque había 


A A 


(1) Léase é iguanas, 
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pena; y asimismo para sembrar sus chácaras tenía dedi- 
cadas muchas mujeres, las cuales tenían gran cuidado en 
la labranza, como era maíz de lo regalado, y ají de muchos 
géneros, y el más estimado era uno que llaman asna vejo, 

que quiere decir ají que huele, y otras muchas legum- 
bres, papas, ocas y cavi, y todo esto de diversas semillas. 
Plantaban muchos árboles que regaban ordinariamente ;, 
criaban tunas, plátanos, guaibos(1), pacayes y otros mu- 
chos géneros de fruta, y todo esto era en la huerta y jar- 
dín de esta gran señora; tenía también unos árboles de 
los cuales salía un licor como leche, que se volvía goma 
blanca,muy buena para sahumar los ídolos (2): de otro 
árbol manaba un humor que se hacía como cuajadilla: 

la hierba con que solían matar era de muchas maneras. 

Una es simple que hacíase con sangre de áspides, y otra 
es compuesta, que se hace con una fruta como manza- 
nillas ponzoñosas y de cabezas de hormigas venenosísi- 


mas. Las flechas eran de palo recio y todas de juncos muy 


duros, poníanles por hierro pedernal S huesos de peces 
enconados; y los instrumentos con que á esta reina /y se- 
ñora Chimpu Urma daban música y bailes. eran plantos 
de huesos de venados y plantones de caramillos de palo, 
atabales de madera muy pintados, bocinas de caracoles 
- y conchas en las piernas, que suenan como cascabeles., 
Salían en las fiestas muy galanes, tiznados de mil colo- 
res, danzaban y bailaban sin descansar. Tenía esta se- 
ñora como muchos y muy buenos entretenimientos, re- 
galábase mucho y era tenida y estimada y bien servi- 
-da de los suyos, aunque después de muchos días mató á 
Maita Cápac, su marido,una hermana suya llamada Cusi 


(1) Guayabos, el guayabo. Cobo.Ob.cit. t. II Lib.VI c. XIII p.26. 
(6) Quizá si la goma producida por las incisiones, en el tallo del ár- 
bol de que nos habla Zárate. Véase Historia del Perú Edi. Rivadeneira, 


pág. 463. e 
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Chimpo, con unas hierbas arriba dichas, por medio de 
envidia que tuvo de su hermana, como después se dirá 
en su historia, la cual quedó viuda y muy desconsolada; 
murió de allí 4 pocos días, dejó á muchos hijos, el mayor 
de los cuales se llamaba Cápac Yupanqui, y la hija ma- 
yor se llamó Chimpo Ollo, 


CAPITULO VEINTE 


, 


DE LA ÑUSTA Y SENORA COYA CHIMPU OLLO Y POR OTRO 
NOMBRE MAMA CAVA, MUJER DEL FAMOSO CAPAC YU- 
PANQUI, QUINTA REINA. | 


Esta gran coya y ñusta Chimpo Ollo (1) era muy avi- 
- sada y de buena condición y muy leal, muy amiga de chá- 
caras, sementeras y de trabajar en ellas, tenía gran cari- 
dad con los pobres y hacía muchas limosnas; ésta go- 
bernó el reino cuando Cápac Yupanqui, su marido, aso- 
ló toda la tierra á sangre y fuego, y quiere decir que en 
tiempo de estas dos señoras sucedió un milagro en el 
pueblo de Cacha, que se asoló con fuego del cielo, como 
se dirá adelante. Salía esta coya y señora fuera debajo de 
una (sic) de plumas de diversos colores,con mucha argen- 
tería colgando, la cual llebaban sobre sus cabezas, traían- 
la del brazo dos ñustas sobrinas suyas, grandes prin- 
cesas: traía unas hojotas de oro y piedras engastadas, 
que solamente eran las suelas prendidas con correas co- 


' 
(1) Pedro Sarmiento la llama Curihilpay. Garcilaso la llama Ma- 
ma Curyllpay. Ob. cit. Colec. cit. t. I. Lib. 111 c. XIX. p. 214. Cobo: la 
llama Cori Ilpay Cahua. Montesinos: Mama Cori Illpa Chaua. Ob. 
Ct. OAUXE 
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mo se pintan a lo antiguo: andaban muchos criados su- 
yos de dos en dos poniendo y quitando mantas por el 
suelo, porque no pisase en la tierra: traía consigo muchos 
señores delante y detrás, todos descalzos y arrimados a 
los paredones, los ojos en tierra por no mirarla a la cara; 
era su casa y palacio de esta señora coya muy grande y 
hermoso, con salas muy largas y otras muchas cámaras. 
Estaba muy limpia, lucida, esterada y entapizada, con 
paramentos de cumbi y plumas de muchos colores y, co- 
mo dicho es, era esta coya de mediana estatura, de po- 
cas carnes, de color muy bajo, el cabello largo y negro; 
era bien acondicionada,afable graciosa, cuerda y grave y 
así la llamaban Mama Cava, que quiere decir mujer cuer- 
da'y grave, Tenía gran majestad con los suyos, mudaba 
tres Ó cuatro vestidos al día y ninguno tornaba á vestir 
segunda vez sino lo daba á las ñustas y gente de servicio. 
Andaba muy limpia, bañábase dos veces cada día, comía 
siempre sola;la mesa era labrada de tres en tres pies, los 
manteles y pañuelos eran de color; tenía gran servicio 
y música. Había en su palacio truanes del Inga, choca- 
rreros de pies, como acá entre nosotros de manos, muy 
sueltos; a maravilla hacían * delante de esta gran señora ' 
unos como matachines: y así fué muy servida y estima- 
da esta señora Chimpu Ollo,con que murió de poca edad, 
la cual muerte se sintió mucho en este reino, y así hubo 
grandes obsequias conforme se usaban en aquel tiempo; 
dejó una hija llamada Cusi Chimpu. 


CAPITULO VEINTIUNO 


- DE LA COYA CUSI CHIMPU Y POR OTRO NOMBRE MAMA MICAI 
MUJER DEL FUERTE INGA-ROCA, SEXTA REINA. 


Dicen los naturales que esta coya y señora Cusi Chim- 
pu (1) fué muy cruel y mal acondicionada, y amiga de 
banquetes y borracheras, y de que se hiciesen castigos: 
esta cruel señora mató á su hermano Cápac Yupanqui 
con un bocado que le dió en un mate de oro, al cual mató 
por envidia que tuvo á su hermana Chimpo Urma, y des- 


pués se vino a casar con el príncipe Inga Roca, el cual 
mandó que fuesen públicas las borracheras y que los in- 


dios viniesen:juntos y comiesen en la plaza;y así mismo 
les señaló los dos ayllos que dicen urinsaya y anansaya: 
los cuales dejaron memoria para siempre. Tenía esta se- 
ñora mil indios de guardia, que comían de los depósitos 
del Inga; todos se descalzaban para entrar en palacio, y 


(69) Garcilaso la llama Mama Micay. Pedro Sarmiento le dá el 
mismo nombre, y relata una aventura novelesca con motivo del ma- 


trimonio de esta india prometida del cacique Tocay Cápac. Véa- 


se Ob. cit. párrafos 19 a 22. : , 
El Palentino le d4 también el mismo nombre. Ob. cit. 2.+» Parte 
p. 125: | 
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no la miraban a la cara. Hablaban muy humillados, des- 
pedíanse hacia atrás. El palacio del Inga en donde esta 
señora vivía de ordinario, tenía veinte puertas y cuatro 
patios muy grandes, una muy hermosa fuente, muchas 
salas, más de cien aposentos, más de cincuenta baños; el 
edificio admirable que era todo de canto, jaspe, mármol, 
pórfido y otras muchas piedras que se traslucían: había 
dentro en el palacio más de mil mujeres en servicio de es- 


ta gran señora, y aun algunos afirman que dos ó tres mil 


entre señoras y criadas. Tenía muchas viejas que las 
guardaban, y no es de maravillar hubiese tanta multi- 
tud, pues acudían de todo el reino al servicio personal de 
esta gran señora. Las armas y escudos que tenía por in- 
signia a la puerta de este gran palacio era una corona 
real, que los Ingas traían puesta á la cabeza, que es co- 
mo a manera de una borla, llamado entre ellos mascapali- 
cha (1), y un pájaro ó ave llamado cori-guinqui (2), y un 
tigre en un mármol grande atravesado, con la lengua de 
fuera llamado tomi corongo, y dos culebras grandes que 
llaman machacay, las cuales estan pintadas al principio 
de este libro, como armas que fueron de estos reyes se- 
ñores Ingas: y otras armas había más adelante en otra 
puerta principal y aposento real de esta señora, que 
eran un arco de los que suelen aparecer en el cielo en 
tiempo de aguas, con una águila de dos cabezas encima, 


(1) Mascapaicha era el verdadero nombre de la enseña regia 
que orlaba las sienes del soberano en el antiguo Perú. Muchos autores 
escriben impropiamente mascaypacha. Sobre el uso de esta borla entre 
príncipes y emperadores véase la monografía de Max Ulhe La Mas- 
capaicha, en Revista Histórica, de Lima, t.11, p. 227, Garcilaso. Cot. 
URTEAGA. t. l. p. 67. Montesinos. Memorias Historiales. c., XVII. 
A ARS de Santa Clara, Historia de las Cuerras Civiles etc. t. 1II 
p. E : 

(2). Corakenque era: el ave sagrada cuyas plumas blanquine- 
gras servían,colocadas sobre el llauto, de divisa a los soberanos. Véase 
Garcilaso. CoL. URTEAGA. t. 11, Libro VI. C. XXVIII. p.205. 
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pa, y las demás cosas que en éste real pala 
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DE LA HERMOSA INFANTA IPAVACO, E POR OTRO NOMBRE 
MAMA CHIQUIA, MUJER DEL GRAN YUGUAR-HUACAC, 
SEPTIMA REINA. 


) FEsta infanta y hermosa señora Ipavaco, se casó con 
« su hermano, Yáguar Huácac; era muy niña pero sagaz y 
hermosa, aunque era un poco morena, era de muy buena 
condición, aunque vivió pocos días, por lo cual hubo en 
mucho tiempo muy gran sentimiento y tristeza, así en 
particular como en general, por ser esta reina y señora 
de noble condición y amiga de sus vasallos y de los po- 
bres, á quien hacía mercedes por ser muy rica y generosa: 
tenía casa de infinitas aves en el palacio donde vivía y 
- moraba por la muerte.de su madre coya Cusi Chumbi,pa- . 
ra sacar pluma (?); y en otra parte cantidad de aves para 
caza, y en otra, caza de bestias fieras, de tantas maneras 
cuantas se pueden pensar. Tenía infinidad de indios que 
- tenían cargo de estas aves y bestias. Tenía una capilla 
dentro de este dicho palacio para su oratorio chapada 
de oro y plata, con grandísima cantidad de perlas y pie- 
dras preciosas, donde entraba á hacer su oración muchas 
veces y noches, y el demonio venía, la hablaba y se le 
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aparecía muchas e infinitas veces, y á un lado de la dicha 
capilla tenía gran suma de armas, arcos, flechas, hon- 
das, lanzas, lanzones, dardos, porras, espadas, broqueles, 
rodelas, cascos, grebas, y brazaletes, todo lo susodicho, 
de palo dorado ó cubierto de cuero; y el palo de que ha- 
cían estas armas era muy recio, tostábanlo y á la punta 
hincaban pedernal ó les ponían unos huesos de peces 
libija, que son como acero y enconados; las espadas cran 
de ¡ alo,con agudos pedernales hincados en él, que podían 
cortar un pescuezo de un caballo, y aun entrar en el hie- 
rro y mellarlo: todo lo susodicho estaba en la dicha ca- 
pilla dedicado al Sol ó ídolo, á quien tenían muchísima 
devoción y reverencia, y cuando se ofrecía alguna gue- 
rra, entraba esta señora con mucha contrición y pedía 
todas aquellas armas al ídolo Ó huaca para el Inga su 
marido, suplicando muy deveras tuviese por bien de 
dar fuerzas al Inga, para que con aquellas armas pudiese 
defenderse de sus enemigos, dándole victoria en todo y 
por todo, para lo cual le ofrecía á la dicha huaca ó ídolo 
gran cantidad de oro y plata, con otras muchas joyas que 
para lo susodicho mandaba hacer, aunque, como dicho 
es, vivió muy poco tiempo esta señora lpavaco, y así 
gozó poco de todas estas cosas; tuvo hijos y una hija, 


llamada ñusta Mama Yunto Cayan, que fue reina y se- 
ñora. 


GArCTFUBON EN EPTRES 


(Está en blanco este capítulo en el original). 
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DE LA COYA Y REINA MAMA ANAHUARQUE, MUJER DE 
INGA YUPANQUI, NOVENA REINA. 


Fué esta gran señora Mama Anahuarque, que por 
otro nombre se llamaba Ipavaco, valerosísima y belicosa, 
gobernó mucho tiempo en esta gran ciudad del Cusco, 
por ausencia de su marido y rey Inga Yupanqui, con 
mucho orden y concierto, y así se mostró en aquel tiempo 
ser muy valerosa y para mucho en el terrible terremoto 
que hubo en un volcán grande, que está tres leguas de la 
ciudad de Arequipa, el cual dicen que lanzó de sí tanto 
fuego, con tan grandes llamaradas, que fué para espan- 
tar, saliendo de dicho volcán grandísima cantidad de ce- 
niza, de tal manera, que fué cierto haber llovido de esta 
ceniza en todo este reino, y que sino fuera por el gran va- 


A 


lor de esta coya y señora, se hubiera asolado y aho- 
gado la mayor parte de la genete de toda esta tierra; la 
cual mandó hacer sacrificios á sus ídolos en el templo 
que ellos llamaban Tipsihuasi, que es como decir casa 
de Dios, y en otros muchos que había en esta gran ciudad, 
por sus parroquias y barrios, con torres en que había 
capillas con altares, en donde estaban los ídolos e imá- 
genes y bultos de sus dioses, hasta que su marido, por las 
nuevas que del dicho suceso tuvo, vino a pocos días y 


se partió pará la dicha ciudad de Arequipa, con mucho 


tumulto de gente é indios hechiceros y adivinos y pontí- 
fices, y llegado donde estaba -dicho volcán y de la dicha 
ciudad de Arequipa. Tenía el templo mayor que estaba 
en el asiento y lugar donde al presente está el convento de 
señor Santo Domingo, que se llama Curicancha, que 
significa en la lengua de estos indios «una cuadra en cer- 
co de oro», su sitio cuadrado de esquina á esquina,un tiro 
de arcabuz. La cerca era de piedra, con cuatro puertas 
que salían á cuatro calles principales, y en medio de este 
dicho templo había una capa de tierra y piedra maciza, 
esquinada, la cual se iba angostando,á manera de pirá- 
mide, salvo que fenecía en un cuadro de hasta ocho ó 
diez brazas; tenía ciento y diez gradas para subir á lo alto. 
Encima de este cuadro había dos altares, y cada uno te- 
nía su capilla, y cada capilla dos sobradas, uno encima de 
otro, labrados de mazonería, y hecho de artesones, á 


cuya causa quedaba hecha una muy grande y muy vis- 


tosa torre, que se parecía de muy lejos, y de ella se veía 
muy a placer toda esta ciudad,con todos los pueblos co- 
.marcanos, que era la mejor y más hermosa vista del mun- 
do: hacía su oración en este dicho templo esta señora y 
reina, hacia do sale el Sol; la cual murió de allí á pocos 
días: dejó hijos y una hija llamada Mama Ollo Coya. 
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CAPITULO VEINTISIETE 


DE LA HERMOSA CHUQUILLANTO ULTIMA REINA Y SEÑORA 
MUJER DE HUASCAR, DUODECIMA REINA 


Esta ñusta Mama Guarqui y por otro nombre Chu- 
quillanto, era mujer del famoso Huáscar Inga, la cual era 
muy hermosa, discreta y muy valerosa, y era bien tra- 
tada en su vestir y á do quiera que iba, la acompañaban 
gran suma de indios y de ñustas. Vestíanse estas seño- 
ras coyas según su calidad y dignidad: tenía esta coya y 
señora las paredes de su palacio muy pintadas, por ale- 
gría; usaba paramentos de cumbi, con muchas figuras 


y colores de plumas y de esteras de palma sutilísimas. En- 


tre la gente común nó había puertas en sus casas, todo 


estaba abierto y por eso castigaban tanto a los adúlteros - 


y ladrones; tenían los indios tianas muy bajas sin espal- 
das para asentarse, aunque comunmente se sentaban en 
tierra, y al presente se usa comer en el suelo, y suciamente, 
porque se limpian en los vestidos; comían poca carne, no 
tenían vino, la mejor y más delicada bebida que tenían 


era hecha de maíz, á la cual bebida llamaban hutu: usa- 


ban otros muchos géneros, así de comida como de bebida. 
Con todos era esta hermosa señora Chuquillanto apaci- 


ble y bien hablada, desde su niñez; fue viuda desde muy 
muchacha, por muerte del rey su marido, al cual mata- 
ron dos capitanes de su hermano Atahualipa á causa de 
una cierta envidia que entre los dos hubo, por la veni- 
da de los españoles, á quien en muerte hicieron mucha 
solemnidad, velando el cuerpo, metiéndole en la boca 
y en otras partes oro, riquezas; amortajándola con diez 
mantas, muy ricas y muy labradas de colores diferen- 
tes. Pusiéronle una máscara Ó figura muy pintada de 
diablos, y con esto enterraron el cuerpo en el templo de 
esta gran ciudad: enterróla el gran pontífice de aquel 
templo, con sus hechiceros, empezando á cantar un tono 
triste y lastimoso: decían ciertas palabras y lo echaron 
en una gran bóveda, con todas las joyas que tenía, armas, 
plumas, banderas, de la manera que se halló en la gue- 
rra: sacrificaron muchas personas, pusiéronle al difunto 
por todo el palacio y templo muchas rosas y flores, y 
muchas cosas de comida y bebida, como por ofrenda; 
dejó en esta coya y señora una hija llamada Cusi Var- 
cay Coya, la cual se casó con Sayre Topa Inga y señor. 
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ORDEN DE LA MERCED 


ACAPTTUELEO PRIMERO 


DEL GRAN PACHACUTI, PRIMER INFANTE Y CAPITAN Y, DE 
SUS FAMOSOS HECHOS. 


El fuerte y valeroso Inga Yupanqui, que por otro 
nombre se decía Pachacuti Inga Yupanqui, fué infante, 
hijo del gran Mango Cápac, el primer rey que hubo en este 
reino, y así fué este gran Pachacuti el primer infante y 
¿capitán y conquistador que hubo en este reino, el cual 
conquistó toda la redonda de esta gran ciudad de Cusco; 
-hízose temer y llamar señor; dicen que no fué tan valien- 
te como cruel, porque era de muy áspera condición, y el 
primero que mandó adorar huacas y dió orden de cómo 
las habían de sacrificar y las repartió y mandó las adora- 
sen por todo el reino; y quieren decir algunos, aunque 
fabulosamente, que fué la causa que en su tiempo de este 
valeroso capitán é infante Pachacuti, encima de esta ciu- 
dad, donde llaman Chatacaca y por otro nombre Sapi, 
una persona vestida de colorado, como aparece en esta 
«pintura (?), con una trompeta en la mano y un bordón 
en la otra,.y que antes que pareciese había llovido mu- 
cho un mes, arreo sin cesar de noche ni de día, y temieron 
que se quería volver la tierra, que ellos llaman Pachacuti, 


y que esta persona había venido sobre el agua y que em- 
pieza cuatro leguas del Cusco, le salió este infante, don=. 
de se conformaron,el cual le pidió que no tocase la trom- 
peta, porque temieron que si la tocaba se había de vol- 
ver la tierra y que serían hermanos y que no la tocó y á 
cabo de ciertos días se volvió piedra y á esta causa se 
llamó: Pachacuti, que quiere decir volver la tierra y por 
otro nombre, quitado y desheredado de lo suyo: tuvo 
este infante y capitán grandes guerras y encuentros con 
“sus enemigos, el cual salió con victoria como valeroso 
y esforzado capitán, y después ordenó grandes fiestas y 
muchos sacrificios; é hizo que el año comenzase desde 
diciembre, que es cuando el Sol llega á lo último de su 
curso, porque antes de que este infante gobernaba, comen- 
zaba el año desde Enero. Y los instrumentos de que este 
fuerte capitán Pachacuti Inga Yupanqui usaba en la 
guerra, y sus capitanes y gente de guardia, eran flautas 
dé huesos de venados y flautones de palo, caramillos de 
caña, atabales de madera muy pintados y de calabazas 
muy grandes. Era muy cruel en la guerra, ni más ni me- 
nos, toda su gente y soldados;también usaba bocinas de 
caracoles y sonajas de conchas y ostiones; comíanse a 
sus enemigos, y si estaban flacos los prendían y los engór- 
daban y después de gordos y cebados, á pura fuerza, 
los comían .La hierba con que estos indios mataban era de 
muchas maneras; las flechas eran de palo regio y tosta-. 
do, y de juncos muy duros; poníanles por hierro peder- 
nales y huesos enconados de peces; eran valientes gue-- 
rreros; andaban casi desnudos. Eran muy ligeros, que 


corriendo á pié tomaban á mano los venados. Y así fué LoS 


muy temido de todos sus enemigos. 
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CAPITULO SEGUNDO 


"DEL GRAN INFANTE Y CAPITAN CUSI HUAMAN CHIXI 
Y DE SUS GRANDES HECHOS. 


Este gran infante y capitán Cusi Huaman Chixi 
y por otro nombre Mango Inga, fué hijo de el valeroso 
capitán Pachacuti, el cual fué muy soberbio, mal acon- 
dicionado y robador,y con los suyos, franco; éste ordenó 
que los de su casa se horadasen las orejas, a causa que a 
él se las habían horadado en la guerra que contra su pa- 
dre tuvo, de donde vinieron á horadarse las orejas sus 
descendientes: y así son todos aquellos que traen las ore- 
jas horadadas ingas y descendientes de este gran señor; 
el cual tenía de costumbre cada vez que bebía, brindar 
al Sol y beber con su bendición. Y visto, después la se- 
ñal que este señor Mango Inga traía, y que había sido 
por valiente, usaron después los sucesores de élla y otros 
muchos, ansí mismo á quien ellos daban licencia para 
ser criados Ó allegados á4 valientes: y tuvieron por gran- 
de blasón y nobleza ésto, y así lo tienen el día de hoy; 
y hay algunos que tienen opinión que Mango. Cápac 
fué el primero que lo inventó y yérrase, porque, co- 
mo dicho es, fué este gran Mango Inga. Tenían los In- 
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gas al principio poca tierra hasta que después por la. 
virtud de ellos y fuerzas de estos valerosas capitanes, | 
se acrecentó su imperio, sojuzgando muchas naciones, 
celebrando y haciendo grandes fiestas, El primer día de 
Octubre (1), 6 los demás meses, cuando caía alguna fies- 

+ ta(2) de las que en general en este reino guardaban. 
Y cualquiera familia é Indios en sus chocitas hacían 
sus convites según su costumbre, lo mejor que podía, 
y allí hacían sus sacrificios cerca de sus fuegos á sus dio- 
ses y huacas y especialmente al trutno y al Tipsi Vira- 
cocha (3), que es a quien tenían por criador del mundo. 

- El cual decían que estaba en los fines y a quien se des- 
cuidaba en hacer lo que dicho es, que era como entre e 
nosotros quebrantar las fiersas, para lo cual había cár- E 
cel pública donde los echaban á los malhechores con pri-= 
siones y trayéndolos por ciertas calles de esta gran ciu= 
dad, con pregones que manifestaban su delito, y en el 
gato Ó tianguez/ (4), que es el mecado donde se junta 
gran concurso de gente, en uno como teatro, lo justi-. 
ciaban y descogotaban con una porra; y así eran muy | 


(1). Al mes de Octubre llamaban los indios Ayarmarcas Raymi, 
que significa la fiesta de la región de los Ayar, fiesta ésta solemne y ] 
principal donde se armaban caballeros y se hacía la peregrinación a 
dl la huaca de Huanacauri, que era como la pacarina o lugar de origen de 
la raza de los orejones. Recuérdese que la leyenda colocaba, en la for- 
mación del señorío del Cusco a los cuatro grandes ayllos de los Ayar. 
La fiesta era pues el recuerdo de una efemérides notables y la invoca- 
ción a los manes de los Ayar en el propio valle (marca) donde realiza- 
ron sus hazañas. Véase Molina. Fábulas y ritos de los Incas. CoL. UR- 
TEAGA—ROMERO t. 1. p- 58. Nota N.* 157. ( Ens 


(2) En todos los meses del año caía una fiesta fuera de las cuatro 
grandes y solemnes que se celebraban al iniciarse las estaciones. Véase 


Molina. Ob. cit. y las notas Nos. 43, 85, 87, 94, 95,154, 157, 161, 218, 
237, 238, 239 y 240. 


(3) Véase Molina. Ob. cit. pp. 46, 47, 58 y siguientes. 


(4) La voz kuechua de mercado es Ccatu, en el chinchaisuyo 
mercado es Catu. 
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tenidos y obedecidos tdos los Ingas con sus capitanes. 
Fué casado este infante y capitán Mango Inga con 
una fusta prima suya; tuvo muchos hijos, así en ésta 
como en otras muchas mujeres que tuvo, que creen y 
tienen por cierto que fueron más de ciento; no tienen 
noticia de ellos por ser tantos y haber pasado tanto tiem- 
po, los cuales dicen que se casaron en esta ciudad con 
unas ñustas llamadas yunacas (1) que también eran se- 
ñoras principales, á cada una de las cuales se daban 
ciento y cincuenta indias para su servicio, que eran 
de las que este valeroso infante Mango Inga trajo de 
la guerra, con muchos indios que había vencido. 


(1) La voz yanacos es desconocida en los vocabularios, quizá 
quizo decir Mama Yuncas o Yuncascuna ya que las indias de la costa 
y región yunca gozaban fama de hermosas. 


CAPITULO TERCERO 


DEL GRAN INFANTE Y CAPITAN INGA VRCON, , Y DE LA 
PIEDRA CANSADA Y DE SU MUERTE. 


Este gran infante y capitán Inga Vrcon (1) fué 


hijo del gran Virasocha Inga, era muy valeroso capitán; 
conquistó muchas tierras y subió con mucha gente, 
venciendo a sus enemigos, y conquistando los Lucanas 
hasta los Canas y les repartió la tierra, y la apaciguó; 
y este valeroso capitán la reedificó y la acabó la fortale- 


za de esta gran ciudad del Cusco; el cual mandó treer 


de Quito una piedra que se trajo con excesivo trabajo, 
por ser la dicha piedra grandísima, que tendrá tres es- 
tados de alto y ocho pasos de largo; y dicen que la dicha 


piedra habló antes que llegasen los Indios con ella á la 


(1) Según Pedro Sarmiento, Inga Urcón «era valiente y sober- 
bio y despreciador de los demás, por lo cual vino a caer en indignación 
de la gente de guerra». Historia Indica. p. 58. Este cronista hace a 


Inga Urcón hijo de Viracocha, mientras Garcilaso lo hace hijo de Yá- : 


huar Huaca. Verdad que la invasión Chanca aparece en Sarmiento * 


bajo el reinado de Viracocha y en Garcilaso bajo el reinado de Yáhuar 
Huaca, siendo Viracocha anteriormente llamado Yupanqui, el vence- 
dor de los chancas. Véase acerca de Inga Urcón. El Palentino. His- 
toria del Perú. 2.*» parte p. 126. Betanzos, Suma y Narración. c. VI. 
p. 9. Pachacuti. Tres Relaciones. p. 269. 


dicha fortaleza, diciendo saycunin, que quiere decir, 
- canséme, y que lloró sangre y que por esta razón tiene 
por nombre hoy día la Piedra Cansada (1); y después 
de traída la dicha piedra mataron á este valeroso in- 
fante y capitán Inga Vrcon los propios indios; antes de 
lo cual extendió y sujetó mucha tierra, porque como 
su padre tenía tanta gente, tierra y vasallos debajo de 
su mando y señorío y era tan poderoso y rico y este va- 
leroso Vrcon tenía su poder todo para las guerras, puso : 
grandísima diligencia en conquistar por todas partes, 
“y como los Indios de Chile estaban de paz, bajó hacia 
Quito y conquistó esta ciudad y toda la redondez de ella, 
teniendo en todo gran concierto y razón. Y en cualqui- 
ra parte que él mandase cosa alguna se hacía y cumplía 
luego con gran presteza, diligencia y solicitud;y llevaba 
este capitán siempre mucha gente buena y bien nacida, 
eran cerca de esta ciudad. Este fuerte capitán Vrcon 
fué a Quito con gran suma de indios á cargallos todos 
de tierra muy linda para sembrar papas para el Inga, y 
traída la dicha tierra, hizo á un lado de la fortaleza 
de esta dicha ciudad del Cusco, hacia el Oriente, un cerro 
llamado Alpasunto (2), que en el nombre se deja en- 
tender ser tierra juntada a mano, en el cual cerro se da- 
ban lindísimas papas, y las comía el Inga. Tuvo este 
valeroso Inga y capitán grandísimos encuentros con 
“sus enemigos y siempre salió con victoria, venciendo 


(1) La Piedra Cansada. Así se le llama a un monolito de piedra 
labrada que se halla en el camino a Ollantaytambo como a medio ki- 
lómetro de la fortaleza.Quedó allí abandonada por sus trasportadores 
que seguramente, trataban de emplearla en algún aparejo del célebre 
monumento. 

(2) Allpa suntu, Montón de tierra de labrar, 0, como dice el P. 
Morúa, tierra que se ha amontonado o juntado con la mano, para 
labrar. Allpa, tiera de labranza; suntu, montón. 
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siempre como fuerte y valeroso infante y capitán; y así 
fué siempre querido y estimado del Inga su padre y 
señor, y muy amado y temido de sus vasallos, y de toda 
la demás.gente, por ser, como era, noble y de buena con- 
dición con los suyos y amigo de sus amigos; y para sus 
enemigos, muy pertinaz y rebelde. Fué amiguísimo de 
guerras y de conquistas y traer la gente sujeta a su rey 
y señor, y cuando estaba en las batalles a él en su nombre. 
Matáronle, como dicho es, á este valeroso infante y ca- 
pitán los propios indios que se hallaron en el traer de 
la piedra cansada: no dejó hijos, pero fué muy vale- 
roso capitán. 


CAPITULO CUARTO 


DEL FUERTE CAPITAN APO CAMAC Y DE SUS GRANDES HA- 
ZAÑAS, Y DE COMO TRAJO A LOS INDIOS DE CHILE A LA 
OBEDIENCIA DEL INGA SU SEÑOR. 


Este valeroso capitán Apo Cámac (1) era muy va- 
liente y amigo de guerras y ansí andaba siempre en ellas, 
sirviendo al Inga y rey su señor, como valeroso y esfor- 
zado capitán, el cual fué muy temido, y así, en una gue- 
rra que tuvo contra sus enemigos, como siempre tenía 
de costumbre, aunque toda su gente todavía mostraba 
alguna' tibieza, y entendido por este valeroso capitán 
los habló diciendo «bien veis como el Cielo y la Tierra 
y nuestras huacas nos han sido siempre favorables; por 
tanto, no me digáis que de miedo como pusilámine me 
voy ni que mis mayores fueron valerosos en tenerse, de- 
fendiéndose valerosamente de los enemigos porque 
por esto fuese, bien sé que estando vosotros conmigo y 
en mi guarda, siendo tan valientes como sois y que me 
habéis ayudad> como valerosos soldados, en cualquiera 


(1) Apo, señor; Cámac, principio, fundamento; quizá se le daba 
también la latitud de poder o hacer. 
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ocasión que se ha ofrecido, y en este tiempo hemos hecho 
entradas á nuestro salvo, que también y mejor lo hare- 
mos agora, pues nunca tan fortalecidos ni con tanta 
gente estuvimos como al presente, ni tan hechos á gue- 
rras y batallas; empero, mira bien la respueta que hemos 
habido de nuestros enemigos, y cuán justo es ir á pelear 
como valerosos y esforzados soldados y que deseemos 
pasear a tierras, de nuestro señor y rey el Inga, á que nues- 
tro natural deseo tanto nos tira é inclina y con su po- 
der Y recaudos que para ello traigo, claro es que yo soy 
aquí señor de todo lo que buenamente puedo querer, 
pues aquí me vienen lo indios, a servir por sus miras 
de lo cual se les sigue gran trabajo; y de mi también 
tenéis conocido que soy valiente, belicoso y de tanto áni- 
mo, como cuantos capitanes hay y ha habido, en el se- 
ñorío de mi señor, el Inga, que todos conocisteis y sabéis 
su valor, pero habéis de considerar que el Sol y el Inga 
mi señor quieren vaya, por sercosa que a todos cumple 
y porque mi padre y señor se vea aumentando en seño- 


' río,para que en adelante sea remedio de mi sangre y dedo 


todos vosotros por lo cual os digo: que yo quiero salir 
a pelear con los enemigos, bien que supiese que por ello 
me costase la vida, por eso todos los que bien me qui- 
siéredes y a mi señor padre el Inga quisiéredes hacer 
servicio, me seguid en esta empresa, y los que nó, os 
quedad, que yo prometo que antes de mucho tiem- 
po os arrepintáis, y que yo tome la enmienda por 
él haciendo castigo en vosotros». Dichas estas palabras, 

cuatro hemanos que consigo llevaba, que por huír de la 
proligidad no se dicen sus nombres, que iban como ca- 
pitanes, se le humillaron con los demás indios, y dijeron. 
que en todo querían seguir su volintad y que viese cuan 
do quería dar sobre los chilenos, porque estaban deter-. 
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minados de obedecerle, y luego en aquellos veinte días 
hicieron grandes fiestas y borracheras con gran rego- 
cijo, puesto que algunos de los capitanes hermanos su- 
yos estaban tristes de la determinación deste valeroso 
Apo Cámac, general que era sobre todos los capitanes, 
por la noticia que de Chile tenían, ser la gente de aque- 
lla tierra muy belicosa y de grandes ingenios, así para 
la guerra como para todo lo demás que se le ofrecía; 
pasados los veinte días, salió este gran infante Apo Cá- 
mac como valeroso general sobre todos los demás capi-. 
tanes con quinientos mil indios (1) y con otros muchos 

principales y capitanes de más estima, dejando toda la 
tierra que antes había conquistado, hasta la entrada 

de Arauco (2), como antes la tenía y con la misma guar- 
nición, así de gente como de todo lo demás necesario, 
y entrando la tierra adentro, donde hizo alto, retirando 
dél y de su gente los enemigos chilenos, y de allí (3) en- 
vió á un hermano de los suyos capitán, llamado Inga 
Maita, con una embajada en que les mandaban y amo- 

nestaba viniesen á su obediencia, y porque los contra- 
rios respondieron muy a contrario desto, entró este 
valeroso general Apo Cámac con sus capitanes y gente 

donde ellos se estaban en los cuales hizo un gran des- 

rrozo, donde murieron más de cien mil indios de los chi- 
lenos,y algunos de los que este infante llevaba, aunque 

bien pocos, que se esmeró en eso este gran señor que 
mostraba bien ser descendiente de los reyes é Ingas que 
tan valerosos y prudentes fueron, cuyo principio de esta 


y 


(1) El número parece exagerado. 

(2) El Arauco o tierra de los araucanos estaba situado al centro 
de Chile, de modo que, según Morúa, la conquista de este país se ini- 
ció bajo los primeros incas. 

(3) La región invadida y que sometió : Inga Maita se hallaba 
al Sur del Maule, ; 


A 
hazaña que este valeroso Inga hizo, fué para que 
los de Chile enviasen el tributo á esta ciudad del Cusco 
en reconocimiento del vasallage áel Inga como á su 
señor natural, lo cual hicieron hasta que cesó con la ve- 
nida de los españoles a la conquista de los reinos del 
Perú, 
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CAPITULO QUINTO 


DE LOS CAPITANES APO MAITA XEVIEECAy+QUIRI" Y” DE SUS 
GRANDES HECHOS. 


Estos dos fuertes capitanes Apo Maita y Villca 
Quiri (1) dicen fueron capitanes muy fuertes y beli- 
cosos, de buena condición, y así fueron tan tenidos y es- 
timados de toda la gente. Estos fueron unos de los que 
fueron por mandado de su rey á poner por obra lo de la 
fortaleza del Cusco, y conquistaron muchas tierras; así 
también tenían muchas huacas y mochaderos ó adora- 
torios que adoraban con gran devoción, y cuando iban 
á alguna batalla, Ó conquista, visitaban primero los di- 


(1) En Pedro Sarmiento leemos (Ob. cit. p. 49): «hijos del Inca 
Roca fueron entre otros «Vicaquirao Inga, éste fué fuerte y gran gue- 
rrero y fué compañero de armas con Apo Mayta, los cuales dos capi- 
tanes fueron los que a Viracocha Inga y a Inga Yupanqui les dieron 
grandes victorias y les ganaron muchas provincias y fueron el principio 
del gran poder que después tuvieron los Incas»,y más adelante agrega 
(p. 57): «Proponiéndose Viracocha sugetar todo lo que pudiese por 
fuerza y crueldades (sic) eligió por capitanes a dos valientes indios 
orejones, llamados el uno Apo Mayta y el otro Vicaquirao, de linaje 
de Inga Roca Inga». Véase sobre Vicaquirao y Apo Mayta, el Palen- 
tino, Ob, cit, 2,2 parte. p. 125, le llama Vilcaqguiri. Gutiérrez de Santa 
Clara le llama Bilcaquiri. Ob. cit. t. 11l, p. 425. 


( 


chos ídolos y hacían moya (1), y cuando estos valerosos 
capitanes Apo Mayta y Villca Quiri fueron a lo de la for- 
taleza del Huarco, que es en la villa de Cañete (2) man- 
daron tomar la huaca principal del dicho cerro y traer- 
la á esta gran ciudad del Cusco, porque contribuyesen 
con personas y trascosas para los sacrificios y guardas 
de las dichas huacas y para otras cosas. Pusieron esta 
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huaca en el templo del Sol llamado Curicancha, donde 


había infinidad de altares, y en ellos estaban las esta-. 


tuas de sus ídolos;y tenían en la dicha huaca unos hiso- 
pillos colorados de pluma con que rociaban los tales Íco- 
los. Llegaron estos fuertes capitanes hasta Vilcas conquis- 
tando, y tuvieron por vasallos mucha cantidad de in- 
dios, y tuvieron muchas guerras y pelearon muy fuer- 


temente con gran severidad. Y en lo que toca á la vene- * 


reción de los ídolos y huacas que tenían, mandaban que 
fuese. al modo desta * ciudad del Cusco, y "como 
en la comarca de él había tan gran suma de huacas, 
ídolos y adoratorios constituídos en diferentes partes, 
así también tenían en cada provincia, particulares 
huacas que adoraban: en los cuales habían sus ministros 


de idolatrías, hechiceros, que llamaban pontífices, y- 
éstos hacían diversos modos de oraciones y sacrificios 
al demonio, que los oía é hablaba con ellos y los man-. 


daba que los sahumasen, y así lo hacían, y el sahumerio 
era un licor que salía de unos árboles que ellos tenían 
á/manera de goma blanca (3) y los braseros que tenían 
para el efecto era a manera Ó modo de incensarios, con 
lo cual 'Sahumaban los ídolos y huacas; y esto hacían 
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¿0 (4) Haciendo la mocha: debe leerse, haciendo la adoración. 


(2) Bajo el reinado de Pachacuti, el Inca Yupanqui de Sar- 


miento de Gamboa. 
(3) Goma blanca para sahumar. 


e 


O RE 


ad 


con mucho silencio y sin alzar los ojos del suelo, donde 
los llevaban fijados cuando hacían este oficio; y si la 
lumbre de los tales braseros se apagaba, lo tenían por 
mala señal. Y estos fuertes capitanes Apo Mayta y 
Villca Quiri como eran tan belicosos decían que aque- 
llos ídolos los ayudaban en cualquiera batalla Ó conquis- 
ta que tuviesen, y así los mandaban sahumar y venerar, 
y como dicho es tenían por mal agúero (1) que la lum- 
bre se apagase, y «así al que tenía aquel cargo lo castiga- 
ban en gran manera, Fueron, como dicho es, muy va-. 
lerosos y esforzados capitanes, y se apreciaban (2) 
mucho de traer de cualquiera batalla que venciesen 
alguna empresa (3) para agradar a los suyos y á su rey 
y señor. | | 


(2) Ahuero en el original. 
(1) Preciban en el original. 
(2) Impresa en el orginal, 
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CARITULO ¿SES ON 


DEL FAMOSO MAITAC CAPITAN Y DE SUS FAMOSOS" 
HECHOS. | 


Este famoso Inga Máitac, capitán é infante, era tan 
belicoso y fuerte que si su hermano Inga Vrcon fué 
valiente,él lo fué mucho más y pasó adelante de lo que : 
su hermano ganó y conquistó; llegó hasta los Pastos y 
sujetó los Huancavelicos (1) y Cayambe (2) Rupa Rupa( 3) 
y concluyó é acabó lo que su hermano había dejado 
por conquistar, aunque faltaba bien poco: puso más 
concierto, orden y razón en todo -.el nuevo reino, y era 


(1) Los huancahuilcas habitaban las orillas del río Guayaquil, 
la orilla del mar hasta la punta de Santa Elena, y las islas Puna y 
Muerto. Eran numerosos y en un tiempo poderosos, dividiéndose en 
dieciocho ayllos. Tenían la costumbre de arrancarse los dientes de 
ambas mandíbulas. Huancahuilca de huanca, tambor y huilca sa- 
grado. 

(2) Cayambes, al norte de Quito, en el partido de Otavalo, en 1582 
existía aún el pueblo indio de Cayambe, encomendado en Martín de 
Ayzaga. Véase Relaciones Geográfica de Ind'as t III. p. 105 y si- 
guientes. 

(2) Rupa Rupa, era el territorio actual del departamento de 
Amazonas que se'halla allende el río Marañón. Wéase para más por- 
menores la Carta Relación de Juan Pérez de Guevara a Conzalo Pizarro 


sobre su jornada de Rupa-Rupa en RELACIONES GEOGRAFICAS, ETC. t. 
IV p. XIX. 
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én gran manera este valeroso infante y capitán Inga 
Máitac herbolario,así para sus flechas como para otras mu- 
chas heridas; y en todas partes donde conquistaba ha- 
cía fortalezas y dejaba gente de guarnición y por cabezas 
y Capitanes á unos hermanos suyos llamados Cunay Ra-. 
chali, Curo Pangui y Cápac Yupangui, los cuales acu- 
dían á hacer sus oficios con mucha lealtad que le tenían 
siempre al Inga, procurando cada uno en particular ser- 
virle, y hacer grandes hazañas con guerras que de con- 
tinuo tenían con sus enemigos; que parescían bien es- 
tos Capitanes ser señores y de buen linaje, porque en to- 
do lo que les sucedía se les echaba bien de ver, porque 
todos á una mano fueron valientes y para mucho; y así 
el Inga su padre les hacía grandes favores y mercedes. 
Tenían es esta dicha ciudad (1) cuatro fuertes muy 
grandes y así había de ordinario cuatro capitanes eñ 
la guerra, y el pendón iba detrás como fuera el del In- 
ga, que el de los capitanes no se cuéntan donde más 
de que cada capitán llevaba su insignia para que 
fuesen entre tantos conocidos; huían de que mandase 
alguno como á modo se tiranía; tenían treinta y ocho 
“lugares sugetos á este valeroso y esforzado Inga MÁái- 
tac, que por la proligidad no se ponen aquí los nombres, 
en los cuales había doscientos mil indios bien dispuestos 
y muy guerreros. Y las casas donde sus capitanes deste 
fuerte Inga Máytac se aposentaban era de maderos gran- 
des bien entretejidos con una sala de ochenta ó cien 
pasos y setenta leguas (ancha) y con el tejo que pares- 
cía de artesones hecho con yeso; tenía muchas y muy 
grandes bóvedas y troches de muchos vestidos y otros 


(1) La ciudad era el Cusco y los cuatro fuertes serían, seguramen- 
te, los de Sacsahuaman, Carmenca, Pucara y Písac. 
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muchos depósitos y casas al rededor para el sustento 
de los soldados y gente de guerra. Todos se pintaban 
en la guerra: lasarmas que tenían eran lanzas, arcos y 
dardos con amientos, porras y rodelas, y macanas; usa- 
ban atabales (1) para tocar alarma y unos caracoles que 
suenen mucho; y el herido en la guerra era hidalgo. 
Eran estos indios inclinados á juegos (2), y á hurtos y 
muy haraganes;trocaban una cosa por otra y así lo tienen 
de costumbre hoy en día; no tenían ningún género de mo- 
neda; eran, y son al presente, muy ajudiados (3) en esto, 
y mas son carnales, sodomíticos y poresta causa son tra- 
tadas muy mal sus mujeres, y aun ha acontecido muchas 
veces echarse y hacer exceso con sus madres, hermanas 
é hijas, aunque se temen en gran manera de los españo- 
les. Llamaban estos indios y capitanes á los españoles 
hijos de la espuma de la mar. Hombres deterrados y hara- 
ganes, decían que no querían en su tierra hombres de 
cabellos en la cara; salían en las fiestas muy galanes con 
penachos en la cabeza. 


(1) Véase al respecto mi estudio sobre el Ejército:y armamento 
incaico. Lima 1921. 

(2) El Padre Morúa habla seguramente de indios ya perver- 
tidos después de la conquista, pues los indios súbditos de los Incas, an- 
tes de la llegada de los españoles, eran honrados, honestos y trabaja- 
dores. Apelamos al testimonio del conquistador Mancio Sierra de Le- 
guízamo, que en su lecho de muerte declaró, en descargo de su con» 
ciencia, «queriendo como era soldado que había asistido a la conquis- 
ta del país, le constaba que los Incas gobernaron a sus pueblos de 
tal manera que en todos ellos no había un ladrón ni hombre vicioso, 
ni hombre holgazán, ni una mujer adúltera ni mala; ni se permitía en 
ellos; ni gente de mal vivir en lo moral, que los hombres tenía sus ocu- 
paciones honestas y provechosas........ y así como vieron que había 
entre nosotros (los españoles) ladrones y hombres que incitaban a pe- 
cado a sus mujeres y hijas, nos tuvieron en poco, etc., etc.» Testamento 
otorgado:en el Cusco el 15'deiSeptiembre de 1589 ante Gerónimo Sánchez 
de Quesada en Calancha, CoróNICA MORALIZADA DE LA ORDEN DE 
San AcusTíNn. Lib. 1. C. XV. f. 98. 

(3) Por decir enemigos de la religión cristiana, Aa Je pare- 
cidos a los judíos. 
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CAPITULO" SEPTIMO 


s j 


DEL VALEROSO INFANTE Y CAPITAN TUPA AMARU Y 
j DE SUS GRANDES HECHOS 


Este famoso infante y capitán Tupa Amaru, fué 
hermano del fuerte y valeroso Topa Inga Yupangui; 
fué muy valiente y comenzó á hacer muchas hazañas, 
y conocido por muy valiente por sus soldados, se exten- 
dió mucho, suietando muchos indios y trayéndolos á 
la obediencia de su hermano; dicen que fué casado y que 
tuvo muchos hijos; no tienen noticia de los mombres 


de ellos porque no se hacía cuenta entre estos señores, 


como de los hijos herederos y sucesores del reino, sino 
era que fuese valiente. Cuando este capitán estaba en 
la fortaleza de Tiahuanaco dicen que pasó un español 
en figura de pobre predicando a los indios el Evangelio, 
y viajando por el Collao que venía á verse con el 
Inga; llegó á un pueblo que se llamaba Cacha, en don- 
de había mucha fiesta y borrachera, y como el bien a- 
venturado santo les empezó á reprender sus vicios 
y borracheras, dieron en apredearle como bárbaros y 
gentiles, haciendo burla de lo que les decía, y salido 
que salió este bien aventurado pobre del dicho pueblo, 
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cayó fuego del cielo y abrasó toda la gente, y así se que- 
daron abrasados y quemados, como se parece en todos 
los edificios caídos y chamuscados, hasta que algunos. 
que escaparon en las chácaras y otros en esta ciudad, 
que servían al Inga reedificaron otro pueblo y es un cuar-" 
to de legua del otro que se abrasó:en donde hay tambo 
real para los pasajeros que por allí pasan para el Po- 
tosí, Chuquisaca y otros partes desde esta ciudad; 
y el dicho pueblo; está en el camino real (1). Usaban 
entre estos capitanes é indios paveses grandes y livia- 
nos, tiraban flechas; y antes que hubiesen Ingas comían 2 
todos los indios que cautivaban. Cuando pedían paz 
los indios la pedían, que no perdían ánimo ni honra, 
como dicen ellos, que la perderían llevaban sus ídolos 
y huacas á la guerra, por devoción ó esfuerzo. Muerto 
alguno de los dichos capitanes, los sepultaban con mu- 
cho oro, y como eran señores absolutos y andaban ordina- 
riamente en la guerra y no guardaban sus casamientos, 
mucho parentesco llevaban á la guerra, indios y capita- 
nes muertos, que fueron valientes como Pachacuti y 
otros decendientes suyos, que fueron grandes capitanes 
é indios nascidos en guerras, para animarse con ellos. . 
Si eran vencidos, lloraban y pedían perdón al Sol, y sí 
vencían, hacían grandes alegrías. Sacrificaban a los niños, 
captivaban á las indias, mataban á los indios aunque 
se rindiesen; sacaban los ojos al señor ó al capitán que 
prendían, adoraban muchas cosas y principalmente 
al Sol y a la Luna, sacrificando aves para rociar los ído- 
los con la sangre; no miraban al Sol por acato, ni al se- 


(1) El pueblo de Cacha, hoy San Pedro de Cacha, respecto a la 
- tradición de la lluvia de fuego. Vésse en Cieza, Crónica. c., XCVII, 
Señorío de los Incas. c, V. p. 8. Sobre la explicación de esta leyenda, 
véase J. T. Polo Temblores en el Perú en Boletín de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima, 1916. 
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ñor. Era gente que sin voces y ruído, compraban y ven- 
dían. El que vencía, prendía Ó mataba á otro, se pinta- 
ba un brazo la primera vez, y la segunda los pechos, 
y la tercera echaba un betún por la cara hasta las ore- 
jas, y esta era la caballería de los capitanes y soldados 
que se señalaban en la guerra; y los Íngas hacían lo propio. 


CAPITULO OCTAVO 
DEL FAMOSO Y ESFORZADO CAPITAN CAPAC HUARI' TITO 


(En blanco en el original). 


CAPITULO INOVENO nm 


DEL GRAN INFANTE Y CAPITAN AUSI'TOPA HIJO DEL 
FAMOSO TOPA INGA YUPANQUI. 


Este príncipe y valeroso capitán Ausi Topa Inga : 
fué hijo del famoso Topa Yupanqui, fué valeroso y co- 


menzó á conquistar de la gente que contra su padre 
se había revelado y púsolos debajo del mando y ser- 


(1) Fué, seguramente, su nombre Auquí Túpac; Sarmiento de 
Gamboa lo llama Auqui Toma y Santillana Auqui Topa. Acompañó 
a Huayna Cápac en las conquistas del Norte del Perú. Sobre este he- 
roico capitán,que murió en la conquista del país de los Cayambis, se 
ocupan Sarmiento de Gamboa, Ob. cit. p. 106 a 108, el Palentino 
Ob. cit. 2.* parte. p. 126. Balboa C. XI. p. 92. CoL. URTEAGA—-ROMERO. 
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vidumbre de dicho su-padre  Topa Inga Yupangui, 
y puso á su hermano Ausi Topa por gobernador en 
Quito. El cual lo hizo famosamente, hasta que muerto 
su padre alzaron por señor a su hermano Huaina Cápac 
y dejaron hijos, aunque destos príncipes y capitanes 
no se echaba mano sin ver á los que eran valientes y 
para la guerra. Este valeroso capitán Ausi Topa fué 
el que, por mandato de su padre, hizo un camino  de- 
bajo de la tierra en la fortaleza de esta ciudad del Cusco 
hasta Curicancha que era donde ellos tenían el templo 
y Oratorio del Sol y de la Luna y de todas las demás hua- 
cas que ellos adoraban, hasta la entrada de este socabón, 
en la dicha fortaleza en donde llamaban la Chingana (1) 
aunque ya es perdido y acabado todo, porque no 
hay quien atine por dónde va, sino es solamente la entra- 
da, porque én entrando algún trecho se pierden y no 
pueden dar con el camino; porque ni en el dicho paraje 
de Curicancha no hay memoria de ello y dicen que el 
Inga lo mandó cerrar, porque no entrase nadie dentro. 
Fué como, dicho es, este valeroso capitán Ausi Topa 
muy valiente y muy amigo de conquistar: porque decía 
- que lo que había de trabajar y desvelarse el Inga su se- 
ñor y padre, quería hacer él , y que no era ganancia 
perdida, sino remedio de su sangre y linaje; y así fué muy 
querido, amado y estimado del dicho su padre y de sus 
capitanes, y fué muy respetado; y la cosa que él mandaba 
á sus soldados de cualquiera manera que fuera y los solda- 
dos luego lo hacían sin ninguna dilación, porque decían 
los indios y capitanes que, pues, este infante y señor 
era tan noble y los quería tanto y se desvelaba por dar 
gusto y buena vida á su padre, que ellos también querían 


(1 Chincana, lugar de venta de bebidas y también, escondrijo. 
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darle gusto en hacer lo que se les mandaba. Y cono- 
ciendo este; valeroso capitán el buen pecho y mucho 
amor que sus soldados le mostraban, los procuraba 
meter en su corazón y los tenía en lugar de hijos, como 
se los decía, en haciendo alguna junta. Entraba en la ba- 


- talla con mucho ánimo y destreza, y tanto que los enemigos. 


le temían y así hizo muchas empresas y presentes á su 
padre, así de cabezas como de corazones y otros premios 
y riquezas que traía: conquistó de esta suerte gran 
suma de pueblos, hasta llegar a Quito y á otras mu- 
chas partes; fué muy regalado de la gente y muy querido 
de las ñustas y coyas, porque era gentil hombre y muy 
discreto y de lindo entendimiento, y cuando fué á la 
conquista y batalla que tuvo contra aquella gente 


que contra su padre se había rebelado, peleó arreo 


veinte días, sin descansar ninguno, poniendo siempre 
muchas guardas y centinelas por toda la redonda del pue- 
blo, porque no se le huyesen los enemigos, que como se 
veían ya apurados, lo querían hacer, hasta que cobran- 


do este valeroso capitán nuevo ánimo y fuerzas, los ven- 


ció y trujo á que reconociesen a su padre por Rey y señor 
natural, como lo hicieron. 
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CAPITULO DECIMO 


DEL FAMOSO INFANTE E INGA ATABALIPA Y DE SUS MA- 
RAVILLOSOS HECHOS Y HAZAÑAS Y DE CÓMO EN SU 
TIEMPO CONQUISTARON LOS ESPAÑOLES ESTE REINO. 


Este valeroso infante y capitán Atabalipa fué muy 
fuerte y belicoso; vino muy triunfante y con gran ma- 
jestad á Cajamarca, a verse con los españoles, porque 
había tenido noticia de ellos; y entró con mucha majestad 
y pompa en unas andas riquísimas todas de oro macizo 
que estos grandes señores usaban, aforradas de mucha 
plumería de diversos colores, y llevábanle en hombros 
caciques de los más principales, con mucha gente de 
guardia, y por capitán de ella, llevaba :1 valeroso 
Ruminavi; y el asiento que llevaba este capitán y señor 
Atabalipa era un hermoso tablón de oro, que pesó vein- 
te y cinco mil ducados, y un cojín de lana muy finísim a 
todo guarnecido de des muy preciosas de grandísi- 
mo precio,que valdría más de cincuenta mil pesos; y traía 
en la frente una borla de lana colorada muy finísima, 
que era la corona é insinia de los reyes Ingas deste reino; 
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traía juntamente con esto »otros- doscientos criados, 
ó más, de los más principales que tenía, con librea,pa- 
ra la litera y para quitar las pajas y piedras de! camino 
y para limpiarlo; y otros que bailaban y cantaban de- 
lante deste gran infante y capitán. Y venían juntamente 
con él muchos grandes señores en andas y en hamacas 
por majestad de su corte. Traía toda esta gente morrio- 
nes dorados de madera muy rica y fuerte, con plumajes 
que daban lustre a todo el ejército. “Traían porras do- 
radas, hondas, arcos, flechas, hachas y alabardas de pla- 
ta; y en llagado que llegó a Cajarñarca. donde estaban 
sus salas y palacios, vió á los españoles que estaban á la 
mira, y enojándose en gran manera habla con ellos, y en 
dándole la nueva que le dieron se encolerizó mucho y 
les respondió con gran furia y desdén, diciendo: «No quie- 
ro dar tributo á nadie porque soy libre, ni tampoco creo 
que hay otro mayor señor que yo en el mundo;bien que 
me holgaría yo de ser amigo de este vuestro rey y se- 
ñor, porque,pues envía tanta gente á tan lejanas tierras, 
gran señor debe de ser; pues obedecer al Papa no me está 
bien, porque. sin ninguna duda, es loco ó debe ser 
algún hombre simple y sin juicio, pues da lo: que no es 
suyo y me manda dejar lo que yo heredé de mi señor 

y padre el Inga, y quiere que lo dé 4 quien no conozco. 
ESE, xpiana tampoco quiero, mas que de lo que ten- 
go; pues yo adoro al Sol, que no ha muerto jamás, ni 
morirá, y ni más ni menos la Luna». Y pasado esto lo pre- 
hendieron los españoles; el cual prometió por sí gran 
rescate, y así. lo pagó. Y luego se hallaron tres o cua-= 
tro mil marcos de buena plata, un millón cuatrocientos 
y veinte y cinco mil y cincuenta pesos oro, y al fin fué. 
con todo esto condenado á muerte. El cual murió con 
esfuerzo, y pidió el santo baptismo. Era bien dispuesto, 
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sabio y animoso y franco, muy limpio y bien traído (1); 
tuvo muchas mujeres y solamente en el baño de este 
valeroso Inga Atabalipa, cinco mil mujeres; muchas y 
muy buenas tiendas, mucha ropa de vestir, lindas pie- 
zas y vasijas de plata y oro, de suerte que valió más 
de cien mil ducados. Dejó hijos y mató á su hermano 
Huáscar. Era tan poderoso este capitán que no escupía 
en el suelo sino en la mano de una fusta muy principal. 
Murió, como dicho es, recibiendo el santo baptismo, co- 
mo muy buen xpiano y conociendo a nuestro Señor, año 


de 1533, 


(1) UrTEACA, Atahualpa, su origen, su vida y su carácter. Lima 
1921. 
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CAPITULO ONCE 


DE LAS GRANDES GUERRAS QUE HUBO ENTRE EL VALERO- 
SO HUASCAR Y LOS CAPITANES DEL FUERTE ATABALIPA. 


Entre este valeroso Huáscar Inga y su hermano 
Atabalipa hubo muchas diferencias sobre mandar 
y heredar el reino y quién había de ser señor; y estando 
Huáscar Inga en esta ciudad del Cusco y su hermano 
Atabalipa en Cajamarca, envió dos capitanes suyos de 
los más principales este valeroso Atabalipa á donde 


estaba dicho Huáscar, su hermano, los cuales se llamaban 
el uno Talcuchimani (1) y el otro Quisquis; los cuales 


eran valientes y belicosos y viniendo en cumplimiento 


y 


.de lo que su señor y capitán les había mandado, tra- 


jeron mucho número de gente y venían con propósito 
de prender á el dicho Huáscar Inga, porque así se había 
concertado y se les había mandado, por efecto que sien- 
do Huáscar preso quedase Atabalipa por señor é hi- 
ciese de Huáscar lo que por bien tuviese. Vinieron 


AA 


(1) Calcuchímac o Chalchuchímac, 
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por el camino conquistando caciques é indios, ponién= 
dolo todo debajo el mando y servidumbre de Atabali- 
pa y como Huáscar tuvo noticia desto y de lo que venían 
haciendo, se aderezó luego y salió desta ciudad y se fué 
para Quipaipan, que es una legua desta dicha ciudad, 
donde se dió batalla, y aunque Huáscar tenía mucha 


Quisquis tuvo. Y fué, que como traían muchas ce- 
ladas y campos y otras muchas cosas todo de plata, y 
planchas que para el efecto habían pulido se pu- 
sieron en frente del Sol á pelear con Huáscar, y como 
el Sol con sus rayos daba en aquellas planchasc «y cam- 
pos, con el resplandor hacia los de Huáscar, .y para les 


gente, al fin fué vencido y preso con bravo ardid que 


quitar la vista, y con este ardid fueron vencidos; murió 


mucha gente de ambas partes y fué tanta que se dice 
por cosa cierta serían más de ciento y ochenta mil 
indios. Y después que estos dos valerosos capitanes 
entraron con victoria en esta ciudad mataron mucha gen- 
te, así de hombres como de mujeres y niños, porque 
todos aquellos que se declaraban por servidores del Huás- 
car, los mataron y buscaron todos los hijos que el dicho 


E 


- capitán Huáscar tenía, y también los mataron y. así 


mismo las mujeres que decían estar preñadas dél, y una 
mujer coya con quien era casado, que se llamaba Mama 
Huascon, la cual puso tan buena diligencia que, se esca- 
pó con una hija suya coya llamada'Cusi Guarcai, la cual 
después se casó con Saire Topa Inga (1). Hecho esto 
é poniendo estos dos capitanes esta dicha cuidad y to- 


da su gente della en concierto y razón, debajo del man-' 
do de su señor y capitán Atabalipa y después de vol- 


(1) Sayri Túpac, heredero del 'trono a la muerte de Manco 04 
e hizo cesión de sus derechos reales al rey de España. Se cree que mu- 
ió envenenado por los indios, que vieron en él un traidor, 
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vieron para su señor llevando preso al valeroso Huáscar; 
y tratánbanle tan mal, que le daban á beber orines por 
el camino y á comer cosas muy sucias y zabandijas. 
En este comedio entró en la tierra Don Francisco Piza- 
rro con los españoles, como queda dicho, y prehendieron 
á este valeroso Atabalipa en Cajamarca, y estando 
preso le preguntaron muchas. cosas y entre ellas le pre- 
guntaron, si había otro señor en este reino, sin él; el 
cual respondió que sí, y que tenía otro hermano llamado. 
Huáscar. Y preguntáronle dónde estaba, y visto que le 
preguntaban tanto por su hermano, parescióle que más 


caso harían dél, que no deste valeroso Atabalipa y que 


le habían de dejar por señor, y por esto envió chasques 


á sus capitames que le matasen al dicho Huáscar, que le 
convenía; los cuales cumpliendo su mandato mataron 
á2 Huáscar en Andamarca (1); y este valeroso Atabalipa 
murió en Cajamarca. Y muertos estos dos infantes 
Huáscar y Atabalipa sucedió en el estado Mango Inca, 
su hermano,el cual tuvo hijos, como se dirá en el capí- 
tulo siguiente. 4 


A 


(1) Andamarca, río cerca de Huamachuco. Véase Balboa. His- 
toria del Perú, CoL. UkrTEAGA-ROMERO. t. Il 2a: Serie. c. XXII. p. 
179. — Jerez, Conquista del Perú. CóL. URTEAGA-ROMERO. t. V. p. 
78, nota 36. 
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- CAPITULO DOCE 


DEL VALEROSO MANGO INGA HERMANO DE LOS DOS 
FUERTES CAPITANES HUASCAR Y ATABALIPA, Y DE 
COMO ENTREGÓ LA BORLA A LOS ESPAÑOLES. 


Muertos estos dos capitanes Huáscar y Atabalipa, 
sucedió en el reino y mando este valeroso Mango Inga; 
el cual después de ha ber estado retirado con toda su gen- 
te en los Andes de Vilcabamba (1); salió de paz con su 


hijo Saire Topa, y se fueron á la gran ciudad de los 


Reyes, en tiempo del Marqués de Cañete visorrey que 
fué de estos reinos, donde este valeroso Mango Inga se 
vió con los españoles con mucha paz y ellos la 
recibieron con mucho contento y gusto; y los cuales le 
hicieron mucha merced; y luego dió la borla deste reino 
del Perú, con la cual prometió vasallaje al rey nuestro 
señor, aunque después se hizo fuerte. En este tiempo 
había dos famosos capitanes llamados Quisquis y Chal- 
cochima, como ya queda dicho, los cuales, después de 
muertos los dichos Huáscar y Atabalipa vinieron á en- 


(1) Véase para todo lo relativo a este Inca la relación de su hijo 
Tito Cusi en el 2.? tomo de la 1.* serie de esta colección. 
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contrarse con los españoles con mucha gente de guerra 
y pelearon contra ellos como muy valerosos y fuertes ca- 
pitanes hasta que fueron vencidos. Este fueste capitán 
Quisquis había sido capitán del valeroso - Atabalipa 
y así fué hombre de guerras y muy fuerte y juntamente 
con este príncipe Mango Inga, fué un indio del mismo 
linaje llamado Carlos Inga, nieto del valeroso Huaina 
Cápac, el cual vivió mucho tiempo en esta ciudad: y des- 
pués acabó su vida muy cristianamente. Tuvo este ca- 
pitán Mango Inga un hijo que después fué su heredero 
que es el dicho Saire Topa, el cual casó con la coya 
_Cusi Huarcay, hija de su tío Huáscar; el cual fué muy 
ferte y belicoso y cuando tomó la 'borla, que ellos 
llaman mascapaicha, antes que saliese desta ciudad pa- 
ra la de Lima, se mudó el nombre en Mango Cápac 
Pachacuti Yupanqui, y así estos dos nombfes se han de en- 
tender ser todo uno, y queda declarado cómo este Sai-- 
re. Topa hijo del fuerte Mango Inga venía á sucederle 
en los reimos del Perú; en tiempo del Infante Mango 
Inga habían muchos indios que le obedecían por señor; 
el cual fué muy respetado y regalado, porque toda su 
comida era maíz de lo muy regalado y aves, y su bebida 
chicha regaladísima; y en el vaso o taza que una vez 
bebía, no volvía á beber otra. Los indios se refrenaban 
mucho de los hurtos, porque á estos castigaba muy re- 
ciamente, y tenían leyes de las cuales usaban, no escri- 
tas, porque no sabían escribir, ni tenían letras, mas to- 
das las administraban y gobernaban de memoria y por 
la simplicidad y continencia de la vida, todas las cosas 
les sucedían prósperamente, y así fué este Inga muy re- 
galado y muy tenido de sus vasallos, hasta que, como 
dicho es, se fué á ver con los españoles, los cuales le re- 
gálaron y honraron mucho y le hicieron muchas mer- 
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cedes por ver con la paz y quietud que se fué á sujetar y 
entregar la borla de su reino y á prometer vasallaje al 
rey nuestro señor, aunque después, como dicho es, 
se quiso hacer fuerte. Y muerto, sucedió su hijo Saire 
Topa, como lo dice el capitulo siguiente. 


CARIPULO “MRECE 


DE LOS FAMOSOS INFANTES Y CAPITANES HIJOS DE HUAYNA 
CAPAC UNO DE LOS REYES DESTE REYNO. 


El gran Inga Huaina Cápac tuvo muchos hijos, 
que fueron Huáscar y Atabalipa y Mango Inga:el uno 


de ellos que fué Huáscar, fué el que heredó el estado del . 


reino, y los otros dos fueron infantes y capitanes, aunque 
también mandó alzar por rey el fuerte Atabalipa,en cuyo 
tiempo vinieron los españoles á la conquista deste reino. 
Aninan Cuyuchi (1) fué habido en una india del ayllo 
Cápac Cusco; á este nombró por su capitán; su madre 
del infante Mango Inga era Chuquillanto natural 
de Anta. Este infante y capitán fué para poco, aunque 
muy respetado de los suyos y no conquistó ninguna 
tierra. Don Cristóbal Paullu Tupa fue gran hombre, ayu- 
dó mucho á su padre en muchas ocasiones, así en guerras 
como en conquistas; su madre era Doña Juana Carba- 


cuolqui, hija del fuerte Apu Vacapilli Titu Achanchi;- 


fué muy belicoso, gran hombre de guerras, y muy ami- 
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(1) El Ninan Cuyochi o Cuyuchi de Garcilaso y Sarmiento de 


Gamboa. 
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go dellas y de conquistar. Su madre fué india de los 
Lares. Topa Tacunqui fué también muy fuerte y belico- 
so y de grande ánimo, muy sagaz y hecho á guerras. 
Su madre era desta dicha ciudad del ayllo Anahuar- 
que. Varititu era desta ciudad, fué también muy va- 
liente y amigo de conquistas; y su madre era Cañari 
Vanca: Auqui era también valeroso; su madre se de- 
cía Huanca; era natural de Jauja: y los demás se llama- 
ban Auqui Sarcunqui, Auqui Conoñuno, Curacanqui, An- 
qui Atu Rimachi, Chanqui Auque, Huaman, Auquitar- 
guichi, Ingil Tupa, todos los cuales fueron muy famo- 
sos y de mucho valor y que deseaban mucho que hu- 
biese batallas para ir á traer alguna empresa de la vic- 
toria, y á esta causa de ser tan valerosos, se ponen aquí. 
Y en este tiempo, al famoso Huaina Cápac le fué for- 
zoso hacer un viaje á la ciudad de Quito, donde murió, 
en un pueblo llamado Pisco (sic), y pasando por el asien- 
to y ciudad de Huamanga, les mandó á sus hijos volvie- 
sen á esta ciudad, y al uno destos que tenía por nom- 
bre Huaman, le llamó y le hizo una plática muy funda- 
da, mandándole que tuviese cuenta desta ciudad y de 
toda la comarca y que gobernase como de él esparaba, y 
luego después de acabada la dicha plática, a la despedl- 
da le llamó y le dijo que tomase una borla de las que él 
traía y se la dió diciendo Huamanca, que quiere decir 
Huaman, toma, y así se le quedó el nombre de Huamanca 
ála dicha ciudad, aunque los españoles le llaman Gua- 
manga. La cual dicha borla le dió para que mejor le obe- 
deciesen los indios y le tuviesen por señor en toda aque- 
“lla tierra y su jurisdicción y en esta dicha ciudad princi- 
palmente. Y cuando vinieron los españoles á la conquis- 
ta deste reino les pareció ser aquel sitio llamado Hua- 
. manca 'para poblar ; y así lo hicieron y llamaron Gua-- 
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manga, y así se nombra hoy en'día:. es ciudad de buen 
temple y de mucho regalo yde gente muy ilustre y lucida, 
como se dirá lo demás en la historia de la dicha ciudad. 
Y luego fué este fuerte capitán á tomar la dichalborla 
y después de rescibida, se vino en compañía de los demás 
á obedecer á su padre y á cumplir lo que por élj se de 
había mandado y encargado. Este tercer hijo legítimo 
del famoso Huainacaba llamado,como se ha dicho,Man-= 
go Inga fué desterrado por las grandes crueldades de 
Fernando Pizarro á Vilcabamba y viendo la codicia 
grande de los españoles, á donde fué muerto á puñaladas 
por Diego Méndez, para lo cual es de saber que este Man- 
go Inga, como dicho es, fué hijo de Huaina Cápac y de 
una india natural del pueblo de Anta, tres leguas de esta 
ciudad llamada Chuquillanto. Este inga quedó por se- 
ñor entre los demás ingas después de la muerte de Huás- 
car y Atabalipa; este Mango Inga fué el que puso cerco 
al Cusco y después se fué huyendo, como dicho es, á 
Vilcabamba por la cordillera de la Bailerai (1) que está 
encima de Yucai. Dejó hijos, como se dirá á su tiempo, y á 
un hijo suyo llamado Amaro Tupa Inga cortaron la 'ca- 
beza en el Cusco,donde entró coronado rey y atado con 


cadenas de oro, en el triunfo de Martin García de Lo- 


yola, capitán de la guardia del Virrey Don Francis- 
co de Toledo, su juez. Este Mango Inga abrasó un lu- 
gar llamado Anahuarque questá a vista del Cusco al 
caminó de .los Andes, donde aun duran algunos edifi- 
cios antiguos; así mismo destruyó y abrasó este dicho 
inga, cuando el cerco, todos .los edificios suntuosos y 
curiosos porque los españoles no lo gozasen y los indios 
que qudasen no tuviesen en qué recojerse. Escapáronse 


(1) Ballena. 


MERA NE 
e 


OS": e 


algunos que no pudo haber este Inga. Este nombre de 
Anahuarque es nombre propio de la mujer que fué de 
Pachacuti Inga Yupanqui, por causa de haber, esta se- 
ñora mandado edificar aquel lugar y asiento, donde di- 
cen haber en unas recreaciones inventado un juego lla- 
mado entre los indios, apaitalla; es un género de fríjo- 
les redondos de diversos géneros y nombres,é hizo en el 
suelo con la cabecera alta de donde sueltán los tales frí- 
joles,y el que de ellos pasa adelante y hace ruído,más ga- 
na á los otros; está con sus yayas y arcos á manera de 
SUrcos, y tienen sus nombres particulates, el juego como 
es, apaitallana y otros, así que a los aquies, que son in- 
fantes, ditados de los hijos de los Ingas, jugaban así 
á este juego como acto que es muy ordinario,que estos In- 
dios llaman la pisca,con su tabla y agujeros ó señal don- 
de iban pasando los tantos; la pisca es como una pe- 
rinola, aunque no anda, antes arrojan y descubre el 
punto, como á la taba ó dados; y á otro juego llaman 
también aucai, que es una tabla con fríjoles de diversos 
colores y dificultoso en jugar; también echan los puntos 
con la pisca como queda dicho, el cual es un juego muy 
gustoso. 
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CAPITULO CATORCE 


DEL CRUEL RUMIÑAUI Y DE LA GRAN MALDAD Y TRAI- 
CIÓN QUE USÓ CON EL TIERNO INFANTE Y NOBLE CA” 
PITAN YLLESCAS Y COMO LE MATÓ. 


Este cruel capitán Rumiñaui, cuando vió muertos. 
á Huáscar y á Atabalipa y que los españoles habían su- 
bido á esta ciudad del Cusco, se fué á Quito y habien- 
do en su poder al tierno infante y capitán Illescas, her- 
mano de los dichos Ingas, por alzarse con el reino, lo 
mató cruelmente é hizo del triste y tierno cuero del 
infante un tambor; al cual permitió nuestro Señor que 
le venciesen los españoles y conquistaran á Quito;y luego 
el gran capitán Quisquis levantó por rey á Paulo,el últi- 
mo de los hijos del valeroso Huaina Cápac y hubo con 
los cristianos algunas guerras y como por la mayor par- 
re de todos salían vencidos, le rogaron á este fuerte Quis- 
quis que hiciese paces con los cristianos, y porque no 
quiso le mataron sus propios indios. Y después que 
este cruel Rumiñaui mató al triste príncipe é infante 
Yllescas hicieron grandes obsequias, las cuales duraron 
ocho días; en las cuales llevaron grandes ofrendas sus 
mujeres; y los demás días llevaron otras cosas muy di- 
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sin que estuviesen aquéllos sus compañeros delante; los 
cuales tenían sus llaves diferentes-para que nadie se 
atreviese. Tenía este tesorero Ó contador” mayor gran 
salario y muchos provechos porque le daba el Inga mu- 
chos vestidos, ganado, chácaras; él solo se llevaba las 
dos partes y lo demás era para sus compañeros. 

- Llamaban a la cámara del tesorero Cápac" marca 
vasi, ques como si dijeran sala muy rica. Allende des- 
tos que guardaban las cosas más ricas habían veinte y 
cinco guarda-ropas, los cuales eran mancebetes de diez 


hasta quince años; eran hijos de curacas y así an- 
daban muy bien tratados y vestidos muy ricamente, 


porque los viste cada semana de diversos colores. Te- 
níales á cargo un mayordomo, que tenía salario grande, 
y era privilegio suyo andar en hamaca é literas de Inga 


cuando quería; estos limpiaban los vestidos que el Inga 


se vestía de ordinario, y á ellos se avisaba de qué color 


se había de vestir y así no había falta en nada: estos eran 


los que llevaban el plato á la mesa del Inga. 
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ban un asiento de enea,que llaman chica tiana(1), y por 
mujer una hija del curaca su igual, con diez y ocho in- 
dios de servicio, y treinta y siete indias, un brazalete de 
oro, trescientas cabezas de ganado, un sombrero de plu- 
mas de colores, sesenta tungos de chácaras; y la mitad 
desto daban al segundo, excepto que no le daban tiana, y 
por esta orden se repartía hasta el principal de los vein- 
te indios. 

Todo esto daba para sí y sus descendientes per- 
petuamente, y para hacer estos nombramientos, muchos 
días antes, el Inga daba comisión á uno de los de su 
consejo, Ó todos cuatro, que se informasen y examinasen 
si había muchos hermanos y cuál era más hábil y dis- 
puesto para ello, y se lo llebaban delante y los mandaba 
se estuviesen en su servicio acudiendo á sus obligaciones 
y les sirviesen algunos días. | 

Había en el palacio del Inga así mesmo de donde 
se sacaban muchas riquezas fuera de lo que se ha dicho 
en esta capítulo, cámara del tesoro, que ellos llamaban 
Cápac mara, así como si dijéramos aposento sobrado, 
rico del tesoro; el cual servía de lo que acá la recámara, 
guarda-ropa y guarda-joyas: porque en ella estaban to- 
dos los ricos vestidos del Inga; había muchas piezas de 
cumbi muy finísimas: había también joyas de inestima- 
ble precio, y piezas de oro y plata particulares que eran 
fuera de los aparadores y vajillas. Tenían cuenta desta 
pieza cincuenta mayordomos, y el mayor sobre ellos 
era un tucuyrícuc Ó quipucamayo, que era como veedor 
ó contador del Inga; el cual tenía a cargo las llaves de 
ciertas puertas de mayor precio y estimación, aunque 
eran de palo á su modo de ellos, pero no las podía abrir 
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(1) Véase Jerez. Relación. CoL. URTEAGA-ROMERO t. V. p. 50. 
Garcilaso. Ob. cit. t. I11c. XIX. 
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servicio para su casa y chácaras y lo demás; señalabale 
doscientos tungos de chácara para maíz y Otras comidas, 
que cada tungo es ochenta brazas de largo y cincuenta 
en ancho; dábale otros ochenta tungos para coca y otros 
para ají, los cuales les señalaba en su tierra á donde los 
pedía; dábales dos camisetas estampadas en oro, y otras 
cuatro estampadas de plata, trescientas piezas de ropa 
de lipi y cumbi para vestir, dos cocos de oro, cuatro de 
plata, dos chipanas (1) de oro, cuatro de plata. Un co- 
llar á la turquesa, que llaman canata y otro de pie- 
dras que laman llaexa. Un gorgal de unas veneras 
coloradas que llaman barcates; y les daba mil ovejas; 
“y a veinte, y a diez y a cinco tejuelos de oro, conforme 
á la calidad de la personas, que cada tejuelo tenía seis 
marcos; dábale una huaxangapaya que es de plume- 
-ría, á la manera de sombrero sin copa, y otras plumas 
de colores. j 

A Para salir a bailar el Inga, y esto proprio daba á los 
señores, de á diez y á veinte mil indiós, y que á los de 
cinco mil les daba la mitad de todo lo que está dicho 
así de servicio como de lo demás, excepto que no les daba 
mujer señoras de esta dicha siudad del Cusco, sino de 
las demás de su natural, y que pudiese andar en hamaca, 
y la ropa era doscientas piezas, y las ovejas ochocien- 
tas, y por esta orden iba disminuyendo, conforme á la 
cantidad de indios y la calidad de la persona, hasta el 
señor de mil indios, que á estos solamente se lo daban en 
presencia del Inga y lo proveía él; y los demás principa- 
les desde el dequinientos indios hasta de cincuenta y los 
demás los proveían los gobernadores, con la persona 
principal de cada pueblo, con comisión que les daban, 
repartían el servicio y lo demás; al de quinientos le da- 


(1) Véase Molina Ob. cit. Col. cit. t. 1. p. 74, nota 206. 
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DEL GOBIERNO Y MUCHA ORDEN y QUE | EL. INGA. ri 
su GENTE, Y DE su TESORO : 
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acaecieron en tiempos pasados, y decíanselas en la len- 

a general del Inga, porque ya estaban diestros; y 
los maestros las decían de memoria muchas veces para 
que se les quedase á los discípulos también en ella, y 
después referíanlas y contábanlas en conversación, y 
del estilo que tenían en referirlas colegían lo que aque- 
llos muchachos habían de ser; después de lo cual le da- 
ban cuenta al Inga. 

Eran los muchachos que aquí estudiaban muy 
bien tratados, tenían señalado lo que se les había de dar 
á ellos y a los maestros, pero el maestro no los castiga- 
ba a su albedrío y como quería, mas tenían limitada la 
jurisdicción; en caso de castigarlos, ¡podíanlos azotar 
una vez cada día, y no en las nalgas, mas en las plantas 
de los pies, y sí el maéstro daba más que diez azotes y 
lo azotaran más que una vez al día, el Inga castigaba 
cruelmente al maestro y por lo menos le mandaba  cor- 
tar la mano derecha. Si desta escuela salían los mucha- 


chos bien enseñados y cuerdos, luego entraban por pajes 


ya ; E dos . 
muy privados, y así como iban sirviendo llegaban á 
grandes cargos y oficios de la guerra; porque allí esta- 


ba la gloria suma de los Ingas. Y con esto nos pasaremos 


adelante pues otras cosas quedan para decir más dulces 
y de más gusto. 
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ser como, en efecto eran, muy desordenados y súcios en 
lo que era este vicio de la carne en todos cuantos exce- 
sos se pueden pensar é imaginar; y el que de. ellos to- 
mba cargo de ser mujer Ó hacer su oficio en aquel 
bestial y descomulgado acto, luego se vestía en hábito 
de mujer y así trataba y le daban oficio como á tal. 
Tenían como, dicho es, estos Ingas y 
Escuelas de los señores muchos indios principales y 
muchachos. grandes en su palacio, los cuales eran 
personas muy graves y principales y 
de mucho tono entre ellos: principalmente estos señores 
orejones que los Ingas llavaban en su compañía; y és- 
tos eran muy tenidos y regalados, á los cuales desde 
muchachos les enseñaban todas las cosas por donde 
han de venir á ser grandes señores y por donde han 
de venir..4' merecer caer en' la gracia "del: Ingatial 
cual tenía para ésto dentro del palacio una escuela en 
la cual había un viejo anciano y de mucho reposo, no 
para enseñar las letras, porque entre ellos no las usaban, 
mas para que estuviesen con sosiego y quietos. Los maes- 
tros eran cuatro, cada uno de los cuales enseña diver- 
sas cosas á los muchachos por el espacio de cuatro a- 
ños que enseñaba el un maestro; el primer año enseña- 
ba la lengua del Inga, ques desta ciudad del Cusco, á 
los que no eran naturales della, porque comunmente e- 
ran hijos de los más principales de todo el reino, como 
lo diré en su lugar; y acabado el año pasaban al segundo 
maestro, y éste les enseñaba otro año a adorar ídolos 
y a doctrinas, declarando y enseñando su religión. 
Al tercero año, que ya iba más adelante, les enseñaban 
en ciertos quipos que ellos tenían, a donde había cosas 
que importaban mucho para las cosas de su gobierno y 
autoridad: el cuarto y postrero año,aprendían en los mis- 
mos cordeles muchas historias y trances de guerra que 
| A 
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tes anchas algunos de ellos, los cuales se hacían así ar- 
tificiosamente, y á las criaturas, cuando nacen, que les 
“atan las cabezas por delante y por detrás y por toda la 
frente, hasta las cejas; apriétanles de tal manera que 
casi les hacen saltar los ojos, aunque ahora por maravi- 
lla lo hacen, y tenían éstos lo blanco de los ojos algo 
turbio; no tienen barba, porque por la mayor parte son 
lampiños, y hay entre ellos algunos indios é indias que 
son de buena disposición y tienen muy buen cabello ne- 
gro, llano y delgado. | 

Andaban todos desnudos, así ellos como ellas, co- 
mo fuesen del distrito desta ciudad, salvo que las mu- 
jeres, desde la cintura para abajo, traían unas mantas 
hechas en los yungas, de algodón, que llaman nahuas 
hasta la mitad de la pantorrilla, y las cacicas y mujeres 
principales traían de abasca Ó de cumbi, como fuese con 
licencia del Inga, hasta los tobillos de abajo; y las don- 
cellas vírgenes y que no habían conocido varón, total- 
mente andaban desnudas; aunque después que conocie- 
ron á los españoles, se ponen todas en general vestidos 
de cumbi Ó abasca, Ó de la manera que cada uno mejor 
puede, porque con la muerte del Inga cesó lo que por él es- 
taba ordenado y mandado. 

Es gente muy viciosa, ociosa, de poco trabajo, 
melancólicos, cobardes, viles, flojos, tibios, mal incli- 
nados, mentirosos, ingratos, de muy poca memoria, y 
de ninguna firmeza, y algunos ladrones y enviadores; 
son también idólatras, abujioneros, adúlteros, dados y 
acostumbrados á pecados nefandos y abominables: y 
cada uno de estos indios tenía una, dos Ó tres mujeres, 
Ó las que más podían sustentar, y no solo para el uso 
y ayuntamiento que naturalmente suelen tener los casa- 
dos, mas para otros bestiales y nefandos pecados, de que 
se usaban en muchas maneras, así ellos como ellas, por 


CAPITULO CUARTO. 


DE EL ACOMPAÑAMIENTO QUE EL INGA LLEVABA DE LOS 
CUATRO OREJONES Y LA ESCUELA Y ESTUDIO QUE 
HABIA, DE QUE DARA MUCHO GUSTO AL LECTOR. 


Traían de ordinario los Ingas consigo cuatro seño- 
res orejones muy principales que eran de su consejo y 
los que gobernaban todo el reino, y éstos eran muy sa- 
bios y experimentados, así en lo del gobierno como en las 
cosas de guerra; y éstos eran deudos muy cercanos del 
Inga y de las personas más principales y de más auto- 
ridad después dél, y despachaban y proveían los nego- 
cios por esta orden: qué cada señor destos oía de nego- 
cios que le tocaban de su parte e provincia é informa- 
do dello, lo comunicaban con los demás señores - si era 
negocio liviano lo preveían ellos, y de los negocios ar= 
duos daban cuenta al Inga y lo proveían con su parecer 
y entraban para ello en acuerdo, y juntamente con ellos 
el que traía el recaudo, si era algún señor principal, ca- 
cique ó curaca; y cuando el Inga iba fuera de esta ciu- 
dad, llevaba mucho aparato de indios,los cuales eran y 
son de color castaño, como atiriciados, y por la mayor 
parte de menor estatura que nosotros: tenían las fren- 
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bía como de. mazonería y claraboyas labradas de plata 
y sembradas en ellas piedras de gran precio. Esto es lo 
que he podido hallar en lo tocante á la grandeza y ma- 
jestad de las personas y servicios de los Ingas deste 
reino del Perú, conque se dá fin á este capítulo, 


A 
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mil: y así de la multitud de los cañares y chachapoyas, 
que era cierta gente de guerra,como luego veremos,se ha- 
cía la guarda á la persona del Inga. Tenían éstos su sala- 
rio, y eran privilegiados y reservados de los servicios per- 
sonales; los capitanes desta guarda, eran de mucha au- 
toridad y cuando iba el gran Inga á la guerra iban muy 
juntos á él y por esto tenían muy gran salario y anda- 
ban acompañados de gente lucida, como era con los hi- 
jos de los curacas y caciques y de la demás gente de 
quien el Inga fiaba. En medio desta puerta y de la otra 
más interior había una grande y extendida plaza hasta 
la que entraban todos los que acompañaban al Inga, 
y pasaba el Inga y los señores orejones los cuatro de su 
consejo, que eran muy privados, hasta la segunda puer- 
t , en la segunda puerta había también guardia, y era 
de indios naturales desta dicha ciudad del Cusco y pa- 
rientes del Inga y de quien él se fiaba más; y eran los 
que tenían á cargo de criar y enseñar á los hijcs de los 
principales de todo este reino que iban á servir al Inga 
y á estar con él en su Corte cuando muchachos,como tam- 


bién se tratará á su tiempo. Junto * esta s gunda puerta: 


estaba la armería y flechas del palacio real del Inga, y 
á la puerta della estaban cien capitanes aprobados en 
guerra: poco más adelante estaba otra gran plaza Ó pa- 
tio para los oficiales del palacio y servicio ordinario, 
y después entraban más adentro donde estaban las salas 
y piezas á donde el Inga vivía; y esto era todo lleno de 
deleites, porque tenían diversos arboledas y jardines; y 
los aposentos eranmuy grandes y labrados con maravi- 
lloso artificio, porque, como no acostumbraban tapice- 


ría,estaban labradas las paredes de labores ricas y ador= 


nadas de mucho oro y estampería de las figuras y haza- 
ñas de los antepasados Ingas; de trecho en trecho ha- 
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de los cuatro suyos, que son las cuatro provincias de 
Collasuyo y Chinchaisuyo, Contesuyo y Antesuyo. Los 
cuales residían siempre con el Inga en su palacio, de- 


.jando en sus lugares hermanos, hijos o parientes, cada 


uno como mejor le parecía, que para todo tenían licen- 
cia del Inga; porque siempre andaban con él y en su - 
compañía. los quería mucho y les hacía muchas merce- 
des y grandes beneficios, y hacía el Inga ésto por tener 
sujeta sú gente, y principalmente la de las cuatro pro- 
vincias, en las cuales estaba repartido todo este reino, 
y como lascabezas estaban tan sujetas, lo estaban ni 
más ni menos los demás. Y ansí eran estos reyes Ingas 
y señores tan bien servidos y no querían cosa que no al- 
canzasen, aunque fuera cosa que no la hubiera en toda 
esta gran ciudad y su comarca. Porque eran tan ligéros 
de a pie estos indios que venían desde Quito hasta esta 
dicha ciudad en quince días, y menos, que es cosa de 
mucho espanto por correrlo estos indios á pie; y de la 
mar acontecía muchas veces en solamente tres días. Y 
cuando estos Ingas iban a adorar alguna huaca iban con 
más autoridad que á otra parte n nguna y más acompa- 
ñados de gente, la cual iba toda á este acompañamiente 


“muy compuesta y sin alzar los ojos del suelo, é iban con 


mucho orden y como crecía cada día el poder de los re- 
yes Ingas,así crecía cada día el palacio y templo en rea- 
leza de edificios y gran suntuosidad. 


0 Tenía este gran palacio dos grandes puer-: 

La guarnición tas principales, una á la entrada del za- 
del Inga en guán y la otra más adentro,de donde se 
su Palacio. veía lo más digno de obra tan famosa de 
cantería, á la entrada desta puerta había 

dos cal indios soldados, de guardía con su capitán, y 
guardaba un día y después entraba otro con otros dos 
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DE LA MANERA CoMo. SALIAN FUERA Los INGAS. a DE. Se 
GRAN MAJESTAD CONEUR ANDABAN 0d DE su REAL 


- andas muy ricas y muy alcA ela ON ea 
, ir en andas sino era solamente algún cacique Ó capitá | 
do algún gran señor orejón de los de s su Osa Ey esto ha 
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servicio, más para mag. Ó en algunas grandes fiestas, 
porque entonces mandaba que le serviesen con aquella 
vajilla. Tenían los Ingas siempre consigo un médico, que 
llamaban ambicamayo, aunque sin éste había otros mu- 
chos en el palacio real, y con estar dentro no podían vi- 
sitar á ningún enfermo sin licencia del Inga, ni los barbe- 
ros sangrar ni sacar muelas sin que el Inga les diese li- 
cencia primero. Y porque acerca de lo cual yo no he ha- 
llado más que decir, por esto acabo aquí con. este 
capítulo. 
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y maña que con fortaleza. En la batalla usaban de las 
flechas y guaracas y Otras armas semejantes á estas. 
La manera que tenían en servir al Inga en 

Comida del la mesa era esta: cada día ordinario acos- 
Inga tumbraban estos señores comer tres veces; 

á la mañana, á vísperas, á la noche,que,en 

fin, es almorzar, comer y cenar; y cuando se' sentaba 
en la mesa salía un tucuyrícuc, ques maestre-sala, con 
cincuenta pajes hijos de grandes, y iba á la. cocina 
secreta y en platos ó chuas de porcelana, ques cierto 
género de tierra, subían los manjaris á la meta, y 
después quél hacía la salva á todos ellos y los servía ¿1 In- 
ga, pero después de puestos en la mesa no se tocaban con 
la mano de nadie; éra la mesa poco más de un palmo del 
suelo; el que hacía de maestre-sala estaba siempre de 
rodillas; los que traían los manjares,en llegando, hacían 
una inclinación con la cabeza y después incaban las ro- 
dillas y así estaban hasta que se acababa la comida: no ] 
tenían necesidad estos Ingas de trinchantes, porque . 
cuanto se guisaba el manjar lo picaban tanto y lo  ha- 
cían tan menudo, que niaun el cuchillo que ellos u- 
saban no hacía el oficio en la mesa. No comía con el Inga 
nadie sino era su hijo, ó hijos, cuando estaban en la Cor- 
te con él; bebían vino hecho con maíz, y.el copero era 
uno de los orejones muy principal que ya he nombrado 
atrás; y éste que tiene este oficio se llamaba incoxanai-- 
maxi, ques lo mismo que copero. No bebían en vasos de 
oro Ó plata, mas en vasos de alguna madera preciosa lla- 
mados entre estos indios cueros, de madera que era me- 
dicina contra la ponzoña, porque en la bebida más fácil- 
mente se dá cualquier bocado Ó veneno de los que entre 
“estos indios hasta hoy se usa, pues vemos por nuestros 
ojos morir cada día deste mal; aunque: tenían grandes 
aparadores de oro y plata no curaban de ellos para su 
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dicho. Y no tenían necesidad uno de otro porque todas 
las cosas eran comunes, como fuesen iguales, y ninguno 
mayor que otro,y no había lugar entre ellos de envidia, 
y la igualdad de la pobreza que entre los indios había 
hacía á todos ricos; no había entre ellos juicios, ni jue- 
ces, fuera de sus gobernadores, tucuyricoc, porque no 
había qué corregir; no tenían leyes porque no había ex- 
cesos ni maldedes. Una sola ley había entre esta gente, 
que era no traspasar el derecho de naturaleza.Avaricia 
no la había que les ponía trabajo y esto porque el Inga 
les hacía huír de toda ociosidad torpe, y aunque eran in- 
clinados á lujuria, no por eso sus miembros estaban de- 
bilitados; no codiciaban cosa porque no les dada lugar; 
con el Sol se calentaban, con el rocío, humedecían; con 
el agua de un arroyo quebrantaban la sed; la tierra les 
daba cama; la solicitud no les quitaba el sueño y con el 
trabajo que tenían, el pensamiento no les fatigaba el 
corazón. Ninguna ropa preciosa cubría sus carnes, mas 
los bosques con sus juncos y cortezas les daba cobertura. 
Las mujeres no se adornaban para agradar, ni sabían 
acrecentar otra cosa para su hermosura mas de lo que co- 
munmente. Tenían á la mano el remedio de sus enferme- 
dades, si algunas acaso se ofrecían, era templanza y die- 
ta, la cual no solamente puede curar los dolores que pre- 
vienen del cuerpo mas aun procurar que no vengan; 
no codiciaban ver juegos ni fiestas mas cuando alguna 
vez se juntaban en sus teatros era para oír las memorias 
de sus antepasados, en las cuales, puesto que alguna co- 
sa había de qué reír, ellos antes lloraban. No tenían le- 
yes escritas, ni conocíase alguna, . y como sea verdad 
que en todas las artes y oficios tenían grande agudez, 
con todo, esto ninguna noticia tenían de las cosas di- 
vinas. Esta gente era tímida, á maravilla; temían mu- 
cho la muerte, y así hacían sus guerras más con ingenio 
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DE LAS RIQUEZAS Y GRAN MAJESTAD DE LOS INGAS, Y REYES 
Y SEÑORES DE ESTE REINO, Y COMO SE TRATABA 
SU PERSONA. 


Los regalos, riquezas, entretenmientos y fausto- 
destos grandes señores é Ingas y reyes, eran increíbles 
y sería largo contarlos, así de los palacios, como de la ca- 
sa del Sol muy sumptuosos y grandemente edificados que 
parescían de cal y canto; había más de dos mil dioses y 
los más principales eran el Sol y la Luna, los demás eran 
fuentes, peñascos, árboles y piedras y muchas cosas que 
ellos tenían por dioses; las abominaciones y crueldades 
que hacían por contentar á sus dioses.. .sería nunca aca- 


bar contarlo, y el engaño conque el diablo los tenía me 0 


tidos no se puede creer, y cada rato hablaban con él, que 
se metía en los ídolos para dalles más crédito á estos des- 


=venturados indios.Así mesmo tenían en esta gran ciu- 


dad del Cusco una fortaleza muy fuerte, la cual hermosea- 
ba y señoreaba toda la redondez de esta dicha ciudad y 
su valle, porque era la más fuerte que el Inga tenía, por 
ser esta ciudad su corte y de sus descendientes, y había 
siempre en ella su capitán y gente de guardia,como queda 
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armas; despues de ellos entraban dos mil indios ingas 
naturales de esta dicha ciudad; llevaban éstos por ar- 
mas de guarda sus champis,arcos y flechas. Toda esta mul- 
titud caminaba con tanto silencio, que si no era el rui- 
do de las hojotas, que es el calzado,no se oía otra cosa. 
Toda esta gente iba delante y el Inga iba destrás de todos 
y nadie se llegaba si no lo mandaba él, aunque acostum- 
braba algún orejon de su consejo que fuera cabe él par- 
lando; llevaba “detrás de sí muchos pajes, uno de los 
cuales llevaba el arco y flecha del rey; desta manera 
entraba el Inga en el templo y luego se metían en cierta 
tribuna alta y nadie estraba con él sino sus hijas,cuando 
estaban en la corte. Allí hacía su oración y las demás 
ceremonias; estaba comunmente dos horas y vuelto al 
palacio, salía a medio día otras veces y por esta orden 
que he contado salía todas las veces. Esto es lo que 
yo he podido descubrir de las cosas tocantes a este 
capítulo. | 
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mas yo contentandome con lo más principal, remito al 


lector a otros que han tratado deste argumento, aunque. 


no tan a la larga como yo pienso tratar, y pues en común 
hablaremos a su tiempo de la manera cómo se trataban 
las cosas de sus ídolos, templos y religión. Acerca de estos 


ídolos he juzgado que no es ageno deste lugar tocarla 
manera de que los Ingas tenían en ir a sus templos 
a orar y reverenciar al Sol, aunque con religión vana y - 


supersticiosa, y pasaba así. No iban cada día al templo 
mas solos los días que ellos tenían de fiesta, y sus cuares- 
mas y pascuas, si estaba en esta ciudad del Cusco de 
las muchas veces iba todo el pueblo él no tenía obliga- 
ción de ir mas que una, y esto al templo mayor, que éste 
era del Sol, en el cual hubo más majestad que en todos 
los demás, pues había solamente para vestir y desnudar 
los ídolos novecientas mamaconas. Este templo aunque 
al tiempo que los españoles ganaron a esta ciudad sir- 
vió a los nuestros de hospedar, todavía después por 
la labor real y. la majestad del edificio fué hecho monas- 
terio de los padres de Santo Domingo; en lo demás 
dentro de su palacio tenían sus oratorios para orar 


las veces que solían al día y el resto del año cuando 


salía de casa; cuando iba al templo llevaba una majestad 


llena dde imperio y potencia. El orden que tenía en' salir 


y su compañamiento era tan grande que aun a los sim- 
ples les parescerá cosa digna de ser sabida, cuanto más 
a los que desean saber todas las cosas destas Indias. 


Cuanto a lo primero, iban delante del Inga doscientos - 


indios.como maceros; éstos no iban con la autoridad que 
los nuestros cuando van con los reyes, mas voceando 
a que hicieran lugar porque iba el gran monarca del 
Inga: y con gran crueldad y soberbia dando palos a los 


que no desembarazaban el camino, y si se detenían, 


luego salían dos mil cañares, que es la guardia,con sus 


si 
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comer ni beber dos veces en un vaso. Y tenían junta- 
mente estos Ingas unos médicos o filósofos adivinos 
que se dicen huacacue, los cuales andaban desnudos 
por los lugares más apartados y sombríos desta región 
y por esta razón se llamaban ansí y andando sólos por 
los desiertos, y sin reposo ni sosiego se dan a la adivi- 
nanza O filosofía. Desde que salía el Sol hasta que se po- 
nía, miraban con mucha firmeza la rueda del Sol, por 
encendido que estuviese, sin mover los ojos, y decían 
que en aquella rueda resplandeciente y encendida 
veían ellos y alcanzaban grandes secretos, y todo el día 


se estaban en pie sobre las arenas que hierven de calor 


y no sienten dolor, y también sufrían con paciencia los 
fríos y nieves. Vivían una manera de vida muy pura y 
simple, y ningún deleite procuraban , ninguna cosa co- 
diciaban mas de lo que la razón y naturaleza deman- 
daba; su mantenimiento era muy fácil, no procuraban 
lo que la sasiedad y codicia y apetito buscan por todos los 
elementos, mas solamente lo que la tierra producía, sin 
ser maltratada con el hierro, y así cargaban sus mesas de 
manjares; y de aquí viene que entre ellos no había males 
ni diversidades de enfermedades, mas antes tenían per- 
petuamente salud y morían muy viejos. Y desde este tiem- 
po antiguo tienen mala fama estos viejos de hechice- 
ros o adivinos juntamente con las viejas. Y cuando el 
Inga se lavaba los cabellos, entonces hacían grandes fies- 
tas y se enviaban muchos dones, demostrando sus ri- 
quezas unos a otros y a porfía. Creían que había Dios 
en el cielo y que era el Sol y que tenía por mujer a la Lu- 
na y por hijos las estrellas, y así adoraban todo esto, 
y al demonio en todos cuantos sacrificios que de con- 
tinuo hacían y así lo solía hablar otras cosas. 

Tenían los Ingas por vía de religión, que aunque 
no serán de mucha importancia dan gusto a los lectores, 
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CAPITULO PRIMERO 


DE LA MANERA QUE LOS INGAS ERAN Y DE SUS COSTUM- 


BRES Y CON LA MAJESTAD QUE CAMINABAN 


Eran los Ingas de mediana estatura y un poco mo- 
renos, traían el cabello corto, y los demás indios lo traían 
en general largo y la barba rapada; lo que era leer y es- 
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eribir, no sabían porque eran muy rudos y pensaban, 


como no sabían qué cosa era letras, que hablaban las 


cartas que se enviaban de una parte a otra; a todos en 


general llamaban apo, que quiere decir señor de vasallos 
que tiene gente a su cargo, y señor absoluto o capitán: 


a los curacas y señores de indios llamaban caciques, 


que verdaderamente quiere decir señor que tiene a car- 
go la gente. Eran 'todos justicieros pero de condición 


apacibles, cuerdos, graciosos y bien hablados; en parti- 


cular el gran infante y capitán Mango Inga, y así quie- 
re decir Mango Inga hombre arñudo y grave; mudaban 
cada día cuatro vestidos y nunca se ponía uno dos veces; 
comían con gran aparato y música; servíanles veinte 
fustas señoras muy hermosas, y cuatro cientos pajes 


todos hijos de grandes; comían y bebían en barro, aun- 


que tenían riquísima vajilla de oro, y tenían por bajeza 
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ba con un hermano suyo llamado Titu Cusi Guallpa, 
hijo bastardo de este Mango Inga y con otro herma no 
suyo llamado Saire Tupa, el cual salió de Villcabamba 
en tiempo del buen Marqués de Cañete. Fué  Cusi 
Huarcay hermana carnal suya y solo que ya no tenía 
otro a quien mas que a sí quería todos los reyes Ingas 
sus antepasados. De este famoso Amaro se vienen a in- 
cluír en la Coya Doña Beatriz, que al presente es go- 
bernadora de Chile (1), y en ella se encierra el valor 
y sér de cada uno dellos, y las muchas virtudes están 
en sola esta señora por venir y descender de tan altos 
y poderosos reyes: dá lustre por su valor a sus antepasa- 
dos y los hace florecer con memoria eterna. Esta seño- 
ra es hija de Saire Tupa y de la Coya Cusi Huarcay, 
hermanos carnales, hijos de Mango Inga;  casáronse 
conforme a su ley, que permitió casarse el hermano con 
la hermana siendo reyes herederos, y el Obispo Don 
Joan Solano, que fué el primero que hubo en esta ciudad 
'-—dispensó con ellos, por autoridad apostólica y comisión 
de Julio 111 Pontífice Máximo. Fué tío de id Bea- 
triz Clara Coya este triste Amaro. 


eS. (1) Por su matrimonio con don Martín García Oñez de Loyola, Go- 
bernador de aquel reino, 
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Tratábase este infante Amaro con mucha gravedad, 
comía con grandísimo aparato; en fin, no había cosa 
en esta dicha ciudad ni en todo esta tierra que no la tu- 
viese él'; y cuando entre estos principes y reyes coro- 
naban al Inga, todos los principes, capitanes y orejones 
y toda la gente deste dicho reino se juntaba en un lu- 


gar señalado para ésto, así en esta ciudad como en Yu- 


cay y como en otras partes, o según la cóstumbre, y en- 
tonces tomaban a aquél a quien el reino venía de derecho 
y por sucesión, y lo asentaban en un trono y gradas en 
silla de oro, y echándose por el suelo a una voz muy al- 
ta y clara diciendo desta manera: «Rogámoste Inga, y 
queremos también y mandamos, que seas nuestro Inga 
y señor». Á esto respondía el Inga: «Si vosotros queréis 


que lo sea, es necesario que estéis aparejados para ha- 


cer cualquiera cosa que os mandare y que vengáis 


cuando os llamare y que váis donde os enviare»: Y 


luego respondían todos; «Así se hará, y somos con- 
tentos», y bajábanse del troro con mucho regocijo 


y contento y hacían grandes fiestas y torneos, y en 


muchos días no cesaba la borrachera y baile. Este in- 


fante y triste Amaro fué el último Inga que hubo 


en este reino; prendiéronle los españoles én Vilca- 
bamba y lo sacaron a esta dicha ciudad donde en medio 
de la plaza llamada Aucaypata, con gran concur- 
so de indios y con increíble dolor y sentimiento de ellos 


le cortarorr la cabeza por mandato del Virrey Don Fran- - 


cisco de Toledo, y así feneció el imperio de los reyes In-. 
gas y señores de este reino del Perú y sucedieron en él 

los gobernadores y virreyes que de parte del católico 
rey de España han sido enviados a la conquista de todo 
este reino, donde eran señores. Este Inga Amaro fué 
hijo de Mango Inga, a quien mató Diego Méndez, como 


arriba lo hemos declarado. Dejóle su padre en Vicabarm- a la 
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CAPITULO DIEZ Y SEIS 


DEL NOBLE INFANTE Y CAPITAN AMARO, Y DE COMO LOS 
ESPAÑOLES LE DEGOLLARON 


Era este infante y triste Amaro descendiente de los 
reyes Ingas y señores que ha habido en este dicho reino, 
que eran los hombres ricos y poderosos señores de todas 
las tierras y provincias del Perú, como queda dicho; 
los cuales siempre andaban tresquilados y con grandes 
zarcillos” de oro, ¡ingeridos en las orejas, y por esto 
nosotros los llamamos orejones; los cuales todos ellos 


eran de sangre real. Residían los ingas en esta gran ciu- 
dad del Cusco cabeza de su reino; traían de ordinario 


consigo muchos señores orejones y cañeres, gente de 
guerra, para guarda y reputación; los cuales andaban 
bien vestidos y con hojotas,que son zapatos que ellos usan, 
y plumajes y otras insignias de hombres nobles y del pa- 
lacio, servíanse de los hijos mayores y de todos los seño- 
res de su imperio; tenían consigo múchos grandes y an- 
cianos para su consejo y estado. Cualquiera destos indios 
cuando venían de fuera a esta corte, se descalzaba para 
entrar en el palacio y se cargaban algo a los hombros 
para hablar con ellos, y esta, era señal de vasallaje; 


- gurando al inca cautivo, y, que no reproducimos aquí por sex am 


y en “esta esta" oscura O 
estuvo Titu Atauchi Inga o IAS 
dos años en la ciudad de los REyEs7A 
después de haber estado PESO OS 
en el Cusco, murió. de” unas calenturas. 
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en la Ciudad de los Rev despue de Haber o ÓN 
en el Cusco con Don Carlos. Inga, a los cuales prendió. a 
Francisco de Toledo con “otros muchos Ingas y los des- 
terró del Cusco y los señores oidores de la Real Audien- 
cia los His y mandaron volver al Cusco, donde 
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los chunchus del gran Sur que los rodea 
en parte, y los chunchos montesinos 
lloráronte los lagos cristalinos 


Con este cuchillo fue degollado 
el desdichado de Amaro Inga, 
en el Cusco públicamente 
por mandado del Virrey 

- Don Francisco de Toledo 

el que siempre quiso mal 

al linaje de los Ingas. 

Era espejo de Cusi Huarcai 
ese Inga que habemos dicho 
hermano carnal . suyo 

y solo que ya no tenía otro 

'a quien mas que a sí quería 
resplendecía su reino 

de Doña Beatriz Ruíz 

y era su sólo tío. 

por genialogía recta 

de doce Ingas y reyes 

que hubo. 


Y cai vatai vaci Vcupeca 
Titu Atauchi tiarca 

iscay huanta, vchay mantare 
cucin man citín puptina 
rupaitia al parichirca 


Doña -Beatripac sapri. 
capa cacan, blanmi 'caxca (ida 
.chunca veniqui capacpa o a o, 
'curma mue sill qui guamanta. E 

coja coja llaman mi llapan 
napusquin cuna humucuin e 
paiñam llapan cápac cúnap . O o 
caña huan caspa cicachin. e a E 
caña huan caspa. cicachin AA | 
aupa pre rimus Canta 
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Bud Mono. Topa Mio muy Ed 
Qe Mango. el fuerte Inca belicoso, 
que puso cerco al Cusco perseguido e 
del campo español tan codicioso. 
- Aquéste fué por rey bien recibido 
del invencible Cusco valeroso, | : 
al cual por su virtud dieron orla 

de justo rey poniéndole la borla. | 
Casó, pues, Saire Tupa con su heriñaria 
la coya Cusi Huarcai dibujada a ace 
por mano divinal y y soberana” e 
-de sér y de valor perfeccionada. | 

-Aquésta fué. palacio de Diana 

y atí, osacro F ebo, aa 
por ninfa de la fuente cristalina; 
de limpia castidad clara y. divina 2 
lloró la. muerte, O Saire desdichado, 
el venerable coro. de Medea At 
| en tierna juventud arrebatado ES 
a o por 'la horrenda Parca. dura MX de 
| Jos. campos. del Collao. muy a 
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ron más valerosos en tenerse, defendiéndose de los cris- 
tianos, porque si por estó fuese,bien sé que estando vos- 
otros conmigo, siendo tan valientes como sois, y que ha 
veinte años que me habéis defendido y en este tiempo 
habéis hecho entradas a vuestro salvo que también y me- 
jor lo haréis ahora: pues nunca tan fortalecidos estuvi- 
mos como agora»;luego,acabado el razonamiento, hicieron 
grandes fiestas y salió para Lima con tres cientos caci- 
ques de los más principales a verse con el Virrey que le 
estaba esperando en el palacio; el cual llegado que fué 
le recibió muy amorosamente, levantándose a él y sen- 
tándose para de sí y en las pláticas que con él tuvieron 
y después pasaron hasta que se despidió, fué del Virrey 
y de los oidores juzgado por cuerdo, que mostraba ser 
bien descendiente de aquellos señores Ingas que tan 
prudentes fueron, cuyo principio y descendencia está 
dicho y venía a suceder en este reino del Perú, este In- 
ga Topa Sayre por señor y capitán natural. 


Cayna cana van cuchuscan 
carcan, chequique amarup 
cuncan, cuticupi Vialla 
Inga cunap, atun aucan 
Inga cama-chiscan manta 
cusi huarca ipasir punmi 
cay niscanchic Inga carcan 
llucic macin capiaturan 
quiquin tapas cunca cuspa 
suncun veunopi huailluscan 
pachatapas cancharichic 
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se otro principal llamado Cusi, con otros tantos indios 
a esta ciudad del Cusco a tratar sobre el negocio y para 
informarse bien de la dicha Doña Beatriz de lo que pa- 
saba y entender si en ello parescía haber alguna cautela; 
y llegados a esta ciudad Cusi con sus indios y habiendo 
hecho su embajada, dióseles relación deste caso y mos- 
traron quedar satisfechos, y otorgóseles amorosamente 


todo lo que querían; y sabido esto por Saire Topa 
mostró holgarse mucho con la embajada, empero, dijo. 


en respuesta, que él solo no era parte para efectuarlo, 
a causa que no era señor jurado ni tenía poder para ello, 
por no haber rescibido la borla, que es como la corona 
entre los reyes, por no tener edad cumplida y que era ne- 
cesario que explicasen la embajada» con sus capitanes, 
los cuales entraron muchas veces sobre ello, en sus con- 
sultas y acuerdos, y tuvieron por bien hacer sacrificio, 
según su costumbre, para pedir respuesta al Sol, a la Tie- 
rra y a las huacas que tenían, mandando que todos ayu- 
nasen mientras la pregunta durase, y todos los capi- 
tanes se subieron a una alta sierra, y este Saire Topa 
con ellos, llevando consigo trompetas y hechiceros pon- 
tífices,a los que les tenían mucho respeto; y luego pidie- 
ron al Sol, Tierra y huacas declarase si sucedería bien a- 
quella salida, lo cual dicho y muy mirados sus agúeros, 
dijeron los hechiceros que tenían respuesta, que la sa- 
lida les sería venturosa y bien fortunada, porque a todas 


sus preguntas habían respondido que sí; y hecho"esto,lue- : 


go sonaron las trompetas para bajar la sierra, viniendo 
todos con grande alegría, aunque los capitanes toda- 
vía mostraban alguna tibieza en que no saliese; y 
entendido por el Inga les habló en alta voz diciendo: 
«Bien veis cómo el Cielo y la Tierra y nuestras huacas 
nos aconsejan la salida, por tanto no me digáis que de mie- 
do como pusilánime me salgo, ni que mis mayores  fue- 


1 


E "CAPITULO QUINCE 


DEL FAMOSO CAPITAN Y PRINCIPE SAIRE TOPA, INFANTE 


Este infante y fuerte capitán Saire Topa Mango 
Cápac Yupangui fué padre de doña Beatriz Mango Cá- 
pac Yupanqui é hijo de Mango Inga, estuvo retirado en 
Vilcabamba y por persuasión del Virrey de estos rei- 
nos despachó la hija. a un principal cacique Tarisca, 
tío de Saire Topa, con muchos indios, y por causa 
que los caminos y pasos dificultosos estaban cortados 
y las puentes, hizo como mejor pudo sus puentes, de suer- 
te que aunque con trabajo pasaron; y llegados con gran 
dificultad a Vilcabamba, dió su mando al principe Yam- 
qui Saire Topa y a todos sus capitanes porque a la sa- 
zón aun no había rescibido la borla de señor y hasta en” 
tonces fué antigua costumbre de los Ingas no tener ver- 
dadero mando: y las cosas de gobernación y de guerra 
se consultaban por el consejo de orejones (1) que te- 
nían principales y antiguos caciques. Habiendo, pues, 
Tarisca hecho su embajada, fué acordada por el consejo 
de los antiguos capitanes que aquel principal Tarisca 
y sus hijos e indios quedasen allí y que de su parte fue- 


(1) El Consejo de Orejones, como se ve, existía y formaba un 
cuerpo importante en el gobierno del raís. 
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ferentes y poníanlas en la sepultura, delante del cuerpo 


y al octavo día mataron por su alma muchos indios. 
Estas y otras muchas ceremonias semejantes y obsequias 


se hacían al Inga y á este tierno infante por serlo, aun- 
que le duró pocos días, y así hicieron gran sentimiento to- 
dos sus vasallos por él: que la ceremonia que le hicieron 
cuando chiquito fué porque había adivinado lo que ha- 
bía de suceder por manos detfeste cruel capitán Rumina- 
ui, aunque esta costumbre era en general como fuese 
hijo del Inga ó nacido en palacio. Y decían lo siguiente: 
«Oh criatura, oh chiquito, venido eres al mundo á pa- 
decer; sufre, padesce y calla»; y le ponían una poca de 
cal viva en las rodillas como quien dice morir tienes o 
en polvo has de ser convertido, como esta cal,que piedra 
era. Y dichas estas palabras, regocijaron mucho aquel día 


con bailes, cantares y borracheras; y el día que este 


infante nació lo zabulleron Ó lavaron en albéticas ó fuen- 
tes ó ríos; la cual costumbre tienen hoy en día. Y hecho 


esto le pusieron en la mano derecha una saeta y entonces 


le pusieron el nombre; y allí á dos meses lo llevaron al 
templo y el hechicero pontifice le puso .el sobrenombre 
haciendo muchas ceremonias; comiergas” y bebieron 
estos días y tuvieron grandes placeres, aunque este trai- 
dor y cruel capitán le quitó en su tierna edad la vida sin 
justicia ni razón, quedando por traidor en todo este rei- 
no, por haber muerto, como dicho es, á su señor y prín- 
cipe, que fué él parte de quitar á este triste inocente 
dos reinos, el que lo hobiera ganado con el santo bautis- 
mo para impepertuo, y el otro,este dicho reino, como he- 
redero legítimo que era después de muertos sus herma- 
nos, como lo eran, y así perdió este cruel capitán la 


vida, así como la hizo perder á este infante y noble ca- 


pitán Illescas, su príncipe y señor. 


'GAPITULO"SEXTO 


DEL SUSCESO QUE HABIA ENTRE LOS PRINCIPES E INGAS 
SOBRE EE REINO Y DE SUS GUERRAS. 


3 


Sucedían estos señores Ingas por esta orden, que 
aunque tenían muchas mujeres y en éllas muchos hijos, 
. el hijo de la coya, que ellos tenían por mujer principal 
y tenida por reina, y siempre era su hermana carnal, 
éste era el que heredaba forzoso; y si tenía en esta reina 
y coya muchos hijos, el que entre todos era hombre más 
astuto y capaz para la guerra y gobierno, para tan real 
oficio, éste tal heredaba; y si el príncipe heredero for- 
zoso no era para el gobierno y no tenía otros hermanos, 
heredaba por la misma orden el que de los bastardos era 
más hombre y tenía las cualidades arriba dichas; y en 
teniendo las cualidades que se requerían heredaban, y 
sucedían los demás señores principales, y cuando el he- 
redero quedaba niño y que sucedía forzoso, su tío, her- 
mano de su padre,hasta que fuese de edad; y no habiendo 
sucesor legítimo, lsucedía el dicho hermano; y en esto 
había grandísima cuenta. Y cuando lo querían alzar por 
señor se juntaban los curacas, si no había hijos legíti- 
mos ni bastardos, no venía el estado al hijo del hermano, 


A 
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mas antes al hijo Ó á la hija de la hermana, porque de- 
cían que aquél éra más cierto sobrino y heredero, pues 
era verdad que lo parió su hermana,que no “sería el que 
pariese la cuñada | 

En el casamiento se tenía un virtuoso comedimien- 
to y costumbre honesta, que siendo, como en efecto e- 
ran, tan viciosos y disolutos, por ninguna manera, no. se 
juntaban con su madre, ni con su hija, ni con su herma- 
naj en todos los otros grados las tomaban y usaban de e- 
llas, siendo sus mujeres é no lo siendo, y no lo dejaban 
por algún respeto virtuoso, salvo porque tenían por cier- 
to y averiguado, que el que se juntaba con su madre, ó 
con su hija Ó hermana moría de mala muerte. Y esta mis- 
ma opinión tienen hoy en día, y entre ellos está tan fia- 
da,que paresce que por experiencia les ha sido enseñada. 

Estos indios no tenían letras, ni leyes, ni estatutos 
ni ordenanzas en este tiempo, mas solamente en los can- 
tares y bailes,que ellos llamaban, y hoy en día llaman, 
arabice memoraban y recontaban las cosas pasadas y 


antigpas desta manera: juntábanse muchos, ansí in- 


dios como indias, y trabábanse dé las manos óspor los 
brazos y uno de ellos guiaba, y así iban cantando en 
coro; la guía comenzaba y todos los otros respondían 
y esto les duraba tres Óó cuatro horas hasta que la guía 
acababa su historia, y algunas veces juntamente en el 
canto mezclaban un tambor, y así decían sus historias 
y memorias pasadas, cómo murieron sus Ingas y cuán- 
tos fueron y qué cosas hicieron, y otras cosas desta ma- 
“nera que ellos quieren que no se olviden y que se comu- 
niquen a chicos y á grandes. Entre tanto que duran Ese 


tos cantares, andan Otros indios é indias dando de beber 


4 los que así danzan, sin que ninguno se pare, y esto que 
beben es chicha y así quedan algunos embriagados y ten= 
didos por tierra muchas horas después, de mánera que. 
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la embriaguez es la que dá conclusión y fin al' arristo 
y baile y danzas destos indios, y esto es comunmente. 
Y es cosa antigua y como de ley acerca de los prín- 
cipes Ingas recién jurados por rey, que,á lo más largo de 
año á año, hacer guerra, y esto nó para defender su reino 
y conservarlos en paz, mas para ensancharlos, porque 
les parece a á ellos que todo lo que podían tomar les era 
lícito y tenían derecho á ello; cierto está que ninguna 
nación tuvo tal costumbre,mas cada uno procuraba tener 
paz Ó procurarla con una guerra larga, y así aseguraban 
sus tierras y casas; y pues vamos tratando de la grande- 
za y poder del Inga, justo es que aquí se muestre el or- 
den que tenían en hacer la guerra. 
Cuanto á lo primero, cuando estos grandes 
Señores del príncipes Ingas querían hacer guerras lla- 
Consejo del maban á los de su Consejo, que eran cua- 
Inga. tro señores orejones, primos óÓ parientes 
hi suyos, el uno de los cuales tenía sello 6 
insignia y era como presidente del consejo supremo, y 
tenía de salario más que los demás; llamábase tucuy- 
rícuc; era éste cosa de grande autoridad en el palacio 
del Inga y con él comunicaba todos los negocios de 
importancia, y así el primer voto en estas cosas de 
guerra era el suyo, y conforme á lo que estos cua- 
tro orejones les parecía hacía la guerra. Cuando había de 
ser pública la guerra, primero lo hacían saber á los capi- 
tanes, los cuales tenían á su cargo mucha gente; cada 
uno de estos tenía por insignia delante de su campo en 
la guerra, una banderilla con sus armas, por donde se 
conocía cada capitán; y cuando salían á batalla llevaban 
banderas de diferentes colores, para que les conocie- 
sen, y así cuando iban ordenadas las batallas, las ban- 
deras del capitán general iban delante y eran preferidas 
á las demás; el orden que se tenía para que hubiese tanta 
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gente y que en un punto saliesen a la guerra, era que por 
provincias tenía el Inga repartidas sus gentes,todas den- 
tro de sus casas, con mujeres e hijos, y todos asalariados, * 
por lo cual eran obligados a tener armas ó si tenían mct- 
ced del Inga, por servicios que le hacían; y había en esto 
tanta diligencia y ciudado que nadie osaba hacer otra 
cosa; y no tenían indios de burla mas indios guerreros y 
de mucho valor, y ansí luego que el gobernador ó capi-. 
tán que les avisaba de que había guerra, él enviaba 
á los capitanes á decir lo que habían de hacer y para qué 
día habían de tener su gente junta; y ellos enviaban por 
todas sus provincia: á llamar la gente de guerra, y siem-- 
pre estaban á punto y no era menester hacerla de nue- 
vo, en un punto se juntaban grandes ejércitos, no de AT 
indios bisoños, mas de muy prácticos en la guerra; pora 
que “antes que hubiera guerra eran soldados verdaderos Ei 
y diestros en sus armas. Sin estos se juntaban más de de 
cien mil cañares y Otros aventureros que iban Á servir 
á la guerra, sin sueldo ni interés, porque tenían muchos. 
privilegios, que no les echaban tributos ni imposiciones E 
aunque alcanzaban esta gracia se obligaban a servir en 
la guerra con sus personas, y los lugares por donde do 
saban eran On darles de comer. 
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CIL LOL Ser LLVIO. 


DE CÓMO ESTOS.INGAS ERAN TEMIDOS, ESTIMADOS Y OBE- 
DESCIDOS, Y DEL SERVICIO DE LA COIA. 


> 


Fueron los Ingas muy belicosos, temidos y reveren- 
ciados, y que mostraban gran majestad en sus personas, 
aunque unos más que otros: sujetaron todo este reino 
procurando cada sucesor ensanchar cuanto más podía, 
y finalmente, lo trujieron todo á su obediencia, desde la 
provincia de Quito, Pasto, Rupa-Rupa, Malacata, los 
Bracamoros y los Quillasingas, Andes y Chiriguanas, 
hasta los Chunchos y provincia de Chile, obedesciéndoles 
todos como señor principal. | 

Tenían por armas. una borla.de lana de muchos 
colores pintada; esta era la insignia del reino, una casa 
grande, un cóndor y dos culebras y un otorongo o raíz 
de un árbol. Residían estos señores de ordinario en es- 
ta granciudad del Cusco cabeza del imperio, y tenían siem- 
- pre consigo muchos señores orejones gente de guerra 
por guarda y reputación, los cuales andaban. ... y plu- 
majes y otras insignias de indios nobles; servíanse de 
los hijos mayores y de todos los señores de su imperio, 
tenían consigo muchos grandes y ancianos para su con- 
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sejo y estado, y cualquiera de estos cuando venía de fue-. 


ra a la corte se descalzaba para entrar en palacio y se 
cargaba algo a los hombros para hablar con el Inga, lo 
cual hacían en señal de vasallaje; y llegados hablaban 
con mucha humildad, teniendo los ojós bajos y sin mi- 
rarle a la cara. Y estos Ingas y señores estaban con mucha 
gravedad y respondían en pocas palabras, y escupían en 
las manos de los pajes o de alguna fusta; comían con 
grandísimo aparato, como dicho es; todo el servicio de 
casa, mesa y cocina de estos Ingas era de oro, aunque 
algunos se holgaban más de comer en barro que en oro, 


y esto era labrado con mucha curiosidad; tenían en sus * 


recámaras o salas estatuas huecas de dentro, todas de oro 
que parescían gigantes; en fin había cosa en este reino 
que no la tuvieran contra hecha toda de oro, y así ha- 
llaron un sepulcro entero de plata, que valía gran suma 
de ducados, y otros muchos se hallaron de menor valor. 

Usaban en aquel tiempo enterrar los indios con 
grandísimas riquezas, porque eran muy ricos y podero- 
sos, y en general era en el campo en' muy ricas sepultu- 
ras. Tenían casas de mujeres cerradas como monasterio 
donde jamás salían; y el indio que a ellas entraba, moría 


por ello, y a los pongos y porteros que los consentían los 


colgaban de los pies y hacían muy cruel castigo, como 


re dirá adelante en los seis capítulos de las seis casas de 


cecogimiento. Finalmente, salían estos Ingas y señores. 


cuando iban fuera de su+palacio, muy acompañados de 
grandes y de señores orejones y de otra mucha gente 
eran muy temidos, respetados y tenidos, y si algún in- 


dio por el que fuera o por muy principal tapaba a algu-. qe 


no de estos grandes señores Ingas y no se quedaba acom- 
pañándolos, mandaban matar por inobedientes, rebel- 


des y pertinaces a su rey y señor; y si alguno tenía al- 


guna pendencia o palabras con otro, aunque fueran de 
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''"muy poco momento, los mandaba degollar por el desa- 
cato, y así iban, todos muy compuestos y su señor tenido 
y respetado. ( | 

_En este mismo sitio y gran palacio estaba el de la 
gran coya, y era casi tan grande como el del Inga y te- 
nía sus pasadizos por donde el Inga pasaba á donde e- 
lla estaba, muy secretos y por debajo de tierra; y no po- 
día entrar ningún indio á los aposentos de la gran se- 
ñora, sino es un auqui, que es como mayordomo, al cual 
fiaba todos los negocios de mucha importancia, y 
por tener oficio tan preheminente andaba vestido con 
ornamentos de cumbi representadores del cargo que te- 
nía dentro de su palacio. Tenía templos, baños y jardi- 
nes ,así para su persona como para sus ñustas, que eran j 
como damas, las cuales eran más de doscientas. Estaba” 
 á su cargo casarlas con algunos señores que subían á 
oficios honrosos en casa del Inca. Por maravilla salía la 
gran coya fuera, como se dirá á su tiempo, ni se dejaba 
ver de nadie, salvo de los que la servían; y si alguna vez 
salía era metiéndose en una litera muy cerrada, á su modo. 
En todo lo demás era servida con la majestad quel Inga. 
Eran los palacios de las indias y ñustas de 
recogimiento también muy ricos y muy bien labrados, 
y eran de la hechura de monasterios de monjas, ni tam-. 
poco tenían ventanas que saliesen á la calle; antes te- 
nían tapias altísimas y muy oscuras, pero había dentro 
dellos todo lo necesario 4 la grandeza de aquellas pallas, 
porque había verjeles y huertas, estanques, funtes, 
baños, templos y capillas, de sus dioses; y lo propio 
era en casa de los señores orejones y demás caciques, 
porque tampoco las mujeres principales de los dichos 
salían fuera, ni las vía nadie que no sería malo y pasen 


CAPITULO OCTAVO. 


DE COMO PÁCHACUTI INGA IUPANGUI FUE EL PRIMERO 
QUE MANDO QUE SE-.HICIESEN MERCEDES Y DE LOS 
CHILENOS Y COLLAS Y PUQUINAS 


% ES A 


Dicen que el fuerte Pachacuti Inga lupanguy fué 
el primer señor que mandó y ordenó se hiciesen merce- 
des á aquellos que lo meresciesen, y en otras cosas á 


todos los demás indios, por los tener contentos y ganar- 
les su voluntad y para que después de sus días fuesen te- 


nidos y obedecidos sus hijos y descendientes, y así hi- 
zo él grandes mercedes á.los señores principales y á los 
indios particulares y 4 los que él veía señalarse en la 
guerra; y que así todos los demás suceseres é Ingas siem- 
pre de ordinario les hacían muchas mercedes, procuran- 
do cada uno hacellas conforme al ánimo que tenían, y 


que no sólo se preciaban de hacer las dichas mercedes, 


pero de sustentar, como sustentaba todos los de: sus 


antepasados, así de cargos . como de lo demás, y les 


acrecentaba y hacía mayores mercedes, y que de ordi- 
. Ys A . » LA ? 
nario cada año á los indios particulares daba á cada 


“indio que fuese de edad, una india de sus propios bienes, 


una pieza de ropa y ; dos ovejas y un carnero de la tie- 
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y 
rra, maíz, papas, coca, ají, y otras legumbres, y que 
estas mercedes que hacían eran sin las que llamaban 
generales, que cuando hacían junta de todo el reino 
que los predicaba, ó hacía parlamento, que era cosa sin 
múmero, las grandes mercedes que entonces hacían á 
todos, chicos y grandes y señores; y que lo que así le 
daban era de sus propios bienes; y á cada uno daban 
conforme á su calidad y estado. : 
También vinieron los chilenos á dar la obediencia 
al Inga y á traer el tributo que les solían traer en cada un 
año, aunque no fuese conquistado: andaban vestidos con 
cueros de lobos marinos; es gente alta y hermosa, usa- 
ban en la guerra arcos y en las cazas lo mismo; es a- 
quella tierra de Chile bien probada y de temple de Es- 
paña, sino que allá es noche cuando acá es día, y su ve- 
rano cuando en España invierno: hay muchas ovejas 
avestruces como en esta ciudad, por lo cual murieron' 
y aun se mueren en la conquista de aquella tierra muchos 
españoles como se cuenta en la Araucana, en la cual se 
cuentan grandes hazañas de aquella tierra, y no se cuen- 
ta tanto como se entiende hay, pues con haber el Inga 
sujetado á todo este reino del Perú, no fué poderoso de 
conquistar aquel rincón de aquella tierra.Los indios dice 
que son anchos y bien fornidos y aespañolados, así en 
los cuerpos como en las fuerzas y bien se ha echado de 
ver en nuestros tiempos, pues ha muerto tan gran suma 
de españoles y tan valerosos y principales,hasta dos 20% 
bernadores que estaban puestos por el rey, con gran su 
ma de gente española, y está aquella tierra peor ahora que 
ninguna por la disolución que dicen han hecho «así en 
los españoles como en sus mujeres, y aun en monjas y 
en toda cuanta gente católica han podido haber á las 
manos. | 


ta 
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Dios nuestro señor por su grande é infinita miseri- 
cordia le ponga en paz, y á todos nosotros nos dé su gra- 
cia y nos tenga de su mano y conserve en su santo ser- 
vicio y nos aparte de ellos, pues no son indios de burla 
sino indios guerreros y de mucho valor, y ansí luego 
que el capitán general que ellos tienen le avisan de que 
hay guerra, como queda ya dicho en el otro capítulo, 
porque en esto de guerra eran todos de una manera, así 
los de Chile como los del Perú, aunque en lo que era ser 
para ser más y ser más valientes, eran más los chilenos. 

Hállase asf mismo memoria de otra suerte 

Géneros de de gente así como collas, puquinas y uros, 
gente. todos estos eran gentes que servían al Inga. 
en la guerra, después que conquistó la ri- 

ca, grande y llána provincia del Collao, y como tenían 
los nombres distintos así se diferenciaban en los hechos 
de la guerra y en el ejercicio de las armas. Los uros 
eran indios que el Inga mandaba hacer cuando se veía 
falto de ejército y les forzaba á seguir las banderas, 
no sabiendo aun tomar el arco en las manos, los cuales 
casi sin armas iban á la pelea y mataban de ellos y de 
algunos de los puquinas como moscas, porque como no 


tenían ejercicio militar, dejábanse morir como bestias. 


Y_ esto aprovechábale mucho á los capitanes esforza- 
dos y prácticos porque dejaban descansar á los enemi- 
gos en aquellas y ellos salían después con los demás in- 
dios de refresco y vencían con industria y á costa de 
tanta multitud, como lo hizo el valiente y fuerte capi- 
tán Tecolla Topa. Esta gente era sucia y para poco y 
muy floje, y-en general pobres, como lo son al presente. 

Había otra gente en la cordillera que van á los 
Chunchos, villana, dados á robar en selvas y montes, y 
eren recios y ligeros, y de vigor indómitos, contra cual- 
quier tempestad, y sueltos y prontos para todo hecho 
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de guerra, porque como venados corrían, con maravi- 
llosa ligereza por peñas y montes y fragosos valles, con 
los pies descalzos, y cuando iban calzados llevaban unas 
hojotas; peleaban estos de lejos“con flechas y ondas, y 
de cerca con unas macanas Ó partesanillas, y con unos. 
champis comio machetes de muchas puntas, y arroherían 
al enemigo mortalmente. Los de los valles vivían en las 
montañas; éstos eran grandes ladrones, no menos bra- 
vos que ligeros, y moraban en cuevas y concavidades de 
árboles y traían por armas unas hachetas y dardos de 
un palo*llamado chonta, y tenían tan poca ley, que co” 
mo les" diesen premio decían el camino y el atajo por 
donde podían tomar su misma tierra y amigos. | 

Estas eran las gentes que el Inga tenía para hacer 
las guerras tan eontinuas que hacía á toda la gente des- 
te reino del Perú, con la cual conquistó casi todo él, co- 
mo queda dicho. qn | 


CAPITULO NOVENO: 
DEL TRAJE VESTIDO QUE Y TRAIAN LAS ÑUSTAS. 


(Está en blanco en el original) 


( 


CAPITULO DECIMO 


DE LA MAJESTAD QUE TRAIAN LAS COIAS 


(En blanco en el original) ' 


CAPITULO ONCE 


J 


DEL TRAJE: DE LOS INGAS Y DE LA MANERA DE VESTIR 
QUE TENIAN. 


Eran los indios, y son, de mediana estatura, aunque 
algunos son gentiles hombres, y esto por maravilla, y en 
general morenos, y más eran los Ingas que los Indios; 
andan sin barbas, el cabello por delante hasta la frente 
y en los demás hasta el remate de las orejas, y algunos 
de los antiguos que son del tiempo del Inga traen las 


orejas horadadas, y traen debajo del brazo unas chuspas 


muy galanas ceñidas con unas cintas á manera de ligas, 
por encima del hombro derecho, sirven de frátiqueras pa- 
ra guardar sus menudencias, y algunos-traen cóca, que 
es una hoja como de avellanas, y es ordinario entre es- 
tos comer de ella; y dicen que es contra la sed, aunque 
no dejan por esto de beber mucha chicha; traen en lu- 
gar de zapatos unas hojotas muy galanas, y algunos 
como pueden, y otros descalzos ; 

Tenían estos indios muchas mujeres, pero no dor- 
mían con ninguna preñada, hasta que estaba limpia de 
parto; eran holgazanes, sucios, mentirosos, y mudatles; 
sólo les faltaba ser ladrones, porque empalaban al que 
lo era. Enterraban con 1 el difunto alguna de sus muje-. 
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res, para que le sirviesen allá, que los tenía hecho en cre- 
yente el diablo que era otro mundo y que habían de vi- 
vir; las casas tanían de paja, que ellos llaman icho, 
grandes, de sola una pieza, sin alto y sin puertas, porque 
no había ladrones: Había entre ellos mucha borrache- 
ra, y cuando usaban menudo era en bodas, y cuando mo- 
ría alguno: y cuando el muerto era algún principal, en- 
tonces tenían mayor borrachera. También usaban cuan- 
do sembraban sus chácaras y danzaban todos juntos 
con las propias tachas, cantando aires y otros diversos 
yaravíes, que son romances que ellos cantaban en su 
lengua: hoy en día hay más que nunca, porque temían 
mucho al Inga y así usaban raras veces. Y también ha- 
bía en aquel tiempo yanaconas, como ahora, que son 
indios que sirven á los españoles; andan en su traje y 
algunos muy bien tratados, que se precian mucho de 
ser pulidos en sus vestidos, que es camiseta y manta de 
.cumbi y llauto muy labrado con chiaquira, y en los pies 
traen unas hojotas galanas. El traje destos Indios es ca- 
si como el de los apóstoles, así en el vestido como en las 
hojotas y cabellos, que antiguamente traían largos, 
que los Ingas con el discurso del tiempo mandaron cor- 
tar, aunque no todo, solamente en el nudo que daban en 
el hombro diferenciaban; dícese por muy cierto que tu- 
vieron estos indios oráculos de sus demonios que les di-- 
jeron que muy pronto vendrían nuevas gentes que los 
sojuzgarían. | 

El principal dios á quien adoraban era satanás, 
que los tenía ciegos y engañados; hablaban con él y 
víanle muy a menudo en diversas formas; tras éste te- 
nían tantos dioses cuantos cosas habían menester. Cre- 
ían al diablo cuantas cosas decía, y ofrecíanle comida, 
y Otras legumbres; no tenían hierro ni otras armas, más 
de guaracas, piedras, porras, palos, lanzas, con cobres 
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macanas, champis y arcos con flechas: que no erraban 
cosa. Cuando hablaban con el Inga ó con la Coia se 
hincaban de rodillas y volvían las espaldas y la cara, 
porque decían que no eran dignos de mirarle al Inga 
á la cara: lo propio hacían con las pallas, que es lo 
que nosotros llamamos señoras, porque entre estos no 
alcanzaron este nombre sino la nobleza del linaje y se- 
ñora de muchos vasallos. 
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CAPITULO DOCE, 


— 


DE LA- DIVISION DE LAS CUATRO PROVINCIAS, CHINCHA 
SUYO, COELA: SUYO, CONDE SUYO Y ANDES SUYO. 


Tenían dividido este reino en cuatro partes y pro- 
vincias, que son Chincha suyo, Colla suyo, Condé su- 
yo y Ande suyo, y que en general las llamaran, Tahuan- 
tin suyo; y repartido y puesto en esta beca de los cuatro 
señores de su consejo, y cada uno Ó ya como dicho es 
de su jurisdicción Ó parte; y estos tenían puestos prin- 
cipales y gobernadores, y proveían lo que tocaba á sus 
provincias; dicen que solía estar dividido ente reino en 
seis partes y que las dos que faltan que eran los Huan- 
cavelicas, Cayan Pitalta y Pasto, por ser gente muy 
rebelde y haberse tiranizado dos Ó tres veces contra el 
famoso Topa Inga Yupanqui y Huaina Cápac. Este 
dicho Huaina Cápac deshizo el dicho suyo y lo repar- 
tió y consumió en los cuatro suyos dichos; puso mucha 
parte de ellos por mitimaes, los que eran dispuestos pa- 

“ra la guerra; sacó muchas mujeres solteras y las repar- 
tió por todo el reino, por las casas de depósito y dor- 
midas; y que hoy en día hay algunas destas indias en 
esta ciudad del Cusco y en Jauja y en otras partes des- 
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te reino vivas, y que á los indios les mandó dar y dió 


tierras y ovejas y ropa y las demás cosas nacesarios pa- 


ra su sustento. Y á.las mujeres dichas daban ropa y. 


lana y ovejas y cántaros grandes todos de oro y de pla- 
ta: y mandó á los caciques de cada provincia tuviesen 
grandísima cuenta con ellas y les diesen lo necesario y 
que solamente dejó los viejos y muchachos, y que puso 
en todas las fortalezas y fronteras de aquella tierra y 
toda su comarca y jurisdicción hijos de señores princi- 
pales é Ingas, por ser gente de más torno y de quien 


fiaban muy mucho, por ser gente noble; y del palacio 
y de los allegados al Inga y á sus cosas y e: todo con - 


gente de guarnición, para tenerlos seguros, por ser 
gente belicosa, aunque no dejó de aquella vez indio que 
pudiese tomar armas. 

A los huancavelicas mandó sacar los dientes á los 
que las tomaban sin licencia del Inga: llamaban á es- 


tos indios en general caciques, que es nombre á manera 
de esclavos, y teníales señalados en todos los pueblos y 


chácaras que llaman del Inga, donde le sembraban maíz 
y papas y otras legumbres y las demás comidas, en gran 


cantidad y las ponían en depósito; y cuando era menes- 


ter le llevaban dellas á su corte para repartir á los se- 
ñores, á los cuales lo repartían todo entre sus indios y 
gente necesitada que había sujeta á ellos. Y todo ésto era 


cosa muy ordinaria en todo el reino y en todas las dichas 


cuatro provincias de Chincha suyo, Colla suyo, Conde 


suyo y Ande suyo; y con esto reverenciaban al Inga y 


le tenían mucho respeto y tenía sujetas todas estas pro- 


vincias que por su mandado estaban divididas. 


— 


CAPITULO TRECE. 


/ 


DE COMO GOBERNO PACHACUTI EN ESTA CIUDAD, LAS HUA 
CAS QUE MANDO ADORAR Y GUARDAR FIESTA Y HA- 
CER SACRIFICIOS. 


Dicen que Pachacuti Inga Yupangui fué el primero 
que los conquistó como fuerte capitán y les mandó ado- 
rar huacas y les dió orden cómo y con qué los habían de 
sacrificar, y las repartió y mandó las adorasen por todo 
el reino y que adorasen huacas: señalándoles para ello 
cerros grandes, fuentes, árboles y otras cosas, diciéndoles 
y dándoles á entender que si aquello no hacían que no 
podían vivir y que el Sol se enojaría; al cual mandó ha- 
cer una casa en esta ciudad del Cusco, y se hizo muy sun- 
tuosa, que llaman Curicancha, y otra a la Luna, y és- 
tas eran las huacas más principales á quien el Inga per- 
sonalmente sacrifcaba; y otra que tenían en un cerro cer- 
ca desta dicha ciudad que llamaban Huanacauri; sin 
otras que había, pero estas eran las más principales, y 
sobre todo el Sol, á quien tenían hechas estatuas y que 
les señaló ciertos días en el año á manera de fiestas prin- 
cipales; y que generalmente sacrificaban y regocijaban 
en cada pueblo, que son estas las más principales fies- 
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tas: Cápac raime, Viti cuy, Vtquilla, Mayo cati, Áto arco, 
Hito ayo, y en estas cinco fiestas sacrificaban los indios 
y Ingas cada año tres huacas; y á los truenos y relámpa- 
gos por sí y por su estado, y por aquel que había el mun- 
do; y así mismo cuando había esterilidad en las semente- 
ras, y todas las más menguantes al fin de ellas. 
Sacrificaban, y esto era en esta ciudad en la casa 
del Sol, y si iba camino dondequiera que le tomaba el 
tiempo del sacrificio, lo hacía ni más ni menos, y llevaba 
siempre consigo estas tres huacas, y que la demás gen- 
te común sacrificaban sus huacas en su tierra. Las co- 
sas con que sacrificaban y la orden que tenían en el sa- 
crificio es, que se hacía siempre junta de señores princi- 
pales é indios en esta dicha ciudad en casa del Sol, don- 
de por mano de los pontífices de las huacas y hechice- 
ros, hacía el Inga, y los demás después de haber hecho 
tantos ayunos y tenido gran recogimiento, ciertos días 
y confesados con los hechiceros ofrecían y sacrificaban 
unos carneros que tenían dedicados para aquel efecto, 
que los llevaban vestidos de pies a cabeza de unas: ro- 
pas chicas, muy pintadas de colores y sembradas por é- 
llas animales, y solamente llevaban descubierto los. ojos. 
y hocico. Llaman á estas ovejas pilcollama, que era el. 
sacrificio que los Ingas más usaban y en más se tenían; 
y estos carneros llevaban siempre delante de sí.cuando i-. 
ban al sacrificio, y entraban á casa del Sol y luego o-. 
frecían unos carneros blancos y de lana larga y. otros 
vermejos;que llamaban Topo Unga, y con ganado de di-. 
versas colores, el cual era muy escogido, que no había de 
tener falta ni fealdad ninguna. Ofrecían bultos de estos. 
gáneros de carneros de oro y plata, macizos y pequeños, 
otros kultos de hombres y mujeres de oro macizo y. pla-. 
ta, muchos géneros de chaquiras, que llaman mollo, y. 
chicha, y Otras aves que lleman tocto, que se, crían en. 
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los despoblados y con las plumas de un ave que llaman 
pillco que son de muchos colores; y un ave que se cría 
en los Andes, y ofrecían polvos de almejas de la mar, mo- 
lidos,que llamaban páncar mollo é yaguas mollo, y can- 
tidad de ropa de hombre y mujer, muy fina, pequeñita, 
4 la medida de los ídolos de muchos colores de plumería 
con otras muchas curiosidades que ellos usaban para es- 
te efecto. Y acabado todo lo dicho iban á sus placeres, 


y borracheras. 


CAPITULO CATORCE 


DE. UNAS CASAS FAMOSAS QUE EL FUERTE HUAINA CA- 
PAC HIZO, Y DE COMO IBAN A LAS CASAS DE LAS ÑUS- 
TAS QUE ESTABAN RECOGIDAS. : 


Dicen que este gran Huaina Cápac hizo hacer en 
esta gran ciudad del Cusco dos casas de cantería de pie- 
dra muy ricamente labrada, y hechas las hizo deshacer, 
piedra por piedra, y mandó que las tornasen á hacer en 


Quito; y para el dicho efecto llevaron todas las piedras, 


y llegando con ellas junto á- Quito, en los Cañares, en un 


pueblo que llamaban Saraguru, cayó un rayo y quebró 
la piedra principal del edificio que se había de atravesar 


en la puerta principal, y sabido por el Inga que le avisa- 
ron, lo temió y tuvo por mal agúero, y mandó “que la 
dejasen allí toda la dicha piedra, á donde está hoy. en 


día en el dicho lugar, junto al camino real. La cual pie- 
dra llevaron mucha cantidad de indios con excesivo 


trabajo, porque demés de haber más de cuatrocientas 
leguas, no la llevaron por el camino real, porque por mu- 
chas partes no podían pasar y les era necesario rodear 
por los despoblados, porque las dos partes de la piedra 
eran muy grandes y muy suntuosas, y en aquel tiempo 
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había gran suma de gente y pueblos muchos, y no es de ma- 


ravillar que hubiese tanta gente, ni tanta abundancia de 
pueblos y moradores, pues los indios nunca salieron des- 
te reino para parte ninguna. Y los que eran haraganes Ó 
falsos testigos, mandaba este gran Huaina Cápac en pe- 
na que le cortasen los artejos postrimeros de todos los 
dedos; y el que a otro cortaba algún miembro, no sola- 
mente les daban la pena de Talión,que era tanto por tan- 
to, mas también le cortaban la mano ó el ojo, ó algún 
oficial, luego moria por ello, de la persona deste gran 
Inga. | 

Tenían ciertas ñustas y guardaban al Inga, y todo 
el otro ejército y guardia estaba fuera de la puerta: en- 
tre día nunca dormía el Inga, ni podía dormir, y de no- 
che cada hora era compelido, y forzado á mudar de cama, 
lo cual hacían por huír de las asechanzas. Cuando no 
estaba en la guerra, muchas veces salía de caza, porque 
iba á sus recogimientos de ñustas y así mismo á caza y 
entonces iba cerca de gran compañía de mujeres; los de 
su guardia iban por de fuera, y el camino era todo cer- 
cado de cuerdas muy galanas, y si alguno acaso se entre- 
metía Ó pasaba, por donde estaban las mujeres, luego in- 
faliblemente y sin remedio moría. Delante dél iban mu- 
chos atabales y trompetas y otras muchas cosas como 
cuando iba á la guerra, le iban tocando muchas flautas 
de hueso,caramillos de madera y bocinas de cuero, y mu- 
chos de los indios llevaban cascabeles de chuchas y de con- 
chas, que sonaban mucho, é iban danzando y cantando 
por mucho orden y concierto; y en empezando uno el 
haraví, Ó haylli, que es 4á modo de chanzoneta, le seguían 
todos por el mismo tono. Yban los Ingas con gran ma- , 
jestad en sus andas muy preciosas, todas de oro macizo, 


y con toda esta trulla de gente y el ruido que llevaban, 


nunca dejaban de ir con gran majestad, y ni más ni menos 
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los grandes señores que con él iban en hamacas Ó andas, 
iban muy compuestos y graves. y 

Muchos de los que no han estado en este reino del 
Perú, ó en las Indias, ni han visto esta tierra ni haber 
tratado con indios, han de dudar muchas cosas que en 
este libro se dicen, de las cuales me pareció bien adver- 
tirlos donde casi trata todas las cosas destas Indias, ci- 
tando los viejos y antiguos quipucamayos, contadores 
deste dicho reino donde tratan dellas, en su quipus y me- 
morias, sin que falte una hijota, como diremos á su tiem- 
po. | 
(Este Inga dicen que tuvo noticia de los edificios 
de Babilonia y del templo de Salomón, y por imitarle qui- 
so hacer estos edificios de Tiahuanaco). 
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CAPITULO QUINCE 


DE COMO EL INGA CONQUISTÓ EL COLLAO Y DE LOS ED:g£T- 
CIOS QUE HIZO EN TIAHUANACO Y DE COPACABANA: Y 
DE LOS GRANDES MILAGROS DE AQUELLA SANTA IMA- ' 
GEN DE NUESTRA SEÑORA. 

á 


a, 


“Cuando el Inga subió á conquistar el Collao, llegó 


hasta un pueblo que está nueve leguas de la ciudad de 


Chuquiago, en el cual pueblo hizo un asiento y mandó 
hacer muchas casas y edificios, los cuales están hoy en día; 


una legua del dicho pueblo llegó un indio de la ciudad de 


Quito, y preguntado por el Inga que de dónde venía 
dijo que de Quito y que había ocho leguas, digo días, 
que salió, y como vió el Inga que tanto había caminado, 
díjole Tiay-huanaco, como por milagro, por haber. cami- 
nado tan largo camino con tan poco tiempo; aunque di- 
cen algunos de los naturales que vino el dicho indio 
por arte de hechiceros y del diablo, por haber tanto 
treho de camino, que habrá desde la ciudad de Quito, 
al dicho asiento de Tiahuanaco más de seiscientas le- 
guas y de muy perverso camino, Y después de asentado 
el dicho indio por mandado del Inga fué preguntado 
que á qué había venido con tanta brevedad y prisa, y 
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dijo: «Señor, sabed que está alzado Quito y toda la pro- 
vincia y conviene que parezca vuestro valor, fuerzas y 
presencia, que con ella se retirará la gente traidora». 
Y sabido por el Inga, mandó llamar á su gente y capi- 
tanes y se partió luego para Quito, dejando en su 
nombre y con todas sus veces á un hermano suyo, que 
antes era capitán y gobernador; el cual, á cabo de cierto 
tiempo, hizo su casa y vivienda en el pueblo de Copaca- 
bana, y se casó y tuvo hijos; la cual descendencia «dura 
en el dicho pueblo de Copacabana y así hay muchos In- 
gas. Y cuando el Inga acabado de pacificar, que vió que 
los Collas estaban quietos, bajó de allá mucho número 
de ganado de la tierra, de toda suerte, porque aquella 
provincia era abundantísima de ganado y que repar- 
tió, gran cantidad de ello por todo este reino entre se- 
ñores principales y particulares y pobres; y que el resto 
que fué mucha cantidad, lo repartió entre todos los ca- 
ciques para que se lo guardasen y beneficiasen, nombran- 
do personas señaladas que” tuviesen cuenta con ello; 
con el cual ganado se tenía cuenta, guarda y orden, que 
de los mundo y la carne seca de los que morían tenían 
por cuenta y deste ganado mandaba sacar mucha can- 
tidad para el sacrificio del Sol y de las demás huacas. 
El Collao es tierra fría y muy rica de oro y que cha- 
pan con ello los oratorios y cámaras, y es abundante 
de ovejas, aunque son algo acamellados y que pare- 
cen ciervos; y hay unos que llaman pacos, que crían la- 
na muy fina; llevan tres Ó cuatro arrobas de carga, y 
aun sufren hombres encima, mas andan muy despacio 
y si se cansan, vuelven el rostro hacía el que vá encima 
y échanle una agua muy hedionda; y si mucho se can- 
san se dejan caer y no se levantan aunque los maten, 
hasta quedar sin peso. - Viven en el Collao los hombres 
hasta cien años y más; los indios no tienen maíz, comen 
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unas raíces que parecen turmas de tierra, que llaman papas, : 
y con ella hacen chuño, con el cual se sustentan muy. 
- bien: en donde se les aparecían los demonios; aunque don- 
de prmero se apareció el demonio en este reino del Perú 
fué en Surco, pueblo de la comarca de Lima, de donde 
fué discurriendo por toda la tierra y así en aquel distri- 
- TOsle llamaron Pacha cámac, de lo cual tuvieron noti- 
cia ser el criador Tespi Viracocha, como queda dicho 
en la historia de Cápac Yupangui Inga, y en el distrito 
- del Cusco le llamaban á esta mala serpiente Chancochaba, 
y en el distrito deste Collao Titicaca, y en la provincia 
de Ande suyo, Anti Viracocha. i Pas : | 
De suerte que en estas cuatro provincias fué adorado 
debajo de diferentes nombres: en esta deste Collao, se 
sabe como se ha visto haber la mayor cantidad de huacas 
que en estas dichas provincias en especial en las islas 
desta ancha y larga laguna, que hay muchas; y no ha- 
bía pueblo en el que no hubiese señor particular que no 
tuviese la suya señalada, aunque era Titicaña la más 
principal á quien acudían de todo el reino que se incluye 
en los cuatro suyos, como si dijésemos, pues era pueblo 
donde tenía su- guarda Copacabana lugar de la ma- 
yor idolatría que hubo en todo el Perú, donde asistían 
poblados por los indios cañares, chachapoyas y así de 
toda la gente, naciones y parcialidades: estaban dentro en 
la isla los sacerdotes idólatras, y al hacer sus fiestas iban 
todos. Estaba dicha huaca en frente del dicho pueblo 
de Copacabana, en donde permitió nuestro señor Dios 
para confusión destos miserables indios, hubiese una i- 
magen de la siempre virgen María nuestra señora hacien- 
do cada día gran suma de milagros, que por ser tan no- 
torios á todo este reino del Perú no los pongo aquí, mas 
de que como en aquel tiempo de su idolatría, se despo- 
blaba esta miserable gente para ir al dicho pueblo á sus 
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idolatrías: de la misma manéra se juntan de todo el Perú 
en romería de todo género de gente á ver y pedir mercedes 
á la Reina de los Angeles nuestra señora, dé donde vienen 
los cojos sanos, los enfermos huenos, los tullidos re- 
cios y los ciegos con vista, y los mancos sin lesión, y los 
tristes y afligidos alegres y contentos y consolados; pues 
pidamos como á Madre de tal Hijo, y al Hijo por esta 
bendita y santa Madre nos tenga á todos siempre de su 
mano, y le dé el autor deste libro auxilio y favor para 
que vaya adelante con su obra en su santo servicio para 
confusión destos tristes y miserables indios. Y para que 
así á tan buen Hijo como á tan buena Madre demos los 
que somos de España é hijos de cristianos, infinitas gra- 
cias, pues nos dieron luz y claridad para conocerlos des- 
de abinitio; pues no somos bien nacidos cuan nos dan a- 
quel santísimo sacramento del baustismo con que nos 
quedamos limpios y sin mácula. 

Había en este tiempo dos personas que representa- 
ban la persona del Inga como virreyes, y éstos se llama- 
ban Suyuyoc—apu: residía el uno en Vilesi y el otro 
en la parte de Collasuyo en Tiahuanaco: eran de su 
generación á los que semejantes cargos daban como se 
dirá en el capítulo XVIII, aungue antiguamente estos 
Collas tenían rey como se dirá en el ca itulo XXI. 


3 ed 


CARETUEO: DIEZ Y SEIS 


DEL ORDEN QUE EL INGA TENIA EN SUSTENTAR SUS GUE- 
RRAS. de 


(Está en blanco en el original). 
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GAPEBUEO:¿bDHZ Ye SIB TE. 


DE. LOS FAMOSOS HECHOS,DE LOS. CAÑARES Y DE SUS PRI- 
VILEGIOS. ¡ 


Tenían estos señores Ingas de ordinario mucha gen- 
te de. .guardia consigo, que era de indios cañares, por ser 
belicosos, animosos, valientes y de mucha confianza, 
de quien en la guerra más. se confiaban, á manera de el: 
turco con sus genízaros; aunque. de, quien más se fiaban 
de. todos en. general, eran de. sus: propios. naturales. y 
parientes; y que. estos cañares. eran. reservados de tri. 
buto y de otras. cosas, de.los.cuales algunos han perse= 
verado en esta:gran ciudad del Cusco y. viven.en la .pa-. 
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rroquia de Señora Santa Ana; el capitán de los cuales 
es Dn. Pedro Purqui, y á causa de haber servido muy 
bien en todo lo que se ha ofrecido, ansí entre españoles 
como entre los mismos indios, y estar siempre apareja- 
dos como leales vasallos é hijodalgos para ello, al pre- 
sente ansímesmo son reservados de tributo y de servi- 
cio personal y de otras muchas imposiciones. Y por pro- 
visión de la Real Audiencia de la Ciudad de los Reyes 
están declarados y dados por leales, y como á tales man- 
dado se les guarden sus privilegios y libertades y dán- 
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doles por armas, una cruz en un escudo de plata, que 


traen tocado y puesto en la cabeza; y por ser muy  ani- 
mosos y valientes se les añadieron por insignias dos leo- 
nes á los lados de la cruz, levantados: y mandando que 
como á tales hidalgos se les guarden sus libertades y 
privilegios, como dicho es. 

Así mesmo descendían estos famosos y belicosos 
cañares de la sangre real de Inga, por un hijo que tu- 
vo el gran Huaina Cápac en una india de los dichos ca- 
ñares, llamado el famoso capitán Huari Tito; el cual 
fué muy valiente y para mucho y conquistó muchas tie- 
rras é indios que estaban alzados contra el Inga su pa- 
dre, y poniéndolos en mucho orden y concierto; tenien- 
do grandes guerras con el famoso Colla Topa capitán, co- 
mo queda dicho en su historia; y así fué permitido á 
algunos destos dichos cañares poner la borla y masca- 
paicha del Inga en la cabeza, como fuese principal 
cabeza por la descendencia que los dichos tuvieron de 
el belicoso capitán Huari Tito infante, aunque esto ha- 
bía de ser con licencia y mandato expreso del Inga; y 
al que se le ponía sin ella, lo enterraban vivo y azotaban 


todo su ayllo y parentela, y los daba por traidores á la ** ] 


corona real del Inga, y por causa de ser descendientes 
deste valeroso capitán Huari Tito y de ser tan arduos 
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valientes y animosos en la guerra y gente tan noble, to- 
maron nombre de cañares, y como tales descendientes 
suyos le ayudaron en la conquista de Quito y de toda a- 
quella comarca, como fuertes y valerosos capitanes, 
quedando siempre en esta reputación y fama, y siendo 
muy tenidos y estimados, y así lo son hoy en día en 
esta gran ciudad del Cusco y en todo este reino fieles y 
leales vasallos de su Majestad. 


CAPITULOS DIEZ. Y OGHO 


: ' , r En 
DEL GOBIERNO QUE HABIA DE LOS OREJONES Y SENORES 
É ¿ SO ; 
Y VIRREYES AUQUIES DEL INGA ¡SUYO OCAPO 


Tenían puesto en cada gobernación los Ingas un 
auqui, que es virrey, señor orejón Inga, que llamaban 
tucuy rícoc, que es como el veedor de todas las cosas, 
que era sobre los capitanes, gobernadores, caciques, cu- 
racas, como virrey Ó visitador general, que tenía cuen- 
ta con lo que se hacía, y pasaba; y andaba todo su dis- 
trito visitando, y ansí mismo este dicho virrey Ó gober- 
nador podía entrar en todas las casas y en las de los se- 
ñores y ver lo que se hacía; y éste tenía otros indios man- 
dones que solicitaban en los pueblos dando prisa á to- 
dos los oficiales de todos los oficios, y le avisaban lo que 
pasaba; y él de secreto daba aviso á uno de los señores 
del consejo del Inga de los negocios arduos que toca- 
sen á curacas, caciques, señores y principales, que es- 
tos eran reservados de los demás negocios comunes. Co- 
nocía y proveía juntamente con el gobernador. 

Este visitador ó virrey podía andar en la Sierra por 


ser tierra áspera en hamaca y por los Llanos en andas; - 


tenía también gran cuenta de recorrer los bastimentos, 
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y de meterlos en los depósitos y trojes, que ellos llaman 
piruas, y de proveer dellos la corte del Inga y los in- 
dios soldados de la fortaleza. ) Y para hacer los templos ' 
y las fortalezas y puentes y de aderezar caminos hacien- 
do traer piedras muy grandísimas de veinte pies y más 
en cuadro, á fuerza de brazos o arrastrando, y asentán- 
dolas con un betún ó con cal falsa, que ellos usaban, 


y arrimaban tierra hasta arriba, -y andaban infinitas 


personas; y así hacían obras muy fuertes y hermosas 
y magníficas. Las puentes hacían de muchas maneras; 
unas con sogas Ó con vergas de un cabo á otro y un ces- 
to en que. se metía la persona, á ésta se llamaba oroya; 
y Otras hacían de un solo tablón sobre pies; otras eran 
de maromas sobre pilares. Pagahan pontazgo, para re- 
pararlas: no supieron ni vinieron á saber mi alcanzar los 
arcos, que si hubieran sabido, é entendido hubieran he- 
cho en este reino las mejores puentes de todo el or e. 
Así mesmo hicieron dos caminos desde esta ciudad del 


Cusco hasta la de Quito, que dura más de seiscientas le- 


guas. Uno iba por los Llanos y éste iba tapiado por los 
lados, ancho de veinte y cinco pies; otro por los altos en 
la Sierra,cortando en las vivas peñas y hecho de piedras 
grandísimas con el dicho betún, los cuales iban muy de- 
rechos y llanos, y á trechos tenían,unos grandes palacios 
pintados los hechos y hazañas del Inga y sus armas que 
llamaban tambos reales, para hospedar al Inga; y otros 
había para la gente común; los cuales estaban muy. bien 
abastecidos así de armas como de comida, y cuando es- 
tos orejones virreyes del Inga no tenían qué hacer, man- 
daban á la gente que no estuviese ociosa, para lo cual 
les hacían pasar algunos cerros grandes de un cabo á 
otro; y así jamás estabn ociosos. 


CAPITULO DIEZ Y. NUEVE, 


DE LOS DELITOS QUE CONOCIAN LOS CUATRO OREJONES 
SEÑORES DEL CONSEJO DE SU REY Y SEÑOR EL INGA. 


De los grandes delitos que cometían los indios des- 
te reino conocían los cuatro señores orejones del conse- 
jo juntamente con el Inga, los cuales, cada uno en par- 
ticular, cuando visitaba este dicho reino, Ó algunas pro- 


vincias hacía castigo general, y cuando hacía junta de 
pobres, para les repartir la comida, como el Inga lo te- 


nía mandado, y allí apartaban los delincuentes, y con 
sus oficios y orden los mandones tenían cuenta y avisa- 
ban los llacta camayos y principales de cada pueblo; 
y el castigo que así se les daba era á cada uno cenforme 
el delito, y de lo que excedían de lo por el Inga mandado. 
Eran estos señores orejones y virreyes justicieros, pero 
de condición apacible y bien hablados, cuerdos, gracio- 
sos; mudaban cada día dos vestidos y jamás se ponían 
uno dos veces, y comían con gran aparato; eran muy 


temidos, y parientes del Inga; los cuales, puesto que eran 


en número pocos, á todo género de gente sobrepujaban. 


en honra y dignidad á par de sus reyes IÍngas. 
Así mismo tenían estos cuatró señores orejones sus 
sacerdotes hechiceros, los cuales eran libres de todo tra- 
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bajo, mandaban y recibían de la otra gente los sacrifi- 
cios que hacían á sus dioses y porque tuviesen cuidado 
de los difuntos con aquellos que creen ser más amados 
del Sol y de sus dioses y que sabían mejor lo que hacían 
en los infiernos, y por esta causa les daban muchos dones, 
y les hacían mucha honra, y porque también estos adivi- 
nos aprovachaban mucho con sus artes a todos, por lue- 
go al principio del año se juntaban y denunciaban las 
sequedades y lluvias, vientos y enfermedades y otras co- 
sas, de cuyo conocimiento les podía suceder harto pro- 
vecho, porque oyendo estas cosas así el pueblo ó esta 
ciudad, ó el Inga como todos los demás huían de lo malo 
y se aparejaban para lo bueno; mas el hechicero ó adi- 
vinador que no acertaba en lo que decía, ninguna otra 
pena le daban, salvo que callase para siempre. 

Había también entre los indios establecidos cier 
tos diputados, los cuales tenían cargo de mirar que los 
estranjeros y advenedizos no fuesen injuriados ni mal- 
tratados de los naturales y si alguno dellos caía malo, 
ellos buscaban médicos, hambi camayos, que lo curaban, 
y si morían los sepultaban, y daban sus bienes á los más 
propincuos parientes. Y así estos señores orejones- del 
consejo del Inga conocían de todas estas causas y nego- 
cios y castigaban con mucho rigor á los delincuentes. 
Las leyes que ellos tenían usábanlas, mas no escritas 
porque no sabían leer, ni tenían letras, mas todas las. 
cosas administraban y gobernaban de memoria, en sus 
leyes y ordenanzas que para ello tenían; en sus contra- 
taciones tenían así mismo gran simplicidad, lo cual 
pueden conocer, y probar claramente, porque muy po- 
cos pleitos había entre ellos y ningunas leyes tenían que 
hallasen de comisión y depósitos ni de otra cosa alguna. 


CAPITULO: VEINTE 


DEL CASTIGO QUE HABIA PARA LOS LADRONES PARLEROS 
Y VAGABUNDOS. 


Había grandísimo rigor con los ladrones: por la pri- -- 


mera vez los azotaban cruelmente y en la plaza, pública- 
mente; por la segunda, los atormentaban, y a la tercera, 
moría. Si el primer hurto era notable, los colgaban de 
los pies hasta que moría; y a los vagabundos que no que- 
rían trabajar o aprender materia u oficio les daban la 
misma pena, y esto se guardaba con los hijos de los prin= 
cipales.A los parleros y chismosos y que se desmandaban 
en el mucho hablar en perjuicio, les daban la misma pena; a. 
los oficiales y ovejeros que no guardaban bien el ganado 
o no usaban bien sus oficios, les quitaban las camisetas 
y les daban mucha cantidad de azotes con una guaraca O 
azote, públicamente; y a otros les daban con una piedra 
o porra en las espaldas. A los indios que andaban huídos 
los hacían llevar a su tierra, y si parecía estar asenta- 
do en el quipu, o tener oficio les daban con una piedra 
la cabeza ciertos golpes, hasta que moría; y si era mujer. 
la ahogaban con un chumbi,que quiere decir fajín,o con. 
. Una guasca, y que si tenía hijos no los mataban sino los 
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castigaban de otra manera. Y a los indios forasteros, mi- 
timaes, que se venían de donde estaban puestos y tradu- 
jidos, y a los que se huían de la guerra o del servicio del 
Inga, a los que quebrantaban los límites o mojones, o que 


“entrasen los unos en los términos de otros sin consenti- 


miento, morían por ello; y a otros los ataban los brazos 
atrás y los atormentaban, hasta que juntaban un hom- 
bro con otro, y así le daban diez azotes con una guaraca, 
que quiere decir honda, y después tornaban a azotar al 
indio. En todo lo cual había gran cuenta, cuidado y vigi- 
lancia y se ejecutaban las penas arriba dichas con gran 


-rigor; y a esta causa se cometían muy pocos delitos por- 


que todos andaban ocupados en sus oficios y en lo que 
les era mandado y el miedo les hacía andar a las derechas; 
y así no había ladrones, ni vagabundos, que cada indio 
tenía su oficio aunque fuese hijo de cacique o señor prin- 


cipal, fuera del mayorazgo, o que estuviese ocupado en 


el servicio del rey Inga; y no había entre ellos lugar de 
andar ociosos; porque en fin acudían a sus obligaciones 
y oficios, y el Inga tenía cuenta y cuidado de dár a los 
táles oficios honrosos y provechosos. Y de cómo acudían 
a lo que por él les era mandado no anduviesen ultrajados 
ni menospreciados. 

Y principalmente a los hijos de grandes señores 
procuraba honrar y venerar en todo, y les hacía grandes 
mercedes, conforme a la calidad de sus personas. Y con 
esto eran estos reyes y señores respetados y tenidos en 
mucho de todos sus vasallos y demás gente. 


CAPITULO VEINTE Y UNO 


DE LOS AGRAVIOS QUE HACIAN LOS DEL CONSEJO DEL INGA 


O VIRREYES, Y COMO EL INGA LOS CASTIGABA . Y LA ' 


MANERA DE HUIR DE ALGUNOS INDIOS DE ESTE REINO 
Y DE DOS REYES COLLAS. 


Cuando al Inga iban quejas de alguno de los cuatro 


señores orejones de su consejo o de los virreyes, que ellos 
llamaban auqui, y gobernadores o visitadores o princi- 
pales tucuyricoc, como curacas, caciques y cabezas de 
los pueblos, de agravios o muertes o sin justicia que hu- 
biesen hecho los mandaban encarcelar en casa de un se- 


ñor o de los del consejo, si era muy principal el delincuen= - 


te, donde estaba siempre sin prisiones, y algunas veces 
con guardas, hasta que se averiguaba el delito; y averi- 
guado, el Inga hacía junta o llamaba a Corte y estando 
el delincuente presente, le hacía un parlamento y acaba- 
ba mandando que le diesen con un mazo llamado champi 
tres o cuatro golpes en las espaldas, los cuales les daba 
un principal y que muchos morían de los dichos golpes, y 
otros escapaban, y que también los castigaba con otros 
géneros de castigo; y que antes que viniesen a esto en- 
traba el Inga y hacía acuerdo sobre ello con los de su con- 
- sejo, con cuyo parecer se hacía, y que solamente conocía 
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el Inga del castigo de los señores más principales, hasta 
- el de mil indios,que este era como duque, y de los demás 
conocían los gobernadores y visitadores, aunque algunos 
apelaban para el Inga. 

No tenían necesidad de testigos no de sellos o fir- 
mas de los gobernadores, sino simplemente creían cual- 
quier cosa. Comunmente dejan la casa sola, y sin guarda, 
lo cual, por cierto, es muy grande insignia y muestra de 
muy grande continencia, aunque por otra parte ninguno 
casi acabara con ellos que no vivan solos y que'coman y 
cenen a una misma hora, mas cuando a cada uno le 
agradaba, y ansí decían entre sí que sería grande locura 
. y desconcierto que las leyes fuesen iguales a todos y que 
los bienes de fortuna no lo fuesen; mas como la gente de 
este reino sean muchas, muy diferentes en la forma y en 
la lengua, según la grandeza de la región y provincia, no 
viven todos de una misma manera, ni tienen las mismas 
costumbres, antes en algunas partes son algunos muy 
brutos y torpes, como es en el Collao, o en otras partes, 
porque algunos que vivían junto a la laguna grande de 
Titicaca, y que se sustentaban de totora y pescado que 
“en la misma laguna había, y estos se llaman uros, de 
la cual generación hay hoy en día,y de los otros Collas y 
Puquinas; algunos de ellos, o los más en general,se dan a 
criar ganados, y algunos moran cerca de la dicha laguna 
entrevesados con los dichos uros; y estos comen peses 
crudos, los cuales toman con balsas que tienen hechas de 
totora. Y estos traían unas ropas hechas de carrizo, los 
cuales segaban y cortaban de la ribera de la laguna, y 
las tejían a manera de estera, y de allí hacían una forma 
de jubones que solían traer; y ninguna cosa siembran, ni 
tienen cuidado de hacer casas y solamente viven de yer- 
bas, aunque también hay. entre ellos una simiente seme- 
“jante.al mijo, la cual nace de su propia voluntad sin la- 
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brar;y llámanle: quinua y canagua, con su mesma hoja la 
quieren y comen todos estos indios. 

Dicen que antiguamente había rey en el Gollao y 
que se llamaba Jauilla, y que fué señor desde Vilcano- 
ta hasta Chile, y aun más adelante,comenzó el término de 
su jurisdición desde una raya que viene bajando desde 

¿un cerco que hasta hoy se parece y se ve desde el camino 
Rea! empezando con el dicho cerco que esta a mano de- 
recha yendo desde el Cusco a Potosí en el propio asiento 
y parage de Vilcanota; así mismo quieren decir fueron 
señores Tocai Cápac y Pinan Cápac desde Vilcanota hasta 
los Angaraes; y fueron reyes o reinaron antes de los ln- 
gas y tuvieron por capitán a un llamado Choque Chuman, 
los cuales fueron los primeros que se vistieron de  llanca- 
pata hecho de cumbí, labrados con algunas diferencias y 
collcapata, que es ajedrezada, los cuales mandaban hacer 
en Capachica, por ser los indios muy diestros para este 
menester, y mucho más en su idolatría, pues tuvieron 
demás de_las islas de Copacabana, como queda ya dicho 
cnsel capítulo XV y otra casi general huaca hacia Hua- 
rina en teca que es como del Sol por que Tuti llaman al 
Sol, y hay otras circunvecinas. Otras dos islas de más 
nombre que otras pequeñas que también tenían sus falsos 
dioses, mas estas dos eran famosas. 

Aquí también los Ingas enviaban sus dones y sacri- 
ficios, y aun hasta hoy guardan las dichas ropas de cum- 
bi, de las cuales, como dotrinante que he sido en eel di- 
cho pueblo de Capachica,he visto sacar algunas de ellas 
el día del Corpus; pues por mi opinión, y por las cosas ' 
que he visto, se habían de quitar, porque si las sacan,no 
es por honra de la fiesta sino por honrar la que en todo 
el reino en tiempo de su idolatría se hacía por este mismo 
tiempo del aimorai, como se dirá, Dios mediante, a su 
tiempo, y para mayor testificación de lo que digo,tengo 
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en mi poder una camiseta del propio Inga, que la hube 
en el dicho pueblo, que cabe en un puño, y aun en hartas 
ocasiones me han querido cojer para sus errores, porque 
es muy finísima, que no hay quien la vea que no se quede 
admirado y espantado de ver una cosa tan notable y es- 
pantosa, en cuyo testimonio de lo que en este capítulo 
se ha tratado hay hoy en día en este dicho pueblo ingas 
del Cusco y huarog que atendían a las dichas huacas y 
estaban como puestos por guarnición de los Collas, por 
que no se inquietasen, y so color de lo uno hacían lo otro. 
Llamábanse estas islas del nombre de las huacas, 
que el demonio les debió de revelar, la una Amantani, 
donde estaban indios poblados y reducidos, después en 
la visita general del Virrey Don Francisco de Toledo; 
Taquilles, la otra isla, donde se adoraba otra huaca del 
mismo nombre; de suerte que todas estas islas que están 
en esta ancha v gran laguna,o en otras,o las mesmas la- 
gunas,cerros, sierras y cordilleras, tienen nombre por las 
huacas que en ellos se adoran, y si de cada une se hubiese 

de decir, sería proceder en infinito. 


CAPITULO VEINTE Y DOS 


DE: COMO (¡TENIA 'EL INGA CUENTA ¿CON-LOS POBRES; Y DE 
LAS GUARDAS DE DEPOSITOS. 


Había puestas guardas, con mucha curiosidad, en 
los depósitos y nombrados principales que tuviesen cuen- 
ta con ello, lo cual así mesmo se tenía, y muy grande, por 
quipo, de todo lo que se distribuía y gastaba de ellos; 
residían de ordinario con el Inga en su Corte, dondequie- 
ra que estaba, aunque siempre vivía y residía en esta 


ciudad del Cusco, todos los señores y principales, e hijos 
de principales por sus miras, y esto era forzoso, salvo ha-- 


biendo justo impedimento, y desde allí proveían y des- 
pachaban lo que convenía en su reino; y los que no eran 
hábiles y no tenían desenvolturas para gokernar, no 
iban a la Corte, sino iban en su lugar y asistían por ellos 
en la Corte, que eran hijos o deudos cercanos, y estos 
proveían en su lugar delante del Inga en todo lo que se 
ofrecía, y ellos tenían mucha cuenta de enviar de sus 
pueblos todo lo necesario. Y mandaba siempre el Inga a 
sus gobernadores del reino tuviesen gran cuenta con los 
pobres, viejos y tullidos, en darles lo que habían menester. 
a su cuenta, y mandaba ejecutar con graves penas ha- 
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ciéndoles un parlamento en general, diciéndoles, que tu- 
viesen cuenta de las mercedes que les ha hecho, y le sir- 
viesen lealmente como eran obligados, y les encargaba 
que tuviesen cuenta con los pobres y viejos tullidos y 
viudas, y que no diesen cuenta a que de ello se quejase, 
ni consintiese los pobres fuesen agraviados ni que la gente 
anduviese ociosa y no se descuidasen con las fortalezas 
y fronteras, y lo que tocaba a la guerra proveyesen que 
no hubiese falta en los bastimentos, y les avisaba que ha- 
-bía de ir por su tierra y que si lo hacían bien y le eran 
leales, que el Sol, su padre, se lo agradecería y él les haría 
mayores mercedes y les repartiría cómo habían de 
sustentar la gente de guerra en sus tierras, por orden, 
era: el señor de diez mil, el de cinco a quinientos, y el de 
mil a doscientos, y por esta orden los demás. Y cuando 
acaecía helarse las sementeras, o haber falta de comida, 
por todo su reino, que de sus propios depósitos se repar- 
t¡ese cada año todo lo que había menester para el sus- 
tento, entre los pobres que tenían necesidad y muchos 
hijos, y entre los viejos o viudas, o que pasaban necesidad, 
en lo cual tenían mucho cuidado, y encargaba a los go- 
bernadores o orejones tuviesen cuenta con los huérfanos 
niños y pobres de les dar de comer y todo lo necesario, y 
de vestir, y todo lo que más hubiesen menester, y los tra- 
tasen bien, y los hiciese criar; lo cual ellos hacían y los 
alimentaban de los depósitos reales del Inga; para lo cual 
daba comisión bastante, como está dicho, para repartir 
todo lo demás, entre los pobres necesitados y viejos y 
viudas, como dicho es; y en cada pueblo se hacía junta 
para este efécto. 


CAPITULO VEINTE: TRES 


DEL ORDEN QUE EL INGA TENIA PARA CASTIGAR A LOS 
DELINCUENTES Y DE LAS CARCELES QUE HABIA, 


La manera y orden que el Inga tenía para.castigar, 


y las cárceles que para ello tenía, era que en esta gran, 


ciudad del Cusco había un soterrano o mazmorra deba- 
jo de la tierra, que ellos llamatan desanca, el cual estaba 
muy cubierto y empedredo de piedres en gran manera 
agudas y esquinadas que cortaban como cuchillos o na- 
vajas muy agudas, y dentro dél había gran cantidad de 
animales muy feroces, como son leones, tigres, OSOS y 
víboras y otros animales bravos, y había culebras, sapos 


y alacranes y otros géneros de sabandijas ponzoñosas . 


puestas y echadas a mano, y que en este soterrano e- 
chaban al que cometía algún grave y atroz delito, como 
era alguna traición, o aquello matar con bocado, hechi- 
zos O otros bebedizos alguno, u otro cualquier delito 
grave,y que cuando los echaban allí era constando y ave- 
riguando el delito para que allí,lo pagasen y los animales 
los comieran vivos,y así purgaban su culpa porque morían 


rabiando y con otras mil ansias. Y si acaso los animales 


no lo comían o si salían de allí lo restituían en su honra y 
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el Inga los favorecía mucho; y también dicen que había 


Otros que eran tan malos y tan pertinaces, que aun los 


animales que allí estaban no los querían comer, y a estos 
tales los mandaban hacer cuartos y echarlos a los campos 
a que los comiesen las fieras; y a otros echaban vivos. Y 
asímismo tenía el Inga otra cárcel en esta ciudad, apar- 
te,que llamaban la cárcel del Inga lacual era para los prin- 
cipales, caciques e hijos de señores grandes, y no tenían 
cosa ninguna; donde tenían a estos tales por cualquier 
delito que fuese, hasta que se averiguaba; la cual averi- 
guación hacía un señor tucuiricoc o visitador de la pro- 
vincia, y esta cárcel era como digamos las casas de cabil- 
do, y los' escribanos que tenían eran los quipocamáyoc, 
y averiguándolo el dicho gobernador,si era grave la culpa 
y digna de castigo, lo echaban en la otra cárcel o soterra- 
no, y cuando la culpa era liviana, le soltaban libremente, 
Y al que tenía acceso con mujer antes que el Inga se la 
diese, y al que la tomaba de su motivo, le atormentaban 
a él y a élla, atándoles muy reciamente las manos atrás, 
que llamaban chasma, y muchos morían de tal tormento; 


Y al indio casado que tenía esceso con mujer agena O 


soltera lo azotaban muy bien, y a el varón le quitaban 
cuanto tenía y le daban a la mujer soltera para ayuda a 
casarse y desta manera, andaban todos los indios quietos 
y sujetosca su rey y señor. 


CAPITULO VEINTE Y CUATRO 


DE LOS CHASQUIS O CORREOS QUE EL INGA TENIA PARA 
QUE SUPIESE LO QUE PASABA EN.TODO EL PERU. 


Tenían puestos en todo el reino mensajeros que 
ellos llaman chasquis, puestos con mucho orden y con- 
cierto por todos los caminos, a trecho, cada uno de un 
tiro de ballesta, y otros de a media legua, y los propios 
del Inga estaban unos de otros muy cerca, de suerte que 
iban hablando y dando el recaudo de mano en mano, y 
así cuando el Inga quería comer pescado del mar, se lo 
traían, vivo y bullendo a esta ciudad, que cierto es mucho 
por haber tan gran trecho a la mar y el camino tan áspero 
porque lo corrían a pie y.no a caballo, que entonces no 
sabían estos indios qué cosa era caballo porque en su 
vida lo habían visto. 

Por los cuales chasquis tenían aviso y nueva de 
todo cuanto pasaba en todo este reino y se sabía en muy 
breve tiempo, aunque fuese desde Tucumán, Quito y 
Chile; así mismo los hay hoy en día de la misma manera; 
aunque no estén puesros con tanta curiosidad y conciér- 
to como entonces y agora están muy apartados unos de 
otros,que es a jornada de los tambos, y acontece muchas 
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veces ser muy mentirosos y no ciertos; porque si habían 
de llegar en un mes, tardan mes y medio. Y el primero 
que inventó y mandó que hubiese destos chasquis y co- 
rreos fué el famoso rey y señor Topa Inga Yupangui, 
y puso casas y tambos a parte para los dichos chasquis y 
todo el aviamiento necesario, y el que no corría bien la 
posta y era haragán, le daban con una porra en la cabeza 
cincuenta golpes y le quebraban las piernas, y a sus hi- 
jos les criaban solamente con hamca, que significa maíz 
tostado, y sin que bebiesen más de una vez al día y los 
probaban a ver si eran ligeros o prestos para el propó- 
sito, y si no lo eran, les daban el mismo castigo. Y así 
toda esta casta de chasquis era de indios muy prestos y 
ligeros, y que había entre ellos indio que alcanzaba una 
vicuña, y le corría y aún la pasaba con harto trecho de 
ventaja. 

Los cuales, cuando habían de correr, era por trechos, 
en donde tenían sus casitas, donde cabían solamente uno 
o dos indios destos, y ésta era hecha de piedra, y en aca- 
bando su tarea iban a descansar a las casas que estaban 
dedicadas para el efecto, en donde les daban de comer y 
todo lo que habían menester de los depósitos del Inga. 
Y los gobernadores o virreyes de aquella provincia o 
pueblo les veneraban mucho y les hacían mucho bien y 
merced y miraban por sus personas y de sus mujeres e 


“hijos, y ellos eran privilegiados de otro cualquier género 


de trabajo; y ansí no se quitaban deste ministerio ni te- 
nían otro oficio mas del de ser chasquis, ni iban ocupados 
a Otra ninguna parte porque les costaba la vida, Cami- 
naban estos chasquis corriendo y cada día quince y diez 
y seis leguas, y cada legua es de seis mil pasos. 


¡CAPTTULO VEINTE Y CINCO 


DE 'LOS CONTADORES QUE ¿EL INGA TENIA Y LLAMABAN 


ENTRE ELLOS QUIPUCAMAYOS. 


Había repartidos por los pueblos chicos y grandes, 
indios que llamaban marcacamayos o llactacamayos, que 
tenían cuenta por sus quipus, que son unos cordeles: con 


diferentes colores, con nudos que dan en ellos de todas 


las personas del pueblo, chicos y grandes, y oficiales y. de 
los repartir tarea igualmente, como si asentasen con pa- 
pel y tinta; los: cuales marcacamayos se informaban de 
los caciques de lo que había que hacer o querían que se 
hiciese, informados de ello se subían en el alto y a hora 
que estaba la gente reposada y: sin ruído, como de noche 
a las diez o por la mañana antes que amaneciese, a voces 
les declaraba todo lo que el día siguiente habían de hacer, 
lo cual les decía y repartía de ordinario poco. antes que 
anocheciese, y les apercibía de nuevo que el que dello ex- 
ce diese le habían de castigar, y al que excedía lo castiga- 
ban públicamente con un azote; y si algunos tenían: que 
hacer, el marcacamayo les hacía que trabajasen para sí 
propios porque no estuviesen ociosos, y al que estuviese 
ocioso lo mataban. 
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También hacían sus cuentas por piedras y por ñu- 
dos, como está dicho; en cuerdas de colores luengas, con- 
.taban uno, diez, ciento, un mil, diez cientos, diez mil, diez 
cientos de mil. Jugaban estos indios con un solo dado 
que llaman la pichca, de cinco puntos por un lado, uno 
por otro, dos por otro y por otro tres, y el otro lado cua- 
tro, y la punta con una cruz que vale cinco, y el suelo 
del dado veinte, y así se juegan hoy en día, y esto lo usan 
así los indios como! las indias, aunque fuera de conejos, 
que ellos llaman cuyes, no juegan cosa de plata. Su pan 
y vino es de maíz, y emborracha reciamente, eunque - 
otras bebidas hacen de frutas y yerbas. También suelen 
tener otros cordeles de cuentas y quipus de cosas pasa- 
das de sus Ingas y de sus leyes y gobiernos y hazañas 
. que cada uno hacía, esí en las conquistes como cn les gue 
rras, y en todas las demás coses de sus antepasados los 
reyes e Ingas deste reino, y de sus descendencias y de 
las naciones, porque hay /gran suma dellas, con diferente 
lengua, conforme se usa y es costumbre en cada tierra y 
parcialidad o provincia; porque hay en todo este reino 
gran multitud de pueblos y gente, porque todo lo tenían 
puesto con mucho orden y concierto en sus quipus y 
cuerdas por donde ellos se entendían con la facilidad que 
nosotros en nuestra lengua por nuestro papel y tinta, y 
«Vivían con: tanta cuenta con los dichos sus quipus, que 
“aunque pasasen muchos días.se acordaktan como si pa- 
sara en.aquel instante y punto; y aun hoy en día se usa 
mucho entre algunos indios. . | 

¿Lo cual era una invención buena para dejar por 
memoria lo que ellos querían, pero no iba por pinturas, 
ni cifras, como se usaba en la Nueva España, mas por' 
otra parte harto más oscura v digna de ser sabida: esta 
era un género de nudos hechos, como dichos es, en unos 
cordones algo gruesos a manera de paternóster, o de 
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- Tosario o nudos de cordón de nuestro P. San Francisco; 
por. estos contaban los años, los meses y días; porque 
estos hacían unidades, decenas, centenas y millares, y 
-para que las cosas que querían contar diferenciasen, ha- 
clan los mudos mayores y menores y con diferencia de 
- colores, de manera que para una cosa tenían nudo colo- 
rado y para otra verde o amarillo, y así ika lo demás; 
pero lo que a mí más me espanta es que por los mismos 
cordones y nudos contaban las sucesiones de los tiempos 
y cuánto reinó cada Inga, y si fué kueno o malo, si fué 
valiente o cobarde, todo,en fin, lo que se podía sacar de 
los libros se sacaba de allí: cómo fuese esto, yo no lo en- 
tiendo ni lo sé, esto es cierto que hasta hoy lo hay y 
tratan de ello los viejos, de lo:cual vine a saber lo más 
que en este libró seha puesto, y enuna dotrina de Capa- 
chica, donde fuí dotrinante, le ví aun indio Curay viejo 
tener en un cordel grande de estos todo el calendario Ro- 
“mano, y todos los santos y fiestes de guardar, y me dió 
a entender cómo y de qué manera lo sabía y que a un 
fraile muy curioso de mi orden los años pasados le había 
dicho se lo hiciese el calendario y que le diese a entender 
y que así como el fraile se lo iba diciendo iba él asentan- 
do en su quipu. Y así fué cosa de gran admiración ver 
de la manera que el buen viejo se entendía por él como 
si fuera- por papel y tinta; y así antiguamente tenían 
grandes montones de estas cuentas a manera de registros, 
como los tienen los escribanos, y allí tenían sus archivos, 
como queda dicho en el prólogo, y de tal manera que el 
que quería algo no tenía más que hacer de irse a los que 
tenían este oficio y preguntatles«cuánto há que acaeció 
ésto, o cuál Inga hizo tal ley, cuándo fué año seco o abun- 
dante, cuándo huko pestilencia, y todo lo demás. Y lue- 
go el quipucamayo o contador sacaba sus cuerdas y da- 
ka razón dello“sin faltar un punto.Nuestra gente espa- 
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ñola como no hallase quién les interpretase aquellas 
girigonzas no curaron mucho de conserver aquellos re- 
gistros, y ansí pereció todo, aunque algunos destos in- 
dios no dejan de usar muy a menudo en sus necesidades. 

Aun si esta gente quisiera o haya quien la enseñara 
a escribir, aunque no tenían tinta ni papel del nuestro 
todavía la tierra había producido materiales con que 
aprovecharse, porque un árbol llamado xagua dá una 
fruta cuyo zumo es blanco al principio y luego poco a 
poco se va tornando negro como tinta, con el cual los 
indios solían teñir su algodón, y los españoles se aprove- 
chaban dél para escribir, y no eraymala la tinta, aunque 
también suelen hacer muy buena con tura y corpa; y 
las plumas hacían de otro árbol llamado copei, del que 
sacan no solo plumas, mas aun papel y tinta, y los pri- 
meros españoles se aprovecharon destos instrumentos 
. cuando. les faltaban los propios, aunque no sé yo que' 
_más propios, que los antiguos no escribieron con mejores 
- materiales. 


CARITOULO VEINTE Y'SElS 


DE LOS MITAYOS Y PAMPACAMAYOS, DE LOS TAMBOS 'REA— 


LES, QUE. ELTINGA TENTA: 


na 


Tenían puestos mitayos er los.tambos de los cami- 
nos reales.que llamaban pampacemayos, que servían a 
los caminantes, y les daban aviamiento, y recaudo de 
leña e icho, que por otro nombre se llama paja, para 
hacer la cama. y agua, comida de maíz, axí, charqui,per- 


dices, cuyes, chicha y otros géneros de comidas que te-- 


nían en el depósito para este efecto, y mucha fruta, plá- 
tanos, guayabas, paltas, pacaes, tintines, sabintos, de 
las cuales les proveían los marcacamayos que tenían 


cuenta de todo, como está dicho, dándoles lo necesario . 


de comida y servicio conforme a la calidad de las perso- 
nas, lo cual se usaba y/se usa hasta ahora, aunque no con 
“tanta curiosidad y orden como entonces. | 
En todo este reino había gente de guarnición en to- 
das las fortalezas, fuerzas y fronteras, con caudillos en 
ellas de mucha confianza, señores curacas, caciques, 
indios principales: y estos tambos estaban en trechos, 
que eran unas casas grandísimas y muy suntuosas, y pin- 
tedas con mil géneros de pinturas, y se hospedaban los 
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pasajeros, y estaban muy bien bastecidas, así de la co- 
mida sobredicha como de todo lo demás necesario, que 
si no era el pan, que no le había entonces,no faltaba otra 
cosa; y esto era por falta de molino, porque aunque no 
había ningún trigo, había gran cantidad de maíz y qui- 
nua, que es como borona, o mejor. Y así cuando vieron 
estos indios la primera vez molino, dijo el Inga haciendó 
burla que de aquella manera de ninguna suerte se sabría” 
quién fuese amo ni quién mozo, y que los necios nacían 
para trabajar y servir, que los sabios para mandar y 
holgar, y así tenían todos los indios, aunque estuviese 
el Inga en cualquier pueblo,sus mandones y aun del mis- 
mo linaje, que era cuando fueron conquistados; y si fal- 
taban de estos escogía el Inga el que quería y lo confir- 
maba y daba el tal cargo de mandón, o veedor, y como 
de ordinario había qué conquistar, y había muches gue- : 
rras y batallas, y algunos alzamientos, tenten gren cuen- 
ta en todos los tambos, y había tanta muchedumbre de 
indios que para todo había, sin hacer ninguna falta lo 
uno a lo otro. Y así éstos tenísn cuenta dejar todo el 
recaudo y bastimento, así de comida como de armas, y 
de todo lo demás, y sacarlo de los depósitos del Inga, para 
lo cual tenía un mandón destos comisión para todo del 
Inga, o del auqui de aquella provincia o distrito donde 
estaba por virrey y gobernador, y le tenían en el mismo 
lugar que el propio Inga. 


CAPITULO VENTISIETE 


DE LAS PUENTES QUE HABIA DE. CRISNEJAS SIN LA QUE 
HABIA QUE LLAMABAN DEL INGA. 


Eran las puentes hechas con unas varas largas, a 


manera de cable de navío muy gruesos y largos que se. 


alcanzaba de la una parte del río hasta la otra, y aun so- 
braba para las vueltas que daban; había tres y no habían 
de estar una más alta que otra, excepto fuera de dos que 
ponen más altas que las otras, a los lados;y la concavidad 
que hay de las de abajo a estas ponen más varas para 


tapar todos los lados y para que esté más segura para. 


las. bestias; tenían puestos guardas en todas ellas y en 
todos los vados de los ríos, que tenían gran cuenta de 
catar y mirar los que pasaban, en especial si eran enemi- 
gos, y que no llevasen cosa ninguna, ni mujeres, ni hijos 
ni otras cosas vedadas, y sacrificios, que lo tenían por mal 
agúero; y así no pasaba indio huído ni ausentado de un 
pueblo a otro y estaban seguros en sus pueblos y parcia-- 


lidades. Así mismo había sin las puentes comunes, que 


eran muchas, puentes exceptuadas para el Inga, por 
donde él solo pasaba, muy labradas y suntuosas, y no 


alcanzó el Inga a saber de la manera que se hacían los - 
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arcos y por estacausa no eran de piedra; y los goberna- 
dores tenían gran cuenta en hacerlas y aderezarlas para 


que el Inga pasase por ellas, y de tener siempre gente que 


las guardase, en especial si eran en frontera, o cerca de 
la tierra de los enemigos.En algunas partes en donde ha- 


bía recaudo o había sospecha'de los enemigos,no hacían 


puente sino oroyas por el grande miedo que a los contra- 
rios tenían, y aun aquí había gente de guarnición pera lo 
que sucediese,como sucedió en un valle que está diez le- 
guas desta ciudad, la cual puente, como vió que los ene- 
migos pasaban y que las guardas estaban durmiendo 
empezó a llorar por arte del demonio, aunque después 
que pasaron a estas partes los cristianos, ya por la mise- 


_ricordia del Señor ha huído pcco a poco este infernal 


enemigo por virtud de la cruz y del Santísimo Sacremen- 
to; y con todo esto han sido martirizados muctkes frailes, 
del orden de nuestra Señora Santa María de las Merce- - 


des Redención de cautivos, y de la orden de:les predica- 


dores de Señor Santo Domingo, a manos desta tiránica 
gente, porque les predicakan el Santo Evangelio, y les 
quebraban y deskarataban sus ídolos y ritos en que ellos 
adoraban; y al presente hay muchos y por la mayor parte 
todos muy devotos de nuestra Señora la Virgen María y 
muy buenos cristianos, los cuales han deprendido . muy - 
bien toda la doctrina, y saben y entienden muy kien: 
nuestra lengua castellana, en especial los de esta ciudad. 
del Cusco. | 


rd 


CAPITULO VEINTIOCHO 


/ 


DEL ORDEN QUE HABIA EN LO DE LOS MOJONES Y JURIS- 
DICION DE PROVINCIA. 


Tenían amojonados los términos y jurisdición de 
cada suyo o provincia, y dicen que Topa Inga Yupangui 
fué el que de nuevo amojonó toda la tierra con grande 
orden, conforme a las corrientes de los ríos hasta: los 
Andes, y puso límites en las chácares y montes, y todo 
gérero de:mines de oro y pleta: y demás metales y minas: 
de colores con que pintaban, hasta les islas en la mar, 
junto a la costa de cada pueklo: puso grandes penas para 
que: no se quebrantasen, ni entrasen, los unos en los tér- 
minos de los otros a cazar ni pescar, ni cortar leña, ni 
sacar ningún género de color, ni en les mines ni en las 
salinas, ni otra cosa alguria, sino fuese con especial li- 
cencia del Inga. ' 

Tenían puestas guardas en los mojones porque en 
ninguna manera se quebrantesen, y si alguno “por algu- 
na vía incurría en ello, lo cestigaban gravemente y con . 
grande rigor. Quitó muchos mojones este fuerte y vale- 
roso Topa Inga Yupangui de donde entes los tenían 
puestos, emprendían y movían guerra sobre los dichos 
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términos y mojones, sobre la caza en porfía de cuál era 


mejor y podría más, y aun para cautivar hombre para 
los sacrificios.Eran estos muy animosos y astutos y fal- 
sos en la guerra y eran grandes hechiceros y brujos, cu- 
raban las viejas a los enfermos y echaban melesinas con 
un cañuto, y hacían otras muchas curas y medicamentos, 
y cuando habían procesiones sangrábanse cada cual de 
donde más devoción tenían. Eran grandes ceremoniáti- 
cos y muy ajudiados. | 

Había grandes cerros que echaban fuego, que llaman 
volcanes uno de los cuales reventó en Arequipa, el cual 
era, y al presente es, muy grande; la cual dicha ciudad 
de Arequipa tiene otros dos o tres volcanes a los lados; 
habrá de quince a veinte leguas, el uno de los cuales se 
llama Vbina, y otro Chiqui Homate, y hasta en estos 
cerros había mojor.es y términos señalados así para pa- 
cer el ganedo que cada uno tenía, como para casa o cosas 
que había que coger o hacer leña, icho, yerba y otras co- 
sas semejantes. De otros volcanes cuentan haker reven- 
tado en Quito y haber hecho muchos daños, y el volcán 
arriba dicho ha echado y echa gran cantidad de ceniza 
sin cesar tan solo un día; y otro volcán está junto a Arica 
en un despoblado llamado Asapa, los cuales dicen son 
causa de los temblores, y así hay tantos y tan ordinarios 
en la dicha ciudad de Arequipa. Y cuando un volcán des- 


tos revienta dicen que es causa de mucho daño y ae gran 


destrucción, y así los temían mucho. 


A 
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CAPITULO. VEN TINQUBAE 
DEL ORDEN QUE TENIAN PUESTO POR TODOS LOS CAMINOS 


Había gran cuenta en que cada año, a su tiempo, 
se reparasen todos los caminos, y puentes, acequias, cal- 
zadas, ríos y otras cosas, y tenían gran cuenta con los 
que se señalaban en su servicio, especialmente en la gue- 
rra y batallas, de hacerles grandes mercedes, y con los 
hijos y mujeres de los que morían en su servicio en la 
guerra, dándoles todo aquello que habían menester muy 
cumplidamente y teniendo grandísima cuenta con ellos; 
y siendo hombres les daban los mismos cargos de los pa- 
dres y los mejoraban si eran para ello; y a los hijos de los 
pobres y huérfanos se mandaba se tuviese mucha cuenta 
con ellos y sus madres y deudos, y les daban ovejas, lana 
y comida y los encargaban a sus caciques para que tu-. 
viesen cuenta con ellos y con sus hijos y descendientes. 

Era el Inga hombre de mucha caridad y muy agra— 
decido, y hacía muchas limosnas, así de ropa como de 
comida, y cuando caminaban iban haciendo muchos gé- 
neros de sacrificios, y ofreciéndolos a los peñascos y a los 
árboles, fuentes y manantiales y otras cosas semejantes, 
lo que llevaba cada uno, y si eran mujeres se iban hilando" 
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. por no ir ociosas y por acabar la tarea, que a cada una 
destas daban que trabajasen en hilar para hacer ropa de 
la común, para el caudillo y gente del Inga y para los 
que estaban ocupados en su servicio en la guerra o. en 
alguna conquista, o en otra cualquier ocupación, como 
fuera en servicio del Inga, y ellos por el consiguiente iban 
también trabajando en echar molinillo a sus mantas de 
lana muy pintadas, o otros iban ocupados en otras ocu- 
paciones, de suerte que no andaba ninguno ocioso, y 
estos molinillos se usan hasta hoy a los cuales llaman 
Chichilla, porque aunque estuviesen sentados, parados, 
o caminando no habían de estar ociosos, así por la pena 
del castigo que les data el Inga como por estar ya hechos 
a ello y así eran los gobernadores apremiados mucho por : 
el Inga a que hiciesen aderezar todos los caminos que 
habían así por Sierra como por los Llanos y las puentes y 
los vados, y que no hubiese piedrezuelas ni otras cosas 
que los pudiese estorbar porque yendo: como iban ocu- 
pados, no podían a todas veces ver si tropezaban o'ha- 
bía en qué; y cuando el Inga pasaba, aún les hojas de 
los árboles ni las pajuelas que de ellos se caían consentía 
hubiese en el camino .porque el Inga no les castigase; y 
así estaba todo ello con mucho orden y concierto, así 
en los tambos como en los caminos, que no sentían mucho 
el caminar. Cada legua tenía seis mil pasos y lo medían 
por cordeles, y a trechos había casitas de los chasquis 
particulares, de cinco a-cinco leguas. 


CAPITULO DREINS. 
DEL ORDEN QUE LOS INGAS TENIAN EN SUS CASAMIENTOS. 


El orden que los Ingas tenían en sus casamientos 
era, que en lo que toca a las mujeres principales estas 
ordinariamente eran pallas, ñustas o sus propias her- 
manas carnales; las demás obedecían, como a señora y 
reina; a esta llamaban coya, si era que ante todas 
cosas lo acababan con sus madres y le hacían por ello 
grandes mercedes y ofrecimientos y acabado con ella 
iba a la casa del Sol, a quien decían ser padre de la novia, 
y habiendo hecho muchos sacrificios muy. solemnes, él 
y todos los suyos, hablaba el Inga con el Sol, y le decía 
y rogaba mucho hubiese por bien darle a su hija por mu- 
jer;y llevaba consigo una pieza de ropa, muy buena y 
muy rica, y topos de oro y el demás aderezo para la des- 
posada, y le decía que ansí como había de ser señora de 
aquella pieza de ropa, lo sería de todo lo demás, como él 
lo era, y que la traería como a hija de quien era; y luego 
“se salía e iba a la casa de la desposada que estaba en 
casa desu madre, ala cual tornaba a hacer muchos ofreci- 
mientos, y en su presencia daba el dicho vestido, y ade- 
rezado a la moza y la rogaba se lo vistiese; la cual por 
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mandado de su madre lo recibía y daba otro vestido 
hecho de su mano al Inga, y ambos se lo vestían allí luego; 
y vestidos se labrazaban, y daban las manos y el Inga los 


¡sacaba por la mano y decía a la novia Flaco-Coya, y res- 


pondía ella, Flucápac Inga, y la llevaba a casa, acompa- 
ñado de: todos los señores y mucha gente, que tódo el 
reino se juntaba a estas. fiestas. Y todo el trecho que ha- 
bía de allí a su palacio, estaba el suelo por donde había 
de pasar, lleno de paños de colores y plumería muy ri- 
cos, y las calles muy bien colgadas y vizairas, y muchos 
géneros de árboles y arcos, y pájaros de todos géneros, y 
que las tenían cuatro días con sus noches sin llegar a ella 
ni hacer regocijo ninguno. Y estos días estaba en mucho 
recogimiento y ayuno y se confesaba con uno de los he- 
chiceros pontífices de las huacas del“ Sol, al cabo de los 
cuales duraban un mes, y dos haciéndose siempre muchas 
fiestas y regocijos, bailes e invenciones y borracheras de 
mucha autoridad. 

Estaba la casa y los palacios del Inga todo este 
tiempo muy bien entapizados y aderezados con muchos 
géneros de paños de todos colores y plumerías ricas, parte 
dellos de oro y plata por las paredes, puestos con mucho 
concierto; mucha cantidad de paja dorada con espigas 
de oro y plata, y leños y rajas de leña doradas que pare- 
cían propiamente de oro macizo, y que los cuatro o tres 
días primeros, siempre”éra el servicio de la dicha plata, 
paja y leña.. 

Había otro género, de paja muy rica y pintada de 
colores, en que se sentaban aquellos señores, y el Inga 
en paja de plata con espigas de oro, Los días primeros de 
las bodas, convidaba a los cuatro señores de su consejo 
a almorzar y con ellos toda la demás gente principal y 
común, y antes que empezasen, se levantaba el propio 
Inga en persona, y convidaba y daba a estos señores de 


CAPITULO TREINTA YUNO 


DE LAS BODAS QUE TENIAN COSTUMBRE DE HACER, DES- 
PUES DE CASADOS EL INGA Y LA COYA. 


Después de tomadas les manos el Inga y la Coya, 
había grandes bodas y horracheras, y se asentaban a 
comer todos, todos por su orden, y empezaban por los 
carneros, vestidos del sacrificio, a los cuales llamaban 
pillco llama, que lo tenfan por muy gran negocio, porque 


-así como ellos lo ofrecían en sacrificio al Sol con mucha 


veneración, de la misma manera decían que el Sol lo 
daba para honrar a su hija, y luego traían las demás 
viandas, y se repartían por todos, chicos y grandes, sin 
exceptuar ninguno, de que habían gran junta, que había 
más de cuatro mil indios sin sus mujeres; servía de maes- 
tre-sala un señor orejón principal, criado del Inga, con 
mucho cuidado y bien: había mucha cantidad de chicha 


- junta en tinajas grandes de oro y de plata, que cada cán- 
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taro y tinaja pesaría seis arrobas, y las de plata diez, con. 
mucha cantidad dle mates de lo mismo, en que se les. daba 
de beber a todos en general, sin los en que bebía el Inga 
y los cuatro orejones señores, y a quien ellos por favor 
brindaban y daban a beber en ellos. Y acabada la comida 
se repartía la coca entre todos, en bolsones de oro y plata 


e 
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y plumería, muy ricos y en mucha cantidad; y siempre 

el Inga en este tiempo hacía mercedes todo el tiempo que 
duraban las bodas a todos,chicos y grandes, de cualquier 
calidad o nación que fuesen, y se regocijaban con bailes 

y otras holguras; y concluído y acabado todo ésto se 
juntaban todos los capitanes y principales y hablaban 
con mucho acatamiento al Inga, y decíanle así: «Señor 
mirad por la coya, nuestra reina y señora; mirad que es 
vuestra mujer; tratadla bien y honradla mucho, no riñáis 
señor,con ella».Y a ella decían otro tanto, encargándole 
mirase mucho por el Inga, y que pues era su marido, que 

le sirviese y obedeciese; y después encargaban a entram- 
bos juntos que mirasen mucho por los vasallos e indios - 
que tenían a su cargo, que los favoreciesen y tratasen 
“bien y los tuviesen en todo buenorden y concierto y otras y 
muchas “cosas; y a este propósito cuando moría el Inga 
se juntaban todos los principales del reino y alzaban por 
rey y señor al que sucedía, y hacían sus regocijos y fies- 
tas y presentábanle cada uno según su posibilidad, unos 
andas, y otros plumas muy galanas, y ropas, y los quese 
hallaban muy apartados, si no podían venir enviábanle 
sus presentes en lugar de vasallaje y reconocimiento. 
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CAPITULO TREINTA" Y DOS 


DEL ORDEN QUE TENIAN LOS CURACAS Y GENTE COMUN 
EN CASAMIENTOS. 


El orden que los principales y gente común tenían 
cuando se casaban, o tomaban mujeres, era que los hijos 
de señores principales llevaban una pieza de ropa y al- 
gunas ovejas, y otres cosas, y atambores con sus palotes 
de oro; y para la desposada, unos topos de plata, con su 
tipqui de oro, y leña y mazorcas de maíz y de las de- 
más semillas, “y cántaros de oro y plata con chicha; y 
cada uno como más podía y tenía, y lo llevaban y daban 
a los padres de la desposada, y le rogaban le diese la hija 
por mujer y se la datan, y con ella chácaras y de lo que 
tenían; los demás indios llevaban sus chipanas de oro o 
plata si la alcanzaban, y su leña de unas raíces que lla- 
man urutne, y si no hallaban desta, de alizo hecha rayas; 
y el que no la tenía de suyo la pedia a su cacique; lleva- 
ban, cuyes, charqui, coca, y un haz de paja o icho, y 
algunos ropa, cada uno como tenía, y el que no la alcan- 
zaba la pedía a su provincial, y con ello, como dicho es, 
iban a los padres, o deudos de las mozas y les daban chá- 
caras y otras cosas con ellas, y concertados con ellos, que 
había efecto, el día que llevaban o iban a casa de los sue- 
gros, y les daban de lo que tenían, como dicho es, iban 
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acompañados de su ayllo, que son los parientes y conoci- 
dos, y entrando hacían su acatamiento, y derramaban 
paja por la casa en se asentakban y hacían fuego de la 
propia leña que llevaban, y comían y bebían. Y. estas 
bodas ordinariamente se hacían de medio día para abajo, 
y estando en ellas luego como acababan de comer y beber 
el suegro padre de la moza, o su hermano o deudos si no 
tenían pedres, públicamente hacían junta de su familia 
deudos, mujeres e hijos y los ponía junto así y estando 
en pie llamaba el yerno y puesto delante dél en pie, hacía 
que la desposada se pusiese junto al marido, y sobre todo 
le encargaba el servicio del Inga,pues él lo había casado, 
y otras cosas. Y acabado el yerno juntamente con su 
suegro y parentela, le daban las gracias al suegro y le 
hacía una manera de mocha en reconocimiento dello; y 
él tomaba la mujer por la mano y la pasaba consigo a su 
puesto, donde la madre, y deudos del desposado la mo- 
chaban y embijaban la cara con una vija colorada que 
sacaban para este efecto que llamaban canchuncay; y 
sobre esto tornakan a beber, y de allí llevaban la novia 
a la casa del marido, cantando y bailando, con gran re- 
gocijo, donde tornaban a keker; y luego otro día comían 
en casa del yerno, y mataban los que tenían ovejas, O 
corderos y comían el menudo del dicho ganado; y los 
padres del desposado, mostraban al suegro toda la casa 
y lo que había en ella de trojes y de comidas y otras co- 
sas y le ofrecían todo lo que tenían y él lo agradecía mu- 
cho. Y con esto se acababa el monipodio y kodas, y para 
todos estos días de kodas y holguras estaban reservados 
pero en acabando las dichas bodas, volvían a sus oficios 
y costumbres. ! Hgo 


, 


CABITULO TREINTA Y TRES 


pS 


DE LA EDAD QUE HABIAN DE TENER PARA SER CASADOS Y 
EL TRAJE QUE ANTIGUAMENTE SOLIAN TRAER. 


Dicen que antiguamente no daban mnjera ningún 
indio si no tenía edad cumplida, que era de veinticin- 
co años hasta treinta cumplidos, y andaban todos en ge- 
neral vestidos de sus propios trajes antiguos y ninguno, 
so graves, penas lo podía mudar, ni vestir ropa buena, 
sino era a quien el Inga la daba. por favor o méritos; y 
a esta causa eran todos conocidos en los'trajes y tocados 
como collas' y otra gente, y que esto era general entre 
principales e indios comunes. 

Lo que en este tiempo tenían por muy gran regalo 
era coca de hoja menuda, que llamaban tupa cuca, que 
se dá.en los Llanos; ésta era tenida y estimada de todos, 
y del Inga aceptada; de la cual usaba en su comer y la 
tenía en mucho,y la otra de la hoja grande se cría en los 
Andes, que llamaban mumus, coca desta comían todos 
estos indios, la cual repartía el Inga, entre otras mercedes 
que hacía, y era costumbre usada y guardada entre ellos, 
así entre señores como la gente común, que los hombres 
¡iban a casa de la mujer con lo queníany dae toí pn a rogar 
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a los padres les diesen sus hijas por mujeres y los padres 
les daban con ellas chácaras y de lo que tenían. Y los de- 
más señores después del .Inga se casaban por la orden di- 
cha del Inga, excepto que no hacían tan grandes fiestas 
ni mercedes; y si cualquiera de los curacas a quien el 
Inga de su mano daba mujer, y cuando se la daba si acaso 
tenía otra, eran ambas iguales, y a entrambas llamaban 
mama guarmes por ser ñustas y señoras y casadas en .su 
ley, y que otros rehusaban de las recibir diciendo que 
la mujer que tenían sería en lugar de la que le daba y 
ansí se quedaba con la propia que tenía por mujer; y esto 
a causa de la que tenía, que la que el Inga les daba de su 
mano era mujer legítima y sus hijos legítimos Y dicen 
que si entre los padres y madres concertaban algún casa- 
miento sin dar parte a sus hijos, era hecho, aunque los 
hijos no quisiesen y los hijos deste tal eran legítimos y los 
que heredaban, aunque hubiese otros. » 


CAPITULO- TREINTA Y CUATRO 


== 
a 


DE COMO ESCOGIAN LOS INDIOS A QUIENES LES PARESCIA 
PARA SUS. MUJERES. 


Después de hecha la junta de los indios e indias y 
puestos en pie unos en frente de otros, como está dicho 
en el capítulo treinta y tres, les mandaban escogiesen 
cada uno la que le paresciese, por su orden, prefiriendo 
primero los principales y luego todos los demás, y así 
cada uno echaba mano de la que le parescía y se la traía 
tras sí a su puesto, y ella se le ponía a las espaldas; y que 
algunas veces quedaban algunos indios que no querían 
tomar mujer y les preguntaban por qué, y decían que por 
haber tenido que ver y cuenta con otra que había caído 
en suerte de otro, “y averiguándose la daban, y al otro 
otra; y lo mismo acaecía en las mujeres, dábanle así mis- 
mo escogidas sus mujeres e indias de servicio a cada uno, 
conforme a quien era, de las provincias recogidas, y que 

después hacían entre ellos sus fiestas y bodas, cada uno 
como podía y adelante se dirá; y que muchos de ellos 
antes que viniesen a esta junta, estaban 'palabrados entre 
los padres y parientes de dar sus hijas los unos a los otros, 
así en principales como en la demás gente; y algunos des- 
tos indios e indias se levantaban con unas bolsas llenas 
Fue - coca; y Sé llegaban a los padres y madres de aquellos 
Que querían tener por Fsnos suegros o nueras, a sus hijos 
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y les daban coca y a beber, y que en tomando y mascando 
la coca, era “visto aceptallo y quedaba hecho; entre los 
cuales muchas mujeres se juntaban en sus casamientos y 
matrimonios, con solo un varón, y cuando éste moría, 
toslas estas se iban ante los orejones Tucuirícuc y. jueces 
que para este propósito eran elegidos, muy graves y prin- 
cipales, y allí cada una dellas defendía su caso, demostran- 
do que ella fué mujer mejor y más amada de su marido 
y luego que esto era probado y juzgado con sentencia, 


ella se ataviaba y adornaba lo mejor que podía, y muy- 


alegre como victoriosa se subía donde estaba el fuego y 
se echaban junto al cuerpo muerto del marido abrasán- 
dolo y menospreciando el fuego por alcanzarlo orden de 
casta y más amada. ' 

Permitía ser abrasada con el marido difunto, que 
en aquel tiempo solían quemar los cuerpos de los difun-= 
tos; y las otras mujeres quedaban muy afrentadas y des- 
honrados los hijos destas. Luego que tenían edad y enten- 
dimiento tenía el Inga ordenado de lo que se había de 
hacer: pintábanse en la guerra, las armas que tenían eran 


arcos y flechas, en particular los caribes, que son indios. 


muy bravos y osados, tiran hoy en día en los Chunchos 
con flechas, con una yerba tan pestífera y enconada que 


es irremediable, la cual hacen de un árbol que tienen allá 
que se dice manzanillo, y los que son heridos con esta yer- 


ba mueren rabiando y haciendo múchas bascas. 

Estos caribes Chunchos comen carne humana, y 
traen los dientes con los cabellos de los que matan por 
collares, y sacrifican gran suma de hombres y mujeres, 
porque naturalmente son gente sin piedad y no tienen 
vergúenza porque son de pésimos deseos, y por ser gente 


tan endemoniada, o belicosa, al presente están de guerra 


como el primer día que los españoles entraron. 


CAPITULO. TREINTA Y ' CINCO 
DEL RUBRO QUE LES HACIAN DESPUES DE LA JUNTA 


(En blanco en el original). 


CAPITULO: TREINTA “Yo SEIS 


DE LA PRIMERA CASA DE RECOGIMIENTO QUE TENIA EL 
INGA, DE ÑUSTAS RECOGIDAS. 


Tenía en todo el reino el Inga seis maneras de muje- 
res en casas de recogimiento y depósito repartidas por los 
pueblos y dormidas, que tenían cargo de dar de comer y 
beber a la gente de guerra y principales, escepto las pri- 
meras, que estas eran esceptuadas para el Inga, hijas de 
los señores más principales del reino, indias muy escogi- 
das y hermosas, sin que tuviesn falta ninguna ni defecto 
en todo el cuerpo, y para este efecto las desnudaban, mi- 
raban y examinaban. Estas eran las más encerradas y re- 
gidas y no las visitaban ni veía nadie, sino era el Inga, y 
algunas veces, aunque muy de tarde en tarde, con licen- 
cia del Inga, los señores de su consejo, en que así mismo 
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entraban en este número hijas de indios principales, o 


particulares como fuese hermosa, no tenían falta y que 


así eran estas hermosísimas. 

Estas entendían en hacer la ropa que el Inga se ves- 
tía, que era la más prima del reino, que se estaban un año 
en una pieza; tenían indios de servicio que les beneficia- 
bean las chácaras, llamaban laychacllo collana, y estos eran 
filósofos o adivinos, las cuales puesto que eran en número 
pocas, a todas sobrepujaban en honra y dignidad y her- 
mosura: estas ñustas eran libres de todo trabajo y a nin- 
- guna persona servían; recibían de la gente común mu- 


chos regalos y presentes porque tuviesen cuidado de sus 


personas, como aquellas «que creen ser amadas del Inga, 
y que sabían mejor lo que se hacía en el palacio, y por 
esta causa, como dicho es, las daban muchos dones y las 
hacían mucha honra, y porque también hacían estas ñus- 
tas aprovechar mucho con ruegos y súplicas al Inga, por- 
que luego al principio, cuando el Inga entraba en. esta 
casa de recogimiento se juntaban todas y le pedían mu- 
chas cosas por merced, de cuyo pedimento les venía a 
suceder harto provecho, porque haciendo. estas cosas, 
así esta ciudad del Cusco como en todo el reino rescibían 
mucho bien y grandes mercedes. 

: Tenían para su recreación muy lindas huertas con 
muchísima hortaliza y arboleda con grandísima cantidad 


de pájaros, como son garzas blancas y pardas, papagayos, 


mochuelos, pitos, ruiseñores, codornices, huacamayas, 
- gilgueros, tórtolas, patas, palomas, águilas, halcones, co- 
nejos, raposas, con los cuales tenían grandísimas recrea- 
ciones. Y demás desto tenían muchos géneros de anima- 


les amansados desde chiquitos y entre ellos leones muy. 


mansos que se ponían a cómer con la gente, los cuales 
eran de gran gusto. i 
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ECAPELUEO TREINTA Y. SIBTE 


DE LA SEGUNDA CASA DE INDIAS DE RECOGIMIENTO 


Había otras indias que eran tan hermosas, que, lla- 
maban cayanguarme, que eran hijas de principales; éstas 
- hacían ropa para sí mismas, y ellas beneficiaban las chá- 
caras, tenían grandes trojes y depósitos de maíz y demás 
comidas, para hacer chicha, dar de comer al Inga y su 
gente cuando pasaba por allí y saliendo a ello no se jun-. 
taban con las demás sino por sí, y luego se tornaban a su 
recogimiento, todas juntas, sin que faltase ninguna des- 
tas indias escogidas. De 'ordinario, se iban entresacando 
para sacar y dar para servicio a los señores principales y 
la gente común, cada uno conforme a su estado, y por 
la orden que las iban entresacando se tornaban a meter 
en todas las casas de recogimiento. Estas de esta segun- 
da casa hacían de vestir siempre para el Inga; las cuales 
sobrepujaban a todas las otras en lo que toca al linaje y 
en todo lo demás, salvo que no eran tan lindas y tan her- 
mosas como las otras de la primera.casa; éstas eran libres 
de tributo y de otra cualquiera imposición y obras. 

Gastaban el tiempo y vida en hacer cumbis y vVesti- 
dos muy galanos y curiosos, para el Inga: y los porteros 
y pongo-camayos que las guardaban eran indios viejos 
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y capados de todo punto, para solamente este efecto. 
Y tenían estas fustas y señoras un verjel de mucha re- 
creación en que había muchas flores y árboles de oro y 
plata, y de otras muchas curiosidades, el cual, servía de 
recreación y jardín para el Inga cuando entraba a sus 
contentos, que esto era muy a menudo; él cual, cúando 
iba a visitar estas ñustas, iba muy acompañado de mu- 
cha gente y de todos los grandes, y no entraba nadie sino 
solo el Inga, y algunas veces entraban los grandes, y lo 
tenían por gran merced. Allende desto, tenían rimeros 
de palas de oro que parecía leña rajada para quemar;todo 
esto se perdió en tiempo del último Inga, que fué Huás- 
car, que lo escondieron los indios por la noticia que tu- 
vieron que venían los españoles, y hay grandes sospechas 
en dónde y cómo, que no se pone aquí por no inquietar 
los pensamientos de algunos con la codicia que pudieran 
tener. e : 
Tenían en esta casa tantos ídolos como había oficios, 
no quiero decir mujeres, porque cada una adoraba lo que 
se le antojaba, aunque tenían por los más principales al 
Sol y a la Luna y Tierra; y así cuando estas estaban en 
alguna porfía con el Inga. juraban tocando la tierra y 
mirando al Sol. Entre sus muchas huacas, a las cuales 
tenían en mucha veneración, había muchos con báculos 
y mitras como obispos, y la causa desto no se ha podido 
saber ni entender. 


CAPITULO TRENTA Y OCHO 


DE LA TERCERA CASA QUE HABIA EN OTRAS NUSTAS RECO- 
GIDAS QUE ERAN HIJAS DE SEÑORES Y GRANDES. 
N : < 


Las otras ñustas que estaban en la tercera casa y re- 


-cogimiento se llamaban Huayruella,eran hijas de la seño- 


res y no escogidas, servían de lo que las otras de la segun- 
da casa, no las escogían, había entre ellas indias pobres, 
servían de dar de comer y beber al Inga como dicho es, 
trabajaban ellas en las chácaras. Teníase gran cuenta 
con ellas y las guardaban unos indios muy viejos y sin 
sospechas, y éstos servían de pongocamayos; vivían con 
mucha orden y concierto, comían todas juntas o como 


podían por haber tantas. Hacían mitad por semana en 


lo que era en el servicio de la casa y cocina; jamás esta- 
ban ociosas, trabajaban en hacer cumbi para sus vestidos 
y para sembrar sus chácaras: a la que estaba ociosa y no 


quería trabajar, la castigaban, y si había sospecha de 


alguna que andaba con algún indio, moría por ello. 
Estas ñustas, como dicho es, eran también hijas de 
grandes, servían de cocineras que guisaban de comer para 
el Inga y eran muy limpias y aseadas, y así mismo hacían 
chicha de muchos géneros para los sacrificios que el Inga 
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en persona hacía y bebía con sus comidas. Estas pallas y 
ñustas andaban en cabello, mas vendábanse las cabezas 
con unas cintas anchas, que llaman huincha, y el lazo traían 
sin mangas. Fajábanse con muchas cintas largas y anchas 
que llaman chumbis, traían una mantilla sobre los hom- 
bros llamada lliclla prendida con un quipqui de oro o de 
plata, y en los lazos prendían dos topos grandes de lo 
propio; y algunas traen hoy en día 'encima de todo este 
arreo otra mantilla chiquita muy galana, por gala o en 
un hombro por encima de la llicllla o en las manos. Co- 
mían la carne guisada con hortigas, y algunas veces he- 
cho hanchasca; eran propiamente hijas de los señores 
orejones y aún había algunas entre ellas que eran parien- 
tas muy cercanas del Inga. Casábanse sus padres con las 
que querían, como está dicho en el capítulo XXXIV, 
porque era costumbre muy usada y guardada entre estos 
indios casarse con quien mejor les parecía y más gusto 
les daba, y principalmente los grandes y señores y gente 
principal y muchas veces escogían sus propias hermanas 
y con ellas se casaban, y ésto como fuese con expreso con- 
sentimiento y mandato del Inga. Y a los que se enamo- 
raban destas ñustas del recogimiento les sacaban los ojos 
con bravo tormento, que parecía su propio castigo, por 
que el mirar y ver es causa de la afición: guardaban mu- 
cha orden y justicia en todo, y aun a los mesmos señores 
dicen los ejecutaban con mucho rigor si cometían delito 
en esto. 
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GAPFTULO “PREÍNTA: YNUEVE 


DE LA CUARTA CASA DE RECOGIMIENTO DE INDIAS QUE TE- 
NÍA” EL INGA. 


A las otras indias de recogimiento de la cuarta casa 
llamaban Taquiaclla, que eran cantoras y escogidas para 
este efecto, que cantaban unas y otras tañían con unos 
tambores al Inga y a sus capitanes y gente principal, 
cuando comían. y se regocijaban y holgaban. Sustentá- 
banse de su trabajo, beneficiando ellas sus chácaras y 
haciendo ropa para su vestir; eran hermosas y tenían 
todas una voz, y sobre todo eran gentiles cantoras; servían 
también al Inga de lo que las otras. 

Todas estas indias habían de ser muchachas de nueve 
años hasta quince, así por las voces como para lo que al 
Inga servían, y así de seis a seis años, se iban entresa- 


cando, y por la orden que las iban sacando se tornaban 


a meter de nuevo. También tenían sus pongoscamayos 
o porteros, y nombrados principales, que tuviesen cuenta 
con ellas y en dar lo necesario sin que faltase. Estas desta 
cuarta casa eran pastoras de toda manera de ganado que 
el Inga tenía para sus sacrificios, las cuales dormían de 
noche en esta dicha casa de recogimiento, y de día pacían 
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con mucha cuenta y razón, y con gran duidado que había 
de ellas; tenían la tierra segura de las bestias fieras y de 
las aves, y desta manera hacía todo el reino doméstico y 
manso; lo cual era muy abundante y lleno de bestias y 
de aves, que hacían de otra manera mucho daño a las 
sementeras. Y con este entretenimiento que tenían, eran 
grandes músicas de arabicus y de otros cantos que usa- 
ban. Eran del linaje del Inga, el cual andaba tresquilado| 
y con grandes zarcillos de oro ingeridos en las orejas, y 
por esto le llaman orejones a sus descendientes; los cua- 
les quieren decir que procedieron de la gran laguna de 
Titicaca, que es en el Collao,cuarenta leguas desta dicha 
ciudad del Cusco, y es la mayor que hay en todo el orbe, 
y que tiene de box más de ochenta leguas, y residían es- 
tos grandes reyes Ingas en esta dicha ciudad, cabeza de 
su Imperio. | 

Tenían en esta casa unaavecilla que se dice causarca, 
como un avejón, el pico luengo y delgado, tiene múy 
linda pluma, entre colores, muere o duérmese por Octu- 
bre, en lugar de abrigo, así de una flor, resucita por Abril 
y por esto lo llaman causarca. Es guarangui muy fino y 
por quien traen este pájaro, se mueren las mujeres por él 
en viéndole; y lo mismo el hombre por la mujer. 


CAPITULO CUARENTA 
DE LA QUINTA CASA QUE EL INGA, TENIA DE RECOGIMIENTO 


Las otras indias de recogimiento de la casa quinta 
se llaman Viñachicuy, que decían criadas a causa que 
entraban muy pequeñuelas, de cinco y seis años, y mu- 
chas había entre ellas indias de veinte años, que las 
regían e industriaban para cuando el. Inga entraba a su 
ejercicio; tejían para sí y beneficiaban sus chácaras; da- 
ban de comer y de beker como las demás al Inga; servían 
de lo que las demás: estas eran de tocas suertes, así de 
principales como de indios comunes, como fuesen hermo- 
sas y que no tuviesen fealdad, que para este efecto las 
mandaban desnudar. Había puestas guardas en todas 
estas casas de depósitos, y viejos sin sospecha eran los 
pongos y porteros, para que tuviesen cuenta con ellas, 
la cual así mismo se tenía y muy grande por quipu de 
todas las que había, por haber muchas, y ser niñas y don- 
cellas de poca edad. 

Estaban siempre encerradas como en monasterio, 
donde jamás salían; a los viejos o a los dichos pongos ca- 
paban y aún cortaban las narices y belfos, mataban a la 
que se empreñaba, o tenía que ver con hombre; y el hom- 
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bre que a ellas entraba colgaban de los pies. Hilaban y 
tejían estas indias recogidas ropa de cumbi muy fina para 
los ídolos. ] 
Dicen que en aquel tiempo hubo un muy grande di- 
luvio, y creían que era el fin del mundo,empero que pade- 
cerían primero grandísima seca,y se perdería el Sol y la 
Luna que adoraban, y por esto suelen estos indios llorar 
y dar grandes gritos y alaridos cuando había eclipse, ma- 
yormente del Sol. Tenían otros templos del Sol, que eran 
de oro por de dentro y de plata, y todo el servicio era de 
lo mismo; ofrecían a los ídolos muchas flores y yerbas y 
la figura de lo que pedían hecha de oro y plara,y los sacer= 
dotes adivinos se vestían de blanco; andaban poco entre 
la gente, no se casaban, y ayunaban mucho, especial- 
mente en el tiempo de sembrar y de coger oro y hacer 
guerra, y hablar con el demonio, y aun algunos se quebra-. 
“ban los ojos para hablar con él.No le tocaban con la manos 
y al ídolo tocaban con unas tobajas muy blancas y lim- 
pias; sotierran dentro del templo las ofrendas de oro y 
plata. Sacrificaban niños y ovejas, aves y animales bra- 
vos y silvestres; sacaban los corazones, que son muy ago- 


reros, boceaban a los demonios reciamente, invocando 
sus nombres, untaban econ la sangre los rostros del demo- 


nio y las puertas del templo, y aun rociaban la sepultura 
y muchas veces sacrilicaban a sus propios hijos. 


CAPITULO CUARENTA Y UNO 


DE LA SESTA CASA DE INDIAS DE RECOGIMIENTO QUE TENIA 
EL INGA. : 


> 
e 


A estas indias de recogimiento de la sesta casa lla- 
maban acllo, que quiere decir escogidas; eran estranjeras 
de fuera desta ciudad del Cusco; eran muy hermosas: 
hacían ropa para sí, servían al Inga de lo que las demás. 
Eran de quince años hasta diez y ocho; también eran es- 
cogidas como las demás y sin fealdad ninguna, ellas pro- 


pias beneficiaban en sus chácaras. También habían porte- 


ros indios de razón y viejos de experiencia, para que no 
hubiese sospecha ninguna; cuando quería entrar el Inga 
a visitarlas, estaba cada una en su aposento y entraba 
el Inga a donde le parescía y más gusta rescibía; estaba 
un buen rato, y luego salía y d ba una vuelta por toda 
la dicha casa de recogimiento y luego se iba a su casa. 

Estas fñustas desta sesta casa eran labradoras, las 
cuales sobrepujaban a todas las otras en multitud. Eran 
libres de todas las cosas, solamente gastaban el tiempo y 
vida en labrar las chácaras del Inga. Ninguna persona 
las hacía mal ni las despojaban, porque considerando 
que estas erán provechosas para el Inga, refrenábanse 


” 
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de las hacer injuria alguna, así que sueltas y sin temor 
alguno labraban libremente, y cogían grande abundancia 
de todas las cosas que el Inga comía. Y cuando moría 
alguna destas pallas o ñustas, de cualquiera destas seis 
casas, la enterraban y a cada una ponían encima de la 
sepultura, la insignia real del Inga; hacían grandes bóve- 
das que cubrían de mantas, y muchas joyas de oro y pla- 
ta, y con agua, chicha y cosas de comer las metían; y si 
tenían parientes, pajes o criados, acompañaban hechos 
de madera. MN 

En general todos creían la resurrección de los cuer- 
pos y la inmortalidad de las almas y tenían cierto peguial 
de ganado del Sol que los Ingas inventaron para tener 
carne en estas seis casas de recogimiento. Eran estas seis 
casas que hemos dicho unos palacios grandísimos de 
cantería, todos con patios y cuartos bajos y altos como 
el claustro y en los aposentos había muchos paramentos 
de Cumbi ricos a su manera; tenían frescos jardines de 
árboles y tlores olorosas, con muchos andenes de red de 
cañas, cubiertas de rosas y yerbecitas y con estanques 
de agua dulce. Tenían una huerta muy hermosa de fru- 
tales y hortaliza; y en general todas estas sobredichas in- 
dias de todas seis casas de recogimiento, tenían vida de 
grandes señoras, y vida de grandísima recreación, y eran 
muy. tenidas, estimadas y queridas del Inga y ES los 
grandes. 


CAPIFULO CUARENTA Y DOS 


DEL ORDEN QUE EL INGA TENIA EN SACAR TODAS ESTAS 
INDIAS DESTAS SEIS CASAS. 


Todas las dichas indias de recogimiento de las di- 
chas seis casas, dábalas el Inga por esta orden: las seño- 
ras que eran las primeras, por ser muy principales, a los 
señores y capitanes, por muy gran favor, y no a todos 
sino al que más se señalaba en su servicio y más privaba 
con él; de la segunda casa, que también eran señoras, por 
la misma orden, aunque dicen que de las primeras daba 
por maravilla, que eran esceptadas para él; las de la ter- 
cera casa daba a los principales; las de la casa cuarta a 
los comunes, las de la quinta casa a los indios pobres, la 
de la sesta casa, que son las postreras, a los indios viejos 
feos y del juez déllas. Y al que tenía a cuenta, cualquiera 
de los seis géneros destas ñustas,pallas e indias que había 
en estas dichas casas de recogimiento, en especial si eran' 
de las primeras del Inga, si era indio particular, o princi- 
pal pobre como fuese, morían por ello él y élla, y algunos 
ahorcaban por los caminos, con grandes penas que nadie 
los quitas?, y a ellos, y a ellas lo mismo para enmienda y 
escarimiento de los demás, y si era cacique y tenía bienes 
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se los tomaban y cuanto tenían lo confiscaban para el 
Inga, y si había servido en la guerra y no tenía mujer se 
la daban, y si era bellaco lo castigaban, y no se la daban. 
Al que tenía cuenta con alguna mujer de cacique o indio 
pobre le dahan la misma pena de muerte, como está di- 
cho; y lo mismo se guardaba entre particulares, y cuando 
algún grande o principal iba a rogar por algún delincuen- 
te, por el mismo caso lo mandaban matar,porque decian 
que pues que le venían a rogar, que estaba manifiesta su 
culpa, y que cuando no tuviese culpa el delincuente, la 
propia justicia sería en su favor y le guardaría justicia. 

Viven agora con mucha libertad estos indios, no les 
apremian a dar más de su tasa y diezmo de lo que ellos 
quieren y viven haraganes; son muy borrachos,y tanto, 
que pierden el juicio; trabajan entre los cristianos con 
muy grandísimo fervor y caridad, en la gobernación de 
ellos hay arzobispo en Lima, y obispo en el Cusco, Quito 
y Charcas, de los cuales no había entonces sino que hechi- 
ceros y adivinos, que ellos llamaban pontífices adivinos; 
los cuales hacían asus huacas y adoratorios gran suma de 
sacrificios, unos diversos de otros, y éstos estaban de con- 
tinuo en las huacas o templos que había. | 


CAPITULO CUARENTA Y TRES 


DE LAS CASAS QUE HABIA DE INDIAS DE A 
DEDICADAS AL SOL. 


í 


Así mismo tenía el Inga muchas casas y palacios de 
ñustas recogidas y ofrecidas al Sol (ni más ni menos) 
como monjas, y así las llamaban hijas del Sol; vivían 
como la del Inga; eran castas y nadie tenía que ver con 
ninguna, ni el Inga, porque solamente estaban dedicadas 
para el Sol; eran señoras de toda la tierra, fratábanise me- 
jor que la del Inga... o | 

A otras llamaban las mujeres del Sol, que las tenían 
dedicadas y ofrecidas para el efecto; eran traídas de las 
cuatro provincias sujetas al Ínga como fueron de Cinckay- 
suyo, Antesuyo, Collasuyo, Condesuyo; para las cuales 
hacían grandes y muy diversos palacios en muchas par- 
tes, en especial hicieron-uno muy suntuoso, en la sierra 
nevada que está junto a Yucay llamada Savasiray, que 
después le sucedió un gran hecho a un pastor del ganado 
blanco del sacrificio del Sol, con una hija'del Sol llamada 
Chuquillanto, como adelante se dirá en su capítulo; las 
cuales ninguna necesidad tenían de manjares para sus 
comidas, mas solamente vivían del olor de una cierta 
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comida y fruta que tenían silvestre; y cuando iban de 
camino fuera de su casa y recogimiento, llevaban consigo 
para su provisión de aquella fruta y para sustentarse de 
aquel olor y si acaso algún mal olor gustaban era cierto 
que luego habían de morir sin ningún remedio. 

En sus enterramientos y sepulturas eran muy tem- 
pladas, mas en el atavío de sus cuerpos eran muy largas 
porque traían mucho oro y chaquira y muchas piedras 
preciosas, y se vestían cumbí muy blanco y fino, y tenían 
gran cuidado de su hermosura, y por esto hacían. todo 
cuanto podían para guardar la cara, la verdad no menos 
la guardaban, y amaban cual la virtud; a la edad de la 
senetud, ninguna prerrogativa ni privilegio le atribuían 
sino era acompañada de prudencia. Ninguna de ellas po- 
nía en su cabeza corona, cuando hacían sacrificio ni cuan- 
_do hacían rogativas: los ganados que sacrificaban no los 
degollaban, mas antes los mataban ahogándolos, y esto 
hacían porque ninguna cosa manca ni falta se debía ofre- 
cer al Sol, mas antes entera para que fuese más acepta. 
Y estos carneros eran muy blancos y de lindo pelo, y 
otros tenían muy galanos pintados; teníanlos muy bien 
-repastados, porque por ser para el Sol, que era la huaca o 
ídolo principal, mandaba el Inga dar, y daba los mejores 
pastos de yerbas que había en donde se apacentase el 
ganado, porque decían y tenían por cierto que el Sol no 
aceptaba ni recibía ningún sacrificio, sino era el carnero 
que sacrificaban lo principal y muy galano y otro gordo 
y bien criado y que no hubiese en él falta ninguna, y así 
eran aventajados a todos los otros que había de sacri- 
ficar. E 
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CAPITULO CUARENTA Y CUATRO 


DEL MODO Y MANERA QUE HACIA EL INGA SACRIFICIO AL 
SOL, Y COMO CAPA YUPANQUI FUE EL QUE HIZO EL 
TEMPLO EN QUISUAR CANCHA APACHAYACHACHIC. 


Cuando el Inga entraba a hacer sacrificio a dende 
estaba el Sol o ídolo, y estando presente el pontífice hechi- 
cero, con gran reverencia y acatamiento, quitado el to- 
cado, descalzo y muy humillado hablaba el Inga con el 
So' y le decía: «Señor: acuérdate de mí, defiéndeme, sá- 
nanie», y estando en esta oración hacía entrar un indio y 
una india, y algunas veces dos, y estos habían de ser de 
y que no hubiesen llegado a mujer, ni éllas a varin y 
escogidos que no tuviesen falta, e hijos de principales; 
los cuales entraban embijados y muy ricamente vestidos 
y ellos llevaban cargados unos cántaros pequeños de oro 
y plata, con chicha y cierto vaso de lo mismo, y por la 
ropa sembrada mucha estampería y piezas de oro y plata, 
y las mujeres llevaban unas ollas de oro y plata, con co- 
mida guisada en ellas, con platos y manteles de oro y 
plata y cucharas de lo mismo, y maíz de muchos colores 
y de todo género de comidas y vas jas de palo y de barro 
muy preciadas; todo lo cual le ofrecían de nuevo rogán- 
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dole lo aceptase y recibiese para su servicio en el cielo o. 


en la tierra, o dondequiera que estuviese; y luego los 
hechiceros tomaban los indios e indias con todo lo que 
llevaban, y lo metían allá dentro, y que estos iban cabiz- 
bajos y sin alzar cabeza a. parte ninguna, y allá dentro 
les daban a heber y estando borrachos les tapaban la 
boca y los ahogaban, y muertos los enterraban delante, 
y junto al Sol, los hombres a la mano derecha y las mu- 
jeres a la izquierda, juntamente con lo que así llenaban 
de oro y plata como dicho está. Así mismo dicen estos 
indios que de cuatro a cuatro años y algunas veces a siete 
demás de los sacrificios ordinarios, especialmente cuando 
se alzaban por eyes, hacían unos sacrificios reales, que 
llamaban capacocha, que eran generales en todo el reino; 
los cuales se hacían siempre en esta ciudad del Cusco en 
la casa del Sol, y acabado, se repartían los dichos sacrifi- 


cios por todo el a y les daba comisión de lo que habían. 
de ofrecer y sacrificar; y eran bultos de oro y plata, ropa. 


a la medida de los ídolos, de todas suertes, lana, algodón, 
plumería, costalicos de coca, y de almejas de la mar mo- 
lido, bultos de ovejas de oro y plata, y ganados; los cua- 
les sacrificios llevaban y repartían desde esta ciudad, 
hasta llegar a los Llanos y a los postreros de los Andes, 
todas las cuales cosas con que sacrificaban, especialmente 
las del Inga, iban escogidas y sin falta ninguna, y la leña 
y paja con que se hacía, muy «escogida, que no, oliese mal 
ni la hubiesen meado animales; y la chicha era de maíz 


negro y blanco y amarillo escogido, y la tenían en unos 


cántaros de oro y plata, y cuando la habían de sacrificar, 
el propio Inga probaba si era buena o no: y que así eran 
en general en todo el reino estos sacrificios, y cada uno en 


su provincia y pueblo lo hacían como mejor podían, sa- 


crificando sus huacas, las cuales señaladas. cada uno' en 
su término y puestos nombres, y que lo principal para 
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que hacían estos sacrificios era, invocando las huacas 
para que el Inga fuese siempre mozo y valiente y su mu- 
jer,la Coya, moza y hermosa, y los gobernasen bien y tu- 
viesen siempre paz y virtud, 

Todo esto lo hacían por la falta que tenían ds la 
cruz y así andaban ciegos. Cápac Yupangui fué el prime- 
ro que mandó hacer las casas y templos de Quisuarcancha 
donde puso estatua del Hacedor, que en la lengua llama- 
ban Pachayacháchic, y era de oro del tamaño de un mu- 
chacho de diez años, y era figura de un hombre puesto en 
pie, el brazo derecho alto con la mano casi.cerrada, y los 
dedos pulgar e índice altos, como persona que está man- 
dando, y esto por cierta consideración que este dicho Inga 
Cápac Yupangui hizo del movimiento del Sol, como que- 
da ya dicho en su capítulo, y así mandó hacer un templo 
donde le adorasen el Pachayacháchic su dios, pues el Sol 
no era el verdadero, pues nunca paraba, y que cualquiera 
nublado le impedía su luz y resplandor, no obstante que 
sus antepasados los. Ingas desde el principio lo tuvieron 
por dios, aunque bien sabían había sobre él un Hacedor 
de todas las: cosas a quien llamaban Tipsiviracochan y le 
tenían reverencia ) y le hacían sacrificio, mas no en tanta 
veneración como desde este Inga Cápac Yupangui. 
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CAPITULO CUARENTA Y GIÍNCO 


DE COMO EL INGA DIO SUS HUACAS AL MODO DE ESTA CIU- 
DAD DEL CUSCO Y ORDEN DE ELLAS A TODO EL REINO 
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Cuando el Inga conquistaba de nuevo alguna' pro- 
vincia o pueblo, lo primero que hacía era tomar la huaca 
principal de la tal provincia o pueblo y la traía a esta 
cudad, así por tener a aquella gente del todo sujeta y que 
no se le rebelase, como porque contribuyesen cosas y per- 
sonas, para los sacrificios y guardas de las huacas, y para 
Otras cosas necesarias. | | 

Ponía esta huaca en el templo del Sol llamado Curi- 
cancha, donde había muchos altares, y en ellos estaban 
las estatuas del gran Ticsi, del Soljy del Trueno y otras 
muchas huacas; y ponían las tales huacas de as provin- 
cias en otras partes diferentes o en los caminos, conforme 
al suyo o provincias que era; y comola gente era tanta que 
acudía allí de toda la tierra, todos se industriaban por lo 
que allí se les enseñaba, así hombres como mujeres, y hoy 
en día suelen, aunque con mucha disimulación, oír de 
penitencia los pecados de algunos enfermos, preguntán- 
doselos por esquisitos modos para que no se entienda 
que son ichuris, que son confesores antiguos del tiempo 
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destos Ingas; y al tieipo de oír los tales pecados y después 
de habérselos oído, ya que no todos, a lo menos algunos, 
que son aquellos que les parece que bastan para aliviar 
la enfermedad, hacen sus ceremonias diciendo palabras 
fingidas, dan sus penitencias, y con palabras equívocas 
les dan a entender que no dejen los ritos y dioses antiguos, 
pues son buenos para el remedio de sus males. 
Finalmente, so especie de cristiandad hacen mil 
males, y hacen más daño que los que descubiertamente 
se muestran ser hechiceros, porque a estos sí les llaman 
la primera o segunda vez, mas no la tercera, y finalmente 
los temen los indios de encomendarse a ellos, y ha:en es- 
crúpulo grande de ellos, mas de los fingidos los llaman de 
parte del enfermo, se hacen de rogar diciendo que ellos 
no son hechiceros, sino cristianos, y si piensan que por 
medio de hechiceros se ha de hacer que no irán, sino que 
se ha de hacer la cura y medicinas.por modo de cristianos; 
así que es tal el modo de los indios que según está dicho 
huían de los hechiceros que en lo descubierto hacen sus 
males, no huyen destos, antes los indios muy entendidos 
y que parecen temerosos de Dios, se aprovechan de ellos 
entendiendo que no hay malicia en lo que hacen, y con 
esta ignorancia los envían a llamar y se curan con ellos, 
aunque no deja de haber muchos que los llamaban y lla- 
man con recelo y sospecha. Y muchos destos hechiceros 
son tenidos en buena reputación, a lo menos no por ecle- 
siásticos,o no se repara en el mal que puede haber, y los 
permiten, conviene pues que en esto haya recato y dili- 
gencia continua, | 
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CAPITULO CUARENTA Y SES 


DEL MODO DE PROCESIONES, E AYUNOS QUE HACIAN AL SA- 
GRIFIGCIO: | 


£ 


Llevaban los sacrificios con gran reverencia y los 
qué lo llevaban eran de los hechiceros de la casa del Sol, 
con mucha cantidad de indios que iban con ellos, los cua=, 
les hacían muchos ayunos por el camino y se abstenían 
de comer muchas cosas, no llevaban mujeres, iban con- 
tritos y especialmente los hechiceros, los cuales no habían 
de mirar, ni miraban en torno el camino a los lados, ni * 
volver la cara atrás sino siempre cabizbajos; y2al que se 
descuidaba en esto lo mataban. Yban a trechos de cuadra 
a cuadra, con mucho silencio, sin hablar y la demás gente 
con mucha atención, y luego decían: «El Sol sea mozo, 
la Luna doncella, no se revuelva la Tierra, haya mucha 
paz. El Inga viva muchos años hasta que sea viejo; no 
enferme, no tropiece, ni caiga; viva bien, guárdenos y 
gobiérnenos». Lo cual iban diciendo como trecho de tiro 
de arcabuz, repartiendo todos los demás y todos muy de- 
rechos, sin volver la cara a lado ninguno y dondequiera. 
que les tomaba la noche, aunque fuese cuesta arriba o 
abajo, o llano, allí paraban y sacrificaban luego todos los 
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carneros que llevaban de toda suerte, para el efecto; de- 
rramando la sangre de ellos por los cerros altos y bajos y 


peñas. Y esto se hacía, aunque lloviese o nevase, y en los 


cerros que eran dificultosos de subir echaban la sangre 
en unos vasillos de barro muy tapados y tirábanlos con 
unas ondas a lo alto para que se quebrasen y se derramase 
la sangre; y que la carne de los corderos de sacrificado la 
quemaban y no la comían, ni podían en todo el camino 
cargar ni tomar cosa alguna. Y con estos sacrificios que 
así llevaban iba un orejón Inga, señor principal, que era 
uno de los del consejo del Inga para ver cómo residían y 
sacrificaban por los pueblos; y llegado a los yungas, ha- 
biéndolo sacrificado con todos los demás, hacían cada uno 
en su pueblo y recibido dello ciertas cosas, y puéstolas en 
sus propias huacas, lo metían lo que restaba en unas bol- 
sas dentro en la mar con grandes ceremonias que hacían, 
y lo echaban en ella, lo que se llamaba a lo postrero de 
los Andes, que era sujeto al Inga lo hacían quemar muy 
solemr.emente, después de sacrificado y recibido, como 
dicho es, lo quemaban en una barbacoa, de palo de palma. 
Y el señor orejón que los llevaba a cargo juntamente con 


el hechicero, les hacía un parlamento en que les daba a 


entender ser aquello la fuerza y poder del Inga; y quema- 
do, se volvían luego. 

Acabados estos sacrificios el Inga se holgaba, co- 
miendo y bebiendo con los señores principales y capita- 
nes y la demás gente, cinco o seis días, y les daba de co- 
mer y beber a todos, chicos y grandes, a su costa; y el 
primer día de los cinco hacía matar mil cabezas de gana- 
do y repartía por todos, y les hacían lo comiesen por la 
salud del Inga; el cual en este tiempo hacía grandes seño- 
res y liberalidades con sus capitanes y curacas y la de- 
más gente, dándoles muchas joyas de oro y plata a unos 
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y a otros, y mujeres, señoras, pallas v ñustas desta dicha 
ciudad, y asientos en que se asentasen, andas y hamacas, 
piezas de ropa muy rica de lana y plumería, y repartía 
entre los señores deste dicho reino, como dicho es. 
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CAPITULO CUARENTA Y SIETE 


DE LA CUENTA QUE LOS INGAS TENIAN EN QUE SE AUMEN- 

TASEN, LAS” HUACAS. ) 

Fueron todos los Ingas por sus descendientes cum- 
pliendo y aumentando las huacas en mucho número, y 
por ser tantas no se ponen aquí nombres dellas, mas de 
como dicho es, las más principales fueron las nombradas 
y la que llamaban Pachacámac, que está cuatro leguas 
de la ciudad de Lima, que era como madre de todas las 
demás, a quien de todas partes venían en romería a mo- 
char y se tenían en mucho entre ellos el hacer esto. Y así 
tuvieron gran cuenta los Ingas en que se adorasen sus 
huacas o ídolos y les hiciesen grandes fiestas y sacrificios, 
con mollo, espinto y otras muchas cosas; y tenían indias 
en ellos y unos indios viejos muy grandes hechiceros pon- 
tífices que llamaban Vno,a los cuales el Inga tenía gran 
respeto y miedo, a causa de ser medianeros entre ellos y 
las huacas, procuraban de los tener contentos y se confe- 
saban con ellos, y todo lo demás que hacían y proveían lo 
consultaban con estos hechiceros porque hablaban con 
los demonios: los cuales traían consigo unos gusanos que 
ellos llaman Hhuacanquis y unos moscones azules o del 
color de tornasol, y unos pajarillos sin pies llamados 
cuenti y muchos géneros de flores e yerbas, algunos de los 
cuales dicen haber en un volcán grande que está junto a 
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Arequipa, y en los Lares y yungas, con otros géneros de 
gusanos que suele haber para la potencia del varón, de. 


los cuales se han visto en nuestros tiempos y han sido 
castigados por algunos jueces, con los cuales, se abstenían 
en un mes de comer cosa que hubiese llegado al fuego, 
ni ají ni sal, sólo se sustentaban con maíz crudo, y con 
yuyos. Ni tampoco habían de tener esceso en todo este 


tiempo con mujer, ni se acordaban de cosas. de Dios 
sino del demonio, y ansí con este huacanqui y con el en- 


cantamiento, o ayuda deste malvado demonio. hacían 
mil embustes y bellaquerías con ellos, ¡porque si era 
hombre el que los traía y estaba aficionado a cualquier 
mujer y le tocaba en la ropa, luego ella se moría por él; y 
en trayéndolo la mujer, era lo mismo con el varón, y ansí 


por medio deste infernal demonio hacían muchas mal- — 


dades, y ofensas muy grandes a nuestro Señor, y aun hoy 
en día se presume hacen lo propio, aunque con gran- 
dísimo secreto, porque no se venga a saber por el castigo 
que se les puede seguir, como se ha visto entre unos vie- 
jos y viejas en Guayllas,dos o tres leguas de los Lares, los 
cuales tienen grandísima fama de hechiceros. 

Es tierra yunga, a donde hay y-suele haber gran con- 
curso de indios chunchos, Jos cuales son valientes y pelean 
con flechas y hondas, y arcos con flechas muy .dañosas, 
que solían poner ciertas yerbas y piedras ponzoñosas; 
visten algodón de muchos colores, y traen en la cabeza 
sobre el cabello una madeja de lana colorada, y algunos 
una huaraca. Hay entre los susodichos muchos géneros 
de linajes y aillos y tienen gobernador o Curaca, el cual 


dicen es muy celoso, y así corta las narices y brazos, y aún 
¿los miembros vergonzosos a los que sabían eran amigos 
de los españoles; y así todos ellos son muy enemigos de 


los nuestros y «aquella tierra lo es al presente. 


—— 
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CAPRITULO. CUARENTA: Yi OCHO 
“DE COMO LOS INDIOS MOCHABAN AL'SOL Y AL INGA 


Rescibían grandes mercedes los ceciques, curacas 
y capitanes del Inga acabados los sacrificios entre los 
cuales daba copas de¡oro y plata macizas, en platos de lo 
mismo; los cuales luego que rescibían las dichas mercedes 
se levantaban y mochaban al Sol y después al Inga y se 


-salían luego fuera, y se vestían de aquellas ropas y plu- 
- majes que les daban y tornaban a entrar y mochaban al 


Sol y al Inga y bailaban un rato, y se sentaban a beber; 
y el Inga les tornaba a hacer mercedes de ovejas, coca 
y ají y otras cosas y lo mismo daba a las demás gente. 
e luego les hacía un parlamento a todos y entre otras co- 
sas les decía cómo quería hacer casas, o chácaras, o forta- 
lezas, o caminos, o fuentes u otras cosas, así en lo cual to- 
dos consentían y lo aceptaban, y los señores luego allí lo 
trataban y repartían entre sí, con mucha muestra de con- 
tento; y de allí cada uno tenía cuenta con lo que había 
de hacer. Y acabadas las fiestas se iba cada uno a su tie- 
rra, los cuales se juntaban de todo este dicho reino del 
Perú; el cual empieza desde el río llamado Perú, el cual 
se divide en Llanos, Sierras, y Andes de tumes, y en todo 
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el Llano, que es arenoso y muy caliente, y en las orillas de 
la mar,no llueve ni truena ni caen rayos en mas de qui- 
nientas leguas. 

Hay en partes mosquitos que pican y en otras nix 
guas. Viven muchos indios en lasribera deste dicho río, 
los cuales están y moran en unas chuchas: siembran por 
alí ají, locotes y algodón, que de suyo es azul, verde ama- 
rillo y leonado y de otros colores; también suelen sembrar 
maíz, batatas y otras semillas y raíces que comen, Rie- 
gan las plantas y sembrados por acequias que sacan deste 
dicho río; siembran una yerba que llaman coca, la cual 
es muy preciada, y así la traen siempre en la boca; di- 
ciendo que matan la sed y la hambre; siembran y cogen 
todo el año. La gente destos llanos, es grosera, sucia y no 
animosa ni hábil; visten poco y malo; crían como los de- 


más indios deste dicho reino cabello y no barba, y como. 


es gran tierra hablan diversas lenguas. Así en estos valles 
como en la tierra que corre y se continúa setecientas le- 
guas y más, llueve y nieva reciamente y así en algunas 
partes hace mucho frío en la dicha Sierra, y los que allí 
viven son por la mayor parte recios y fuertes y andan 
rebocados y tocados por el dicho frío en muchas partes; 
y en las punas no hay árboles; hacen fuego de céspedes, 
que arde muy bien y es de mucho provecho para ellos, 
aunque en otras partes hay muy buena leña en quebradas 
y arboledas de donde sacan vigas y madera para hacer 
casas y otros muchos edificios. E 


e NO A SEEN SN pa ot leds ON o Y ed gl 


pr En 
E el eS 


1 EL 
e 


CAPITULO CUARENTA Y NUEVE 
DEL SACRIFICIO Y OFRENDA QUE LOS INDIOS HACIAN 


Era cosa común entre indios adorar la tierra fértil, 
y la tierra que llaman Pachamama y mamáapacha,derra- 
mando chicha en ella, y coca y otras cosas, para que les 
haga bien, en señal de lo cual ponían en medio de las chá- 
caras una piedra luenga, para desde allí invocar la ver- 
dad de la tierra y para que les guardase las chácaras; y en 
tiempo de la cosecha viendo las papas llamada llallaguas 
que son de diferente forma que las demás, y viendo ma- 
zorcas de maíz y otras raíces de diversa hechura que las 
otras,las solían adorar, e hacer muchas cerimonias parti- 
culares de adoración, bebiendo y bailando, teniéndolo por 
agúero. Lo mismo solían hacer en las minas, que llama- 
ban copa, que adoraban y reverenciaban, a los metales 
que llamaban mama, y las piedras de metales que llama- 
ban corpa,adorábanlas besándolas y haciéndoles diferentes 
ceremonias; y a las pepitas de oro y oroen polvo y lapla- 
ta, y las guayras donde se funde la plata, hacían lo mismo; 
y al metal llamado soroche,y el azogue, y el vermellón de 
azogue, que ellos llaman chama,y limpies muy preciados 
era para diversas supersticiones, y para el mismo efecto 
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en tiempo de arar la tierra, barbechar y sembrar y coger 
maíz y papas y quinua, yucas y camotes y otras legum- 
bres y fruta de la tierra, suelen ofrecerle así mismo sebo 


quemado, coca, cuy, corderos y otras cosas, y todo esto 


bebiendo y bailando para lo cual solían -ayunar y abste- 
nerse de comer carne, sal ají y otras cosas semejantes, 
ni cosa que haya llegado a fuego. Y tienen por gran abu- 


sión que las mujeres preñadas y que están con el mes no 


pasen por los sembrados. Y también hacen grandes sa- 
crificios cuando hacen cosa nueva, con sebo, cuy, coca, 
carneros y otras cosas semejantes, y cuando cubren y 
acaban las velan de noche, haciendo ceremonias, bebien- 
do y bailando, y todo para que les suceda bien; y cuando 
van al pasto a ver el ganado hacen otro tanto para que 
multiplique bien y así mismo usan sacrificar a las dichas 


huacas maíz y plumas blancas o de otros colores y cha- . 
quira, que ellos llaman mollo, conchas de la mar, para li- 


brarse de los peligros; y lo mismo hacían de los ríos y para 
purificar de sus pecados o males pasados, y a otros fines, 


y también usaban con los dedos asperjar la chicha que. 
habían de beber, hacia el Sol, o hacia el fuego, o hacia la. 
tierra, do el año era estéril por falta de lluvia, o por llover 


demasiado, o por hielo o granizo. 
Finalmente, cuando había falta de temporales so- 
lían pedir ayuda a las huacas, al Sol, a la Luna y estrellas 


llorando y ofreciéndoles sacrificios de sebo, coca y de todo 
lo demás que para lo susodicho usaban; y para el mismo 


fin solían confesarse con el hechicero y ayunár, y mandar 
a sus mujeres, hijos o criados que ayunasen y llorasen y 


que hiciesen lo mismo que ellos.En algunas partes, espe- 


- cialmente en los Andes, usaban sacrificar a las huacas, O 


truenos, o cerros y rayo algún hombre o niño, matándole 


y derremardo la sangre, adorando las huacas e ídolos 


para aplacarles con este sacrificio. Así mismo solían sa= 


| 
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crificar niños y hombres y era para cosa de gran impor- 
tancia, como pestilencia grande, o mortandad u otros 
trabajos grandes; así mismo se usaba algunas veces por 
este mismo fin, en las partes donde aun todavía dura este 
género de sacrificios cruel. 
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CAPTTULO: CENGUESTA 
DE LAS IDOLATRIAS QUE LOS INDIOS HACIAN Y MODOS DE 
ADORATORIOS QUE TENIAN. 


Era muy común entre todos los indios adorar huacas, 
ídoles, quebradas, peñas o piedras grendes, cerros, cum- 


bres de montes, manantiales, fuentes y finalmente cual- 


quiera cosa de naturaleza que parezca notable y diferen- 
cia de las demás; también era común adorar el Sol, la 
Luna, las estrellas, el lucero de la mañana, y el de la 
tarde, las cabrillas y otras estrellas diferentes. Los serra- 
ros adoraban particularmente el relámpago, el trueno, 
el rayo, llamado Santiago, el arco del cielo,llamado cuychi, 
el cual también es reverenciado de los indios de los Llanos, 
y las tempestades, los torbellinos o remolinos de viento 
las lluvias, el granizo y los montones de piedra que ha- 


¿cen ellos mismos en las llanadas o encrucijadas o en cum-- 


breras de montes, que en esta ciudad y en los Collas se 


llaman apachitas, y en otras partes las llamas cotoraya-. 


crumi por otros vocablos. | a 

Finalmente, adoran cualesquiera otros mochaderos 
de piedras donde hayan haberse echado piedras, coca, 
m aíz, sogas, trapos y otras cosas diferentes; y en algunas 
partes de los Llanos aun hay esto hoy en día entre los 


A 
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yungas, especialmente de los Andes y otros indios que 
viven en tierras donde hay montañas. Adoran también 


- animales, como leones, tigres, osos, culebras y las demás 
serpientes; y era muy común cuando adoraban las hua- 


cas inclinar la cabeza y alzar las manos y hablar con ellas 
pidiendo lo que querían. También era muy común, cuan- 


do pasaban los ríos o arroyos, beber del agua dellos por 


modo de salutación o adorándolos, y pidiendo que los 
dejasen pasar en salvo y no los llevasen; y a las fuentes * 
y manantiales hacían lo propio para que no los dañasen, 
y a las lagunas y lagos y pasos hondos también reveren- 
ciaban por“el mismo fin. 

Los serranos usaban, en caminos, echar en los mis- 
mos o encrucijadas, en los cerros o en rimeros de piedra, 


según ya queda dicho se llaman apachitas,.o en las peñas 


y cuevas, o en sepulturas antiguas, calzado viejo, plumas, 
coca mascada, o maíz mascado y otras cosas, pidiendo que 
los dejasen pasar en salvo y les quitasen el cansancio del 
camino. y les diese fuerzas para caminar: También 'ado- 
ran' los difuntos o sus sepulturas, así de los antepasados 


- como ya cristianos. Usan también tirarse las pestañas y 
cejas y ofrecerlas al Sol, a los cerros, a los apachitas, a los 


vientos, tempestades, truenos, rayos, a las peñas, cuevas, 
quebradas, angosturas, o a Otras cosas en veneración suya, 
pidiéndoles que les dejen ir y volver en paz; así mis- 
mo usaban, y hoy en día lo usan, cuando han de ir lejos 
de su tierra, encomendarse a sus huacas o hacer que los 
hechiceros los encomienden a ellas y pedirles que les di- 
gan lo que les ha de suceder en el viaje, o en el pleito o 
negocio que llevan, si.morirán o si volverán a su tierra; 
y para este efecto beben y hacen otras cosas supersticio- 
sas, y diversas ceremonias, y lo mismo suelen hacer por 
ellos sus mujeres, o hijos o deudos; y cuando llegan a don- 
de deben, velan de noche en reverencia de la huaca, o 


ceremonias. aL le a e RO ; 
eu Los: indios de: los: dla ilaldn tedio rás la ma peo | 
que les diese pescado, o no se embraveciese, Ex echa: no de 
ella harina de maíz blanco, y. almagre, “0 otras cosas: tam- 
bién los serranos al modo que _reverenciaban las lagu- 
“nas reverenciaban la mar, aunque no la hubiesen «visto, | 


e mamacocha, E los; ¡fnaraes* 'mamacota, ps en. 


e haciendo diversas s supersticiones. 


SU ICAPITULO (CINCUENTA “Y “UNO a 


- DE LAS HUACAS E IDOLOS Y ERRORES DE LOS INDIOS 


Después de Tipsi Viracocha, a quien tenían por se- 
ñor supremo de todo el reino, también adoraban al Sol y 
a las estrellas y al trueno, y a la Tierra, que llaman Pacha 
mama, y a otras cosas diferentes; entre las estrellas co- 
munmente adoraban todos a las que ellos llaman Colca; 
de estas adoraban también a las que llamamos nosotros 
las Cabrillas, y las demás estrellas eran veneradas, por- 
que ellos particularmente les parecía que habían menester 
su favor; porque atribuían a diversas estrellas diversos 
oficios, y así los michis ovejeros hacían veneración y sa- 
crificio a una estrella que ellos llaman Urcuchillay, que 
dicen que es un carnero de muchos colores, el cual en- 
tiende en la conservación del ganado, y se entiende ser 
la que los astrólogos llaman Lira; y lo mismo adoraban 
a otras dos que andan cerca de ella, que llaman Catuchi- 
llay y Urchillay, que fingen ser una oveja con un cordero. 
Otros indios que vivían en las montañas adoraban otra 
estrella que se llamaba Chuquichinchav, y es un tigre, 
a Cuyo cargo están los tigres, osos y leones. También ado- 
raban otra estrella que llamaban Ancochinchay, y que con- 


/ 
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serva otros animales ;así mismo adoraban otra que llamaban 


Machacuay,a cuyo cargo decían estar las serpientes y cu- 
lebras, para que no les hiciesen mal y generalmente todos 
los animales y aves que hay en la Tierra creyeron que 
hubiese un su semejante en el Cielo, a cuyo cargo estaba 
su procreación y aumento, y así tenían cuenta con diver- 
sas estrellas,como las que llamaban Chacana, y Topatorca, 


Mamana, Mirco, Miquiquiray y otras así. Y el Inga to-. 


das estas cosas pintaba en sus armas y las estimaba en 
mucho, en especial la borla llamada mascapaycha, que 
era la corona real que ponía en la cabeza, y el delincuente 
que viniese a la dicha borla era libre, aunque .estuviese 
condenado a muerte. Y el modo de hacer oración al Ticci 
Viracocha, al Sol y a las estrellas era uno mismo, que es 
abrir las manos y hacer cierto sonido con los labios como 
quien besa, y pedir cada uno lo que quería, y ofrecerle 


sacrificio, aunque en las palabras había diferencia, aun 


que cuando hablaban con el gran Ticci Viracocha no más, 
porque a él le atribuían principalmente el poder y mando 
de todo, y a las otras huacas como a señores y dioses par- 
ticulares, cada uno en su casa, y que eran intercesores 
para con el Ticci Viracocha;y después deste Viracocha y 


del Sol la tercera huaca y de más veneración era el trueno, 


al cual llamaban por tres nombres, chuquiylla, catuylla, 
y intiyllapa, fingiendo ser un hombre que está en el Cielo 


con una honda y una porra y que está en su mano el llo- 


ver y granizar y tronar y todo lo demás que pertenece a 
la región del aire, donde se hacen los nublados. 
Esta es huaca general a todos los indios y ofrécenle 


diversos sacrificios;y en especial se suele sacrificar en esta 


ciudad niños, como al Sol; y cuando alguna mujer pare 


en el campo en día que truena,dicen que la criatura que 


nace es hija del trueno, y que se ha de dedicar para su ser- 


vicio; y así hay mucho número de hechiceros de los que de 
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llaman hijos del trueno. También suelen mirar en agúe- 
ros, y usar ceremonias y ritos supersticiosos, como los 
que hacen cuando quitan los nombres a los niños y les 
ponen otros de nuevo, cuando les trasquilan y ponen za- 
raguúelles la primera vez; y, finalmente, ninguna cosa 
“empiezan de nuevo en que no se haga alguna supersti- 
ción y miren en agúeros; y cuando enterraban los cuerpos 
de los difuntos, se trasquilaban y vestían ciertos géneros 
de vestidurás y tocaban atambores, y llorando y cantando 
y traían la ropa de los difuntos por los lugares donde an- 
duvieron, poníanles comida y bebida en las sepulturas, 
hacían sacrificios al Sol y a los demás ídolos según sus” 
costumbres. : 


e 


la Pon ea al 'Sol con unas ds y el era 


nudo con otras palabras. para que, alumbrar y criar, 


[era guanaco como pardo, dirigían el sacrificio al ent Vi 


ta racocha; y en esta ciudad se mataba: con esta ceremo: 
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cada día un carnero raso al Sol, ed lo a vestic 
con una camiseta colorada, A 
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adorar ocurriendo. con sus sacrificios; y! en! cada: pueblo 
principal había otro templo o huaca menor a donde par- 
ticularmente acudía el tal pueblo; y todos estos adora- 
torios tenían sus ministros y las cosas necesarias para sus 
idolatrías, porque de diversas maneras se ofrecían y de- 
dicaban los indios a los demonios, algunas veces dejando 
crecer los cabellos hasta la cintura, otras veces trasqui- 
lándolos, no de una manera sino de muchas. Y los collas 
y puquinas y otras naciones de indias usan hoy en día 
formar las cabezas de los niños en diversas maneraso fi- 
guras con mucha superstición, y en algunas partes las 
hacen muy largas que llaman cayto uma, adelgazándolas, 
y haciendo que vengan al molde de uno como bonete, 
que llaman chucu, angostos y luengos: en otras partes 
hacen las cabezas llanas y anchas de la frente que es pal- 
tauma, destos son todos los de Calvanaconde en gene- 
ral, porque todos, chicos y grandes,las traen así, y demás 
del daño-que en aquel tiempo hacían a los niños con esta 
violencia, usaban ciertos sacrificios al Sol y a los ídolos, 
que están en las juntas y encrucijadas de caminos y en 
las cumbres y collados de cerros y otros adoratorios que 
hay, que en la lengua de los indios llaman apachitas, en 
los cuales los indios a la pasada ofrecían coca, maíz, plu- 
mas de aves, y echaban las ojotas viejas u otra cosa al- 
guna de las que llevaban para su camino, y si no llevaban 
qué ofrecer, echaban a lo menos una piedra, porque con 
esto les parecía que dejaban el cansancio del camino y 
cobraban nuevas fuerzas; y cualquier cosa que hiciesen o 
_saliesen bien con ello, decían que se hacía por la voluntad 
¿del Sol y de la Luna, y demás huacas o por algún hado; 
y tanta razón hay de creer a sus antepasados, y a sus qui- 
pus y memorias como a los mayores y antepasados de 
los cristianos y a sus quilcas. Y que un soltero cuando se 
quiere casar con una soltera, tienen de uso entre ellos. 


Menta Amas ciEados mue tiempo por al le pts: 
haber de casar, Y así Sa hacen. comunmente mia 


rio para el hambre, sed y y frío a trabajos que pasan 
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CAPITULO CINCUENTA Y TRES 


DE LOS SACRIFICIOS DE LOS INDIOS Y DE LAS COSAS QUE 
SACRIFICABAN. (Tócanse. cosas buenas). 


Las cosas que sacrificaban estos indios a las huacas 
eran diversas: la primera y principal, niños de diez años 
para abajo, y ésto para negocios de mucha importancia 
y no tan comunmente; ahogánbalos y enterrábanlos; y 
ropa fina para tejer, la cual hacían ciertas ceremonias y 


-hacíanla también de diferente manera, según la calidad 


del negocio, quemábanla con diferentes ritos, y tenían gran 
cuenta del ganado que tienen, de la edad, calidad y color 
de la res para. conformar con la calidad de la causa por- 
que se sacrificaba, y res que fuese hembra nunca la sa- 
crificaban, teniendo respeto al multiplico; y también cu- 
yes que son unos animalejos que crían en sus casas, ma- 
yores que ratones; servían para mirar los agúeros y los 
sucesos de las cosas; también servía desto el ganado que 
tenían. Estos dos géneros de animales sacrificaban; de 
los silvestres no usaban, porqué decían que para sacri- 
ficio de su salud y de su bien no habían de sacrificar sino 
cosas que hubiesen adquirido y. criado con su trabajo; y 


“así mismo el día de hoy es muy usado este género de sa- 
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- crificio de cuyes, así en los serranos como en los de los lla- | 
nos, y también sacrificaban pájaros de la puna, cuando 
habían de ir a la guerra, para hacer disminuir las fuerzas 
de las guacas de sus contrarios; a este sacrificio se llama-. 
ba cuscovica o contevica o haullavica o  sopavica, y 
hacíanla en esta forma: tomaban muchos géneros de pá==. 
jaros de la puna, y juntaban mucha leña espinosa, que 
llamaban entre ellos yaulli,la cual encendida juntaban los 
pájaros, y a esta junta llamaban quico, y los echaban en 
el fuego, al rededor del cualiandahan los oficiales del sa= 
erificio con ciertas piedras redondas y.esquinadas donde 
estaban pintadas culebras, leones, sapos, tigres diciendo 
usachun, que significa suceda nuestra victoria bien, y 
otras palabras en que decían piérdase las fuerzas de las. pe 
huacas de nuestros contrarios; y sacaban unos carneros 
prietos que estaban en prisión algunos días sin comer, 
que llamaban  Urcu, y matándolos decían que así o po 
mo los corazones de aquellos estaban desmayados, así 
desmayasen sus contrarios, y si en estos carneros veían 474 
que cierta carne que tras del corazón se había consumido 
con los ayunos y prisión pasada lo tenían por mal agúero, | 
y traían ciertos perros negros que en aquel tiempo había 
llamado apujucos y matábanlos y echábanlos en una 
llanada, y con ciertas ceremonias hacían comer an pos, 
carne a cierto género de gente que se entiende ser Urasi 
También hacían este sacrificio para que el Inga no 
fuese ofendido con ponzoña, y para esto ayunaban desde Ne 
la mañana hasta que salía la estrella, y entonces se har- A 
taban llorando a uso de moros. Este sacrificio dicen los i Ne 
dios era el más acepto para contra los dioses de los con= 
trarios, y aun el día de hoy ha cesado casi todo esto. por. 
haber cesado las guerras, con todo han quedado rastros. 
y no pocos, para pendencias particulares de. indios comu-. de 
nes o de NENA o de unos pueblos. con ¿TOS ROrgu, 
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como hay parcialidades y bandos como mendozas y oña- 


-simos,que son los de anansaya y urinsaya, hay muchas 


ocasiones y es bien estar muy sobre aviso y que haya así 
mismo advertencia, porque el día de hoy también es muy 
usado entre estos indios hacer muchas ceremonias y sa- 


crificios, así en los serranos como en los de los Llanos; y 


los curas que los doctrinan tienen gran necesidad de estar 
despiertos en todo lo susodicho, y en particular con los 
cuyes y cuando tienen fiesta y bailes, porque entonces 
es cuando ellos hacen mil géneros de supersticiones y 
maldades. - | 


e 


o. DE. OTROS MUCHOS GENEROS E SACRIFICIOS DE ESTO 
«DIOS. + 
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nombres según el color, y así sirven para dife > 
E efectos; usaban destas conchas € casi ¡en todas. mee 


a A de la mar, madre de todas. dana aguas. Tienen: e ) 


buena grangería, en Co en 10 Llanos. 
También. a a de des 
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rentes,coca y cestillos de «ella, cebo cabellos, sangre, pro- 
pia de animales, y otras cosas: y, finalmente, de todo 
cuanto sembraban y criaban, y dende el hijo que engen- 
draban hasta la última cosa que sembraban y criaban si 
les parecía conveniente lo sacrificaban.Esto de los niños 
parece que ha cesado a lo menos entre indios que ya tienen 
conoscimiento en las demás cosas, aún todavía quedan 
grandes restros y reliquias, en especial en cosas de cuyes, 
coca, comida, chicha, plumas y carneros, y otras:muchas 
cosas que por la proligidad no se ponen aquí. Y así es me- 
nester mucho cuidado y diligencia en lo que toca a las 
hechiceras viejas O mozas, o hechiceros viejos O mozos 
del tiempo de agora; es aún más pernicioso lo nuevo que 
se ha inventado; y para esto es de advertir que son en 
dos maneras, unos que traen la cara descubierta y se ve 
claramente que son hechiceros que hacían lo que antigua- 
mente se hacía y a estos no se llegan sino indios, o muy 
desalmados, o aquellos que no han recibido enteramente 
la fe y ni saben las cosas de Dios, mas porque nunca ha- 

Z cen sus cosas sino con todo el secreto del mundo son muy 
Mei dañosos: otros hay. que aunque visitan los lugares de los 
pueblos de españoles e indios usan su oficio de hechicería 

con especie de cristiandad, y cuando llegan al enfermo 

echan sus bendiciones sobre el enfermo, santíguanse, di- 

cen ay Dios, Jesús y otras palabras buenas; hacen que 

hacen oración a Dios y ponen las manos, y parados o 

de rodillas o asentados, menean los labios, alzan los ojos 

al cielo, dicen palabras santas y aconséjanle que se con- 

fiese y que haga otras obras de criatianos, lloran y dicen 

mil caricias, hacen la cruz y dicen que quien es poder para 

eso de Dios o de los padres a de los sapos y a vuelta des- 

tos secretamente sacrifican y hacen otras ceremonias con 

cuyes, coca, sebo y otras cosas, soban:el vientre y. las 


piernas y otras partes del cuerpo, y chupan aquella parte 
í É 


0 
IE 


ME Se 


Made cla del enfermo. y dicen:que sacan sangre o o gusan 
O cd y muestranlas Jiciendo que por ES 


enfermo o a sus deudos y eos ope ya salido el mal 
que sanará el enfermo, iy hacen otros mil embustes pa 


_teras, miran es preñadas O lo a  tignen, y ah | 
las criaturas si así lo piden las mismas preñadas por algú | 
respeto; y los varones que lo usan son también herbola- 
rios. A tres indios tresquilé en los _Aymaraes como cu de 


y Vicario porque andaban en las partes bajas con cal. 


bacillas de sangre y con algodón curando y haciendo en- 
“tender alos indios mil A y a ellos chupe 
la mala sangre. 
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